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PRESENTACION

La Universidad, para cumplir con su misión, debe

poseer eI saber, debe poseerlo no de prestado, si-no gue de-
be brotar de ella como en su fuente origi.naria. No se con-
cÍbe una casa de estudios superiores gue no asigne primor-.
dial importancia a 1a investigacl6n.

La calidad de 1a docencia depende, asimismo, de

1a invest.igacÍ6nr pues Ia docencÍa universÍtaria no es Ia
simple comunicación o informaci6n sino 1a Lransmisión del
proceso a través del cual se ha llegado a Ia conclusÍón o
descubrimiento de una verdad" La docencia universitaria
es la reedición del razonamiento con que se ha alcanzado
a poner en evidencia una verdad.

La investigacj.6n, entonces, eleva eI nivel docen-

t€, forma e1 esplritu crftico que hace posible adaptar los
conocimientos adquiridos a 1as condiciones concretas y cam-

biantes del ejercicio profesional. Una docenci.a sin inves-
tigaci6n se petrificar s€ vuelve dogmática y pierde su va-
1or fnnovador y vivificador.

Consecuente con los principios planteados, Ia
Secci6n de HISTORIA Y GEOGRAFIA del Departamento de HUMAN]S-

TICA de la Academia Superior de CÍencias Pedagógicas de

Valparalso presenta "NOTAS HISTORICAS Y G§OGRAFICASn gue

aspira a ser Ia expresión de su quehacer académico.

Una publicaciónf como la que ahora se inicia, Do

es fácil en Ia coyuntura histórica que vivimos. Los proble-
mas cotidianos no favorecen eI sosiego y la reposada medi-
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taci6n de 1os estudios, Sin enJcargo, ño nos acobarda el
signo adverso de su nacimiento y entregaruos eI primer nú-
mero de NOTAS HTSTORICAS Y GEOGRAFICAS con gran esperanza"

Somos los herederos de la rica experiencia del
INSTITUTO PEDAGOGICO DE LA TNI\TERSIDAD DE CHILE SEDE DE

VALPARAISO que por muchos años constituyó un prestigioso
centro de estudios con sus Departamentos de Historia y
Geograffa.

La Secci6n de HIS?ORIA con esta publicacidn eule-
re recoger 1a tradici6n de estudio y reflexÍ6n que.nos Ie-
garon distinguidos profesores cono Sergio Villalobos y
Alejandro Soto; de Mario Góngora, Premio Nacional de HÍsto-
ria, que publicó precisamente en esta casa de estudios su
obra "Encomenderos y EstancÍeros".

La Secci6n de GEOGRAFIA quiere ta¡nbién reanudar
el camino abierto por j-nvestigadores como Orlando peña,

Alfredo Sánchez, Jaime Vargtas, Hans Schneider, que en eI
entonces Departamento de Geograffa dieron vida a un centro
de estudios cuyo medio de expresión fue, por varios años,
"NOTAS GEOGRAFICAS" cuyo nombre ha inspirado nuestra publi-
cación,

Las Secciones de HISTORIA y GEOGRAFIA del DEPAR-

TAIvIENTO DE HUMANISTICA de Ia ACADEMIA SUPERTOR DE CIENCIAS

PEDAGOGICAS DE VALPARAISO cumplen con el anhelo de contar
con su medio propio de expresi6n que estará abierto a reci-
bir Ia colaboración y las inquietudes de los investigadores
en el campo histórico y geográfico; aspiramos a lograr un
número anual, para 1o que no escatimaremos esfuerzos de

nuestra parte.
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Nos ha estimulado en este prop6sito Ia confian-
za de la Rectora, Profesora OLGA ARELLAIIO §ALGADO, y e1

aliento de Ia Di.rectora del Departamento de H¡¡¡¡anfstica,
Profesora HILDA MAFUD HAYEr gu€ en todo momento han pres-
tado gran acogida y han hecho posible Ia prueba escrita
de nuestro investigar.

Aún cuando su presentaci6n y contenido son rno-

destos, estamos seguros que con el espfritu de superación
gue nos anima, i.remos poco a poco avanzando, siguiendo eI
ejenrplo de los qqe nos han precedido.

JULIO BROLL CARLTN.
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LA IGLESIA BN EL PROCESO DE EJqAI{CIPACTON

EDUARDA ARAYA LEUPrN

A Manera de Introducción

Si algún hecho resalta de 1a ra::ticipaciór: de la
Iglesia en e1 proceso de emancipación éste es Ia ruptura
de su unidad; l-a divisi6n se manifiesta tanto a nivel de

jerarqula como en el clero y es consecuencia no de proble-
mas de nacionalidad., sino fundamentalmente de opciones
pollticas alternativas frente a Ia crisis oe Ia ¡Ronarqufa

española.

Como 1o señaIa Francisco Antonio Encj.na, frente a

Ia emancÍpacÍón "el clero particip6 como curas y frailes,
no como gremio o lglesia" [1) ; este historiador agrega gue

Ia mayor parte de1 clero - indistintamente secular o re-
gular apoy6 Ia causa realista, afirmación que se ha con-
vertido en un lugar común de la historiografía chilena(2)
pero gu€, -refiriéndose a un hecho posible, af:n no aparece
verificado documentalmente. Sl se puede afirmar que 1a

Iglesiar €ñ cuanto instituci6n ierárquica, tuvo mayor "re-
presentatividad" en el- bando realista por cuanto Ios dos

obispos tÍtulares de las di6cesis chilenas, José Santiago
Rodrlguez Zorrí11a en Santiago y Diego Antonio Navarro
Martln de Villodres en Concepción, mi"iitaron en ese bando.
En este breve artículo gueremos referirnos fundamentalmen-
te a la participaci6n de ambos prelarlos durante e1 proce-
so de emanclpaci6n.

Para comprender en su contexto la particÍpación de



la Iglesia, o máe precisamente de eclesiás'ticos, en un
proceso suinentemente polflico corrr3 fue ei de Ia indepen-
denciar rio s'61o es necesario corrsiderar eI carácter de

crisis profunda que en las soc-iedades hispanoamericanas
este hecho revistid, sino tarnbién Ia estrecha interrela-
ción entre 1o eclesial y 1o polftico bajo ia instit.ución
de1 Real Patronato Indiano. Esta institución por la cual
la autoridad polf.tica ejercfa una seri-e de prerrogativas,
dereckros y obliEaciones en el ámbito de lo eclesial nacj.ó
casi junto con América, en efecto, pcr'1 a misma Bula Pa-
pal en que Alejandrc VI confirió los territorios de In-
dias a Ia Corona de Casr-illa, se compronetfa a los Reyes

CatóIicos y sus herederos a 1a difusi6n de ia fe y a la
mantención ma+-eriai de Ia lglesia en las nueves Lierras,
confiriéndoles para tales efectos una serie de derechos..

Ratificado y ampliaoc por otros documentos papales
posterioresf3[ esta instituci6n, originalmente un conjun-
to de derech-os concedidos en materias especlficas, fue
evolucionando por la acci6n de Ia monarqufa española has-
ta constituir en eI siglo XVIII un ejercicio amplio de

poderes atribuidos a la soberanfa real [4) . De esta mane-
!&¡ hacÍa fines del período co1onj.a1, la autoridad real
o sus representantes posefan el derecho a proponer perso-
nas para ocupar cargos de Ia ;erarqufa ecleslástica, €I
derecho a confj.rmarlos en sus carqos (mediante las "car*
tas de ruego y encargo") , el derecho a crear y demarcar
diócesis, disponer la autorizaci6n [nexcequatur') para
Ia vigencia en América de las disposiciones de Ia Santa
Sede y también eL derecho a dispner de "recursos de

fuerza", rnediante 1os cuales Ia autoridad civil podfa
intervenir para dirimir confl-ictos sucitados aI interior
de Ia Iglesia. Esta interreiaci6n entre io políticc y

1o religiosn ta¡obién se recoge en las Leyes de Indias en

donde las dJ.sposiciones en materias eclesiásticas y de

derecho can6nico se consideran tar¡hién proveirientes del
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Rey,
E1 gobierno de 1a fglesia aparece asf encauzado den-

tro de Ia esfera de 1o polfticor no s61o por el.simple
deseo de intervenci6n, aunque eventualrnente también se

cometieron excesos en tal sentido (como por ejemplo la
prohibici6n de 1as "Relaciones Ad Lfmina", es decir co-
municaci.ones directas de 1as d"i6cesis americanas a Ia
Santa Sede), sino más bien por e1 afán de fomentar el
apoyo mutuo de autoridades civiles y eclesiásticas en

sus respectivas funcj.ones conforme a los principios de

"Buen Gobierno" de Ia monar.qufa española. Bajo este sta-
tus, en donde la separación entre 1o eclesial y 1q polf-
tico es difusa, aparece como 16gica Ia part.icipaci-ón po-
lftica de los personeros de Ia Iglesia.

II La Jerarqufa de la Iglesia y la Emancipacion

EI Obispado de Sant.i&9o, encontrándose en "sede va-
cantetr desde la muerte del Obispo Francisco José lvlarán

en 1807 era gobernada interinamente por José Santiago
Rodrlguez 7,orrílla como "vicario capitular" [5) , habfa
sido elegido este por eI Cabildo Eclesiástico de la di6-
cesi.s fun orEanismo colegiado gue tenfa funcÍones consul-
tivas y de administraci6n) que en ausencia del obispo ti-
tular podla desÍgnar a uno de sus miembros para desempeñar

el gohierno diocesano. En Agosto de 1810 1leg6, prove-
niente de Perú eI Obispo José Antonio llartfnez de Alduna-
t€, designado nueyo obispo ti.tular de Santiá9or pero aun-
gue eI anciano obispo tomó posesión de su cargo, hasta
su muerte acaecida en Abril de 1Bl-1 jamás ejerció real-
mente como titular conforme a 1as normas del derecho ca-
n6nico. La di6cesis de Concepcidn también en l-810 reci-
bfa un nueyo obispo, €1 español Diego Antonio Navarro
Martln de Villodres.



10

La efervescencia del debate polltÍco que se venfa
produciendo desde que se conoció en Chile Ia noticia del
cautiverio de Fernando VII también penetró en el seno
de Ia iglesia. EI Cabildo Eclesiástico de Santiago, por
ejemplor €n vlsperas de 1a elección de Vicario Capitular,
se encontraba profundamente dividido en un conflicto en
donde se mezclaban diferencias polfticas con rivalidades
personales (6) ; en tanto gue realistas y partidarios de
la instalación de una Junta de Gobierno trataban de ob-
tener (o alternativamente de impedir) 1a poderosa in-
fluencia de 1a Iglesia para sus respectivas posicrones
polfticas.

El Cabildo de Santiá9o, acusa a Monseñor Rodrlguez
Zorrilla - ya en posesi6n de su cargo de VÍcario - de "sub-
versivo" por hacer circular cartas entre 1os párrocos de

su oié,:esis para que estos suscriban entre sus fell-greses
"protestasn de fidelidad aI Rey y de oposici6n a Ia insta-
laci6n de Ia Junta de Gobierno, asi.mismo, e1 Cabildo soli-
cita ai Gobernador que por oficio prohiba que temas polfti-
cos sean tratados en serfl¡ones y prédicas. por su parte Ia
Real Aucliencia, instituci6n que concentraba a los partida*
rios de Ia tesis realista, oficia a los superiores y prio-
res de conventos para gue los religiosos *... rebat,an con
su influjo ¡roderoso a todo aquel que pretende perturbar
con j.nnovaciones peligrosas. . . " (7) .

Con posterioridad a Ia instalación de Ia Junta de

Gobierno será este organismo eI que oficie al Cabildo
EclesÍástico y a Ios superiores de congregaciones reli-
giosas para gue "... estimulen al pueblo a gue reconoz-
ca y apoye a }a Junta y que la obligaci6n de e11os
es tanto mayor cuanto habfa permitido que se predicaran
varj.os sermones que pintaban a la Junta como un Go-
bierno sedicioso. . . " (8) .
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En Abril de 1811 Ilegó a Santiagio Monseñor Rafael
Andreu y Guerrero, natural de España, Obispo Titular de

Epifanía y desÍ-gnado nuevo Obispo Auxiliar de Santiago,
pese a Io que podrla suponerse en razón de su nacionali-
dad, este prelado se convertirla en ferviente defensor
de 1a causa patriota.

También en Abril de 1811 fallecÍó eI Obispo Martf-
nez de Aldunate, raz6n por la cual debla verifi.carse una

nueva elección de Vicario Capitular entre los miembros

del Cabildo Eclesiástico. E1 más firme candidato para
ocupar este puesto era el Canónigo Juan Pablo Fretes,
un decidido partidario de Ia Índependencia, simultánea-
mente, Ia facci6n "patriota" dentro de1 Cabildo Eclesiás-
tj.co pretendía excluir de Ia elecci6n a Rodrlguez Zorrj-'
lla por su manifiesta posición realista, sin embargo, es

eI propio Rodríguez Zorrilla quien se margina y en un

escrito dirigido aI mencionado organismo manifiesta que

cualquier elección es nula, por cuanto e1 Obispo Martfnez
de Aldunate nunca tuvo en propiedad el- cargo conforme aI
derecho canónicor sü muerte por consiguiente no podla
crear una t'vacante" que no habfa existido y eonsecuente-
mente é1 seguía a cargo de 1a diócesis como Vicario (9) .

En Noyiembre de L872, bajo e1 Gobierno de Carrera,
Ia promulgación del Reglamento Constitucional creará un

foco de conflicto con las autoridades de 1a lglesia dado
que en su artículo I dicho código afirmaba que la reli-
gi6n oficial de Chile era Ia "Católica Apost6lica", omi-
tiendo la palabra i'Romana", 1o cual comportaba la elimi-
nación de las facultades deI Papa como jefe de la lgle-
sia en Chi1e. EI Obispo de Concepción aceptó suscribir
dicho Reglamento Constitucional pero haciendo constar
su rechazo a aquel artlculo. Similares criticas formu-
la lvlonseñor José Santiago Rodríguez, ya a esa f echa de-
siEnado "Obispo EIecto" por las autoridades penlnsula-
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res, aungue sin Fssesión efectiva de su carcoi pero este
batallador obj.spc, no sól-o se negará a suscribir e1 mencio-
nado cuerpo legal, si-no gue además, contrarziniéndo el
Art. 5 del Reglamento(10) presenta a las autoridades chi-
Ienas la Reel Cédu1a de "Ruego y Encargo" expedida por
eI ConseS'o de RegencÍa para su posesión del cargo de Obis-
po de Santiago. Rodriguez Zr:rrilla es declarado reo de

Estado y en Marzo de 1813, por decreto de la Junta de Go-
bierno es desterrado a Mendoza, aunoue por rnotivos de sa-
Iud fue relegado a una hacienda cercana a Santiago; eI
gobierno de 1a diócesis quedó en manos de1 Obispo Auxi*
liar Rafaef Andreu como nuevo Vicario Capitular.

Tras la restauración rnonárquica, en Octubre de

1814, Rodrfgruez Zorrilla entró en posesión de 1a di6cesis
de Santiágo, siendo consagrado só1o en 1816, pero en 1818

nuevamente debió marchar hacia el exilio en Mendoza, pena

que cumplió efectivamente hasta L821¡ reasumiendo al año

siguiente el gobÍerno de su diócesis, medida adoptada co-
mo un paso para lograr la normaiización de las relaciones
con la Santa Sede.

La actitud del Obispo de Concepción contrasta con
la imagen siempre militante, enérgica y sin claudicacio-
nes de Rodrigrez Zorrilla, talvez dos concepciones dis-
tintas de la tarea de pastor oe a1mas, o más probablemen-
te sóIo cuestión de caracteres distintos. Diego Antonio
Navarro actuó como rilediacor en Ia disputa surgida enfre
las provinci-as de Santiago ji Ccncepción en Abril de 1812

i

y aunque formuló reparos al Reglamento ConstitucÍona1, de

ese año, Io suscribió. Tras la llegada de las fuerza§
de Pareja y 3-a ocupación de Concepción (18l-3) el Obispo
es nombrado Gobernador de Ia Pr:¡,;incia¡ en Junic, tras
e1 avance del ejército patricta se enüarca hacia Perú"

En una Carta Pasioral dictada desde su inr¡olunta-
rio exilio en Lima, efl LBi-!,, reprccha a sus fieles el
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". . . caminar por la senda del error y la sedición" y pa-

ra los sacerdotes que han apoyado Ia causa de la indepen-
dencia¡ s€ siente, "en la indispensable necesidad de echar

mano a Ia dureza..." esta se manifiesta en 1a suspensión

de sus cargos a varios conónigos. También en su Pastoral,
explica las razones de su firma de Ia Constituci6n de

l-8L2 como una forma de "calmar la persecuci6n" de que era
objeto y por úItimo, respecLo de su hulda aI Perú señala

". . . no tratamos aquf de hacer nuestra apologfa, sólo' tra-
tamos de apuntar las reflexiones que nos persuadieron a

nuestra fuga... "dichas reflexiones son que los patriotas
Io hacen responsable de Ia venida de} ejército realista(l-1)

Estos hechos nos muestran un obispo que adopta una

actitud crltica, pero que hace concesiones y que no puede

adoptar una actitud más enérgica porque carece de carác-
ter para el_Io. La actitud de Rodriguez Zorrilla en cam-

bio, es, desde eI inicio de] proceso de una activa oposi-
ción "... a esa novedad y a sus perniciosas consecuencias"
(L2) , Ia "novedad" es por cierto Ia Junta de Gobierno y
aun después de instalada ésta y pese a las protestas de

Ias nuevas autoridades, continuó haciendo cj-rcular en SUS

parroquias "protestas" de fidelidad a1 Rey. Conocemos

eI texto de una de estas "protestas" suscrita por la Vi11a

de Rancagua: "... Ratificamos que Seremos constantemente

leales a nuestro muy amado Rey Fernando y al gobierno que

legítimamente 1e represente, Do admitiendo ni consistien-
do 1as peligrosas innovaciones que se han intentado en

otros puntos de esta América..." (13). En otro documen-

to de1 propio Rodríguez Zorrj-Ll-a - una carta a su herma-

no Fray Diego también seña1a "... Costó muchos debates

el reconocimlento de1 Consejo de Regencia... deseamos a1

Sr. E}ío como la única cosa capaz de Sacarnos de nuestras
inquietudes. . . "

Enfrentado posterj.orrnente a Ia disyuntiva de sus-
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cribir la Constitucidn de 1812 o presentar sus cartas
que 1o designan como Obispo de Santiagc y enfrentar las
consecuencias, Rodrlguez Zorrilla refiere: "... No harfa
un juramento que está contra mi honor y ni conciencia...
y no s61o me negué a firmarlo sino que aproveché aquella
ocasión para reclamar e1 cumplimiento de Ia R. Cédula
de mi presentación a este obispado".
Esta actitud demuestra la gran convicción en sus princi-
pios, finalmenter €o esta carta dirigida a1 Rey en 18L4,
eI Obispo muestra su dureza, (explicable talvez por su
previa relegación) ",.. La reforma de esta diócesis y eI
restablecimiento Cel orden no se conseguirá si.no es aca-
bado de reprimir, so jozgar, d.omar y aterrar a aquellos
genios turbulentos que han nacido para turbar la paz de
1a Iglesia y eI Estado" (14) .

En eI perfodo 1810-1814, el proceso de emancipa-
ción pasa por diferentes coyunturas; el ideario det pro-
ceso ta¡nbién cambia, del viejo escolasticismo pactista
a las ideas de la Ilustración y e1 liberalismo, pero fren-
te a todos estos cambios las ideas y actitudes de la fac-
ción del clero que apoyó Ia causa realista permanecen in-
vari.ables. La exposición y defensa de esta opción polÍ-
tica es realizada con una profunda convicción, identÍfi-
cando Ia causa realista con Ia causa de Ia fe, como se
resume bien en una frase de la carta que los francj_sca-
nos del Colegio de .lvlisioneros de Chillán Ie envlan al
Obispo Andreu y Guerrero "... Quien resiste }a potestad
del Rey, resi.ste a la Ley de Dios...' (15) .

E1 clero realista encaminaba su actitud aI mante-
nimÍento del orden existente como el mejor medio de su-
perar la crisi.s de 1a monarquÍa, de ahi que la idea de

Junta, de vieja raigiambre hispana pero en ese momento
rer¡olucionaria, fuera firmemente combatida y denigrada.
La defensa gue este sector de1 clero hizo oe su causa,
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aun en circunstancias muy adversas, refieja 1a firmesa

de sus convicclones i fue una lucha en la cual eI presti-
gio de Ia función sacerdotal en sus diversos aspectos

fue usado polfticamente sin restricciones, Sobrepasando

incluso la condici6n sacerdotal (16).

III A Manera de Conclusi6n

Las sanciones impuestas al combativo Obispo Rodrf-
guez Zorrilla y a otros sacerdoLes y religiosos realis-
tas fueron suspendidas en 1822 por el Director Supremo

obedeciendo tanto a1 deseo de restaurar la deteriorada
unidad de Ia Iglesia como a la necesidad de reagularízar
las relaciones con la Santa Sede, a fin de obtener el re-
conocimiento de Ia Independencia y en Io posible llegar
a un Concordato que legalizara el Patronato Qü€, de hecho

el Gobierno ejercfa sobre Ia Iglesia y que entendla

como 1o hablan hecho antes los Borbones como un atribu-
to inherente a 1a soberanla.

pero pese a1 intercambi.o de misiones diplomáticas
para tal efecto (17) estos proyectos no prosperaron, s6-

1o en 1840 Ia Santa Sede reconoció oficialmente la inde-
pendencia de Chile, pero se negó a estatuir un concorda-

to que legitimara eI patronato que de hecho existfar oo

obstante, s€ 11egó a un "modus vivend'j-" que solucionó,
por 1o menos hasta 1880, €I problema de la designación

de Obispos.

En realidad, para las autoridades eclesiásticas chi-
lenas Ia existencia de1 "Patronato Republi.cano" no consti-
tuyó un problema durante varias décadas, obispos y gober-

nantes fueron firmemente patronatistas(18). Só1o bajo eI
gobierno de Manuel Montt eI patronato dej6 de ser

una forma "funcional" de las relaciones entre Iglesia
y Estado y esto en gran medida por la acgÍén renovadora
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de1 obispo Rafael Valentfn Valdivieso (19) eI "Portales
de 1a lglesia" en palabras de Encina - quien logró sacar

a la Iglesia del marasmo en que Se encontraba como conse-

cuencia de las luchas de 1a independencia.

Curiosamente, eI propio Obispo Valdivieso habfa sj.-
do propuesto por eI Gobierno en 1845 y había asumido su

carEo en L848 jurando respetar el patronato republicano;
pero la interposición de un "recurso de fuerza" por par-
te de dos canóni.gos de 1a Catedral de Santiaqo contra eI
propio obispo valdivieso en l-856 (sr llamado "conflicto
deI Sacristán") , tlevó las relaciones entre Ia Iglesia y

el Gobierno de Montt a un punto crftico. E1 problema,

absurdamente trivial en su origen, §e fue complicando por

cuestj-ones legales y pollticas (20) , y s61o se logró una

solución de transacción, pero eI fondo del problema, Ia
tuición del Estado sobre la Iglesia conforme a prácticas
patronatistas impugnadas ya por Ia iglesia pero celoca-
mente defendida por los gobiernos no se solucionó.

Bajo eI gobierno de SanLa Maria eI conflicto vo1-
vió a resurgir con yirulencia y se convirti6 en un tópi-
co de conflicto poIítico (211 , pero contrariamente a 1o

que podrla suponerse, fli el- clero ni Ia jerarqula eran

totalmente contrarios a la mantención del patronato y

rechazaba abiertamente 1a separación Iglesia-Estado (22) ,

a lo que aspiraban era a un concordato que reglamentara
Ias atribuciones del Estado, pero ya en esa época Ia San-

ta Sede era absolutamente contraria a Ia idea de estable-
cer concordatos con gobiernos liberales.

A partir de1 gobierno de Balmaceda, Ias tensiones
entre Iglesia y Estado disminuyeron notablemente, pero

en la práctica, Ios problemas derivados de esta herencia
colonial como era el patronato solo desaparecieron tras
la definitiva separaci6n entre Iglesia y Estado en L925.

ACADEMIA SUPERIOR DE CIENCIAS PEDACOGICAS
VAIPARAfSO
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NOTAS

(1)

(2)

(3) Las Bu1as
(1501-) Y rr

(1s0 8) .

Véase: De
en Indias"
(SevÍl1a,

"Eximie DevotionÍs" de Alejandro VI
Universalis EcIesiae" de Julio II.
Aya1a, Francj-sco: "IgIesia y Flstado
en "Revista de Estudios AmerÍcanos"

7949) VoI. l, pp. 4L9-42t.

Encina, F.A. :"Historia de Chr1e" (Nascimento,
Santiago, L964) Tomo VI, p. 310.

Esta afirmacj-ón de Encina aparece reiterada,
sin ningún esfuerzo crftico, por Ju1io Heise.
Véase Heise, J.: "Historia de Chi1e, E1 Perfodo
Parlamentario, l-861-1925" (Andrés Be1Io, Santia-
90, 1974) p. L92.

(4) Las nueyas caracterlsticas que Ia institución
del R, Patronato adquieren en e1 siglo XVIII
ha determinado que algunos autores, como De
Aya1a, Ia denominen "Vicariato Indiano, defini-
do por f'rancisco Jimánez Fernández como "La po-
testad canónica disciplinar eclesiástica ejer-
cida en Indias por el Rey de España en nombre
del Pontificado con su anuencia Ímplfcita por
títulos patronales o mediante instrucciones
reales".
Véase De Aya1a, F. : op. cit. p. 439.

(s) Rodríguez Zorrj-Lla nació en L752 y faliecÍó en
1832, fue doctor en teologfa y derecho canónj.-
cor desempeñándose como catedrático y rector
de 1a Universidad de San Felipe, fue secretario
de 1os Obispos Alday, Sobrino y Minayo y final-
mente del Obispo Marán.
Su biograffa fue publicada tras su fall-ecimien*
to en "La Lucerna" , periódico ministerial, €I
redactor de esta agrega "... Hizo una guerra a
Ia causa de la Independencia, gu€r puede asegu-
rarse, valía más que todos 1os ejércitos españo-
les gue se Ie opusieron entonces".
Véase: Sotomayor Valdés, R.: "Historia de Chile
bajo e1 General Don Joaqufn Prieto" (Academia
Chilena de Ia Historia, Fondo Prieto, Santiago,
1926) Tomo 1 , pp. 1,67 -L69 .



(6)

(7)

(8)

(e)

(10 )

( 11)

( 13)

( 14)
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Véase: n'RetamaI F" Julio: "El Cabildo Eclesiás-
tico de Santiago en las Prolegómenos de Ia In-
dependencia de Chi1e" en "Historia No 6" (Ins-
tiluto de Historia, Universidad Católica de
Chile, Santiago, L967) PP. 285-311.

Véase: Martínez, Melchor: "Memoria Hist6rica
de Ia Revolución de Chi1e" (Biblioteca Nacio-
nal, Santiago, 7964) Tomo T, pp. 77-78-

Ibidem, pp . 9 4-96 .

Ibidem, pp 231-232.

(12\ Véase: Rodriguez Zorrilla, J.: "Carta a] Rey"
(-octubre, 1814) En Lizana, E.: "Colección de
Docr¡nentos Históricos del Archivo de1 Arzobis-
pado de SantÍá9o, Tomo f , Doc. No 380'
1 lmprenta San Jo sé , S ant iago , 19 l-9 ) '

Véase: "Protesta de ta Villa de Rancagua" en
TaIavera, M.: "Revoluciones de Chile" (Impren-
ta Mejía, Santiago, 1901) PP. 4t'42.

Ningún Decreto, providencia u orden que emane
de óualquier autáridad o tribunales de fuera del
territoiio de Chile, tendrá efecto alguno y los
que intentaren darles va1or, serán castigados
como reos de Estado.
Véase: "Reglamento Constitucional de LBL2" en
Valencia, Á. Luis: "Anales de 1a Repúb1ica"
(Imprenta Universitaria, Santiago, 1951) Tomo I,
pp. 46-47.

Véase: Navarro, DÍego Antonio: "Carta Pastoral...
(15-r-l-814) en Mattá ViaI E. : "Colección de
Historiadores y Documentos. .." (Imprenta Cervan-
tes, Santiago, 19OB), Tomo XVfI, PP. 187'242.

Rodriguez, Z.J.z op. cit. La carta a su herma-
no fráy Diego se encuentra en Matta Vial, E'
op. cit., Tomo IX, PP. 54-59 -

Ta1 afirmación se encuentra rei-terada en varios
d.ocumentos, véase: "Padres Misioneros del CoIe-
gio de Chillán", €ñ Matta Vial-, E.: "Colección
áe Historiadores..." Tomo xXII, PP. 343-345,

( 1s)
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ta¡nbién en el "Ser¡n6n de Fray José M. Romo
(Agosto, 1810) en Matta Vial , op. cit. Torno
XXIX, pp. 50-53.

(16) Ta1 es el caso de los FrancÍscanos del Colegio
de Chillán en su mayorfa de nacÍonalidad ás-
pañola, eu€ promovieron una revuelta de los
mapuches contra el gobierno de Ia Junta y que
tras la llegada deI ejército realista en l-833,
actuaron como informadores, espfas y abastece-
dores del mismo.
Véase: lvlartfnez, M.: op. cit., Tomo II
113.
También véase: "Relaci.ón..." en Matta
op. cit. Tomo IV, pp. 5-61,.

, pp. LL2-

Vial, E .

(t7l Las misiones diplomáticas de1 Vicario A¡rcst61i-
co D.J. l'luzi (entre 1,823 y 1825) y Ia Misión
Irarrazaval del gobierno chileno ante 1a Santa
Sede (L847 -1850).
Véase: Oviedo C., C. : "La Misión frarraza-
val en Roma, L847-1850'" (Sa. Universj.dad Ca-
tólica de Chi1e, Santiago, L962) .

( 18)

(1e)

Véase: Sotomayor
bajo eI C,obierno
op. clt. Tomo T,

Ramón: "Historia de Chile
General Joaquln Prieto",
16 B-18 1 .

V.,
deI
pp.

E1 inicio de Ia crisis de1 patronato republi-
cano en Chile, áI menos en 1o que respecta a
la desi.gnaci$n de obispos, se sitúa bajo el
gobierno de Monseñor Valdivieso tanto por 1a
acción de este prelado coruo por un cambj.o en
las orientaciones de la Santa Sede al respecto.
Véase: Arteaga L1., José: "Gobierno como EIec-
to y Juramento Civil del Arzobispo R. V. Val-
dlvi-eso". En: "Anales de Ia Facultad de Teolo-
gla de Ia Universidad Católica de Chi1e"
Vo1. XXVII (Universidad Cat6Iica, Santiago,
1977\.

Sobre la "cuestión del Sacristán" 1a bibliogra-
ffa es extensa, una recopilación de todos los
documentos oficiales de este caso se encuentra
en "Relaci6n Documentada de 1a Expulsión de un
Sacristán (S,/Ed. , Santiago, 18 57) .

( 20)
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(21) Véas,-l: Krebs, RicarCo :/ otros: "Catolicismo
y Lai.cismo, seis es+-udios" (1875-1885)
(Sa. Nueva Universi¡laC, Santiago, 19Bl-) .

(22) Hay que recordar que según Ia Constitución de
1833, la Fe católica era la religi6n oficial
del Estado, "con exclusión del culto público
de cualquiera otra", (Cap. III, Art. 5) y
aunque la tolerancia rel igiosa se fue amplian-
do progresivamente, este artlculo concedfa una
serie de privilegics a 1a Iglesia/ como por
ejemplo, obtener financiamrento del Estado pa-
ra sus actividarles "

V.:l-encia,L., oP. cit. P. L52
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APORTE DE PORTA.LES Y BELLO EN LA

LA POLI1TICA INTERNACIONAI DE

ELABORACION

CHILE EN LA

DECADA DEL '30

]ULlO BROLL CARTIAJ

PATRICTO SA/VHUEZA VTTIANCO

Nuestro pals no ha nacido a la vida independiente
como un Estado con presencia inmediata en el sistema in-
ternacj.onal. La Ínestabilidad polftica existente hasta
1830 es Io suficientemente reveladora sobre el parüicular
y de una incidencia especffica en su posici6n internacio-
na1, de suyo precaria.

Sin ernbargo, bastaron pocos años, menos de una déca-
da, para gue emergiera un Estado s6lidamente establecido
en eI concierto de las naciones y confirmado por la victo-
ria militar de Yungay.

La Lristoriografla nacional ha destacado este perfodo
de organÍzaci6n institucional como uno de los más importan-
tes de nuestra historia. Diego Portales, gue en 1830 entra-
ba a desempeñar el cargo de lulinistro de1 Interior y de Re-

Iaciones Exteriores (1), ejerció una decisiva influencia,
encabezando un profundo proceso de rectificaci6n polftica
y administratÍva; estructurando eI Estado sobre un conjun-
to de princÍ-pios fundamentales y otorgando una visi6n na-
cionalista de 1a sociedad Chilena que rechazaba cualquier

,.solución no inspirada directamente en Ia realidad; orden
y estabilidad interna que orientara eficazmente aI pals
en su desarrollo institucional; crecimiento económico y
comercial destinado a proporcionar la basa material en que

descansara la factibilidad de los anteriores postulados (2) .

La conjugación de estos objetivos de polftica inter'
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na ller¡aron a qlie ühiie, i-;egc ü¿ ürI perÍodo inicial de

relativo aislamiento, sc prol/ect¿rra en el- ámbi¿o interna-
cional.

Pudo plantearse la ¡:oIf tica exterior sobre bases

exclusi.¡¡:nente nacionales, san embargo hubo una perspec-
tiva cistinta por cuanto, desde e1 primer momentor s€ con-
cibió eI desarrollo de Chile dentro oe un contexto regio-
nal y mundial. rI hecho más significativo que determj.na
esta orientación es Ia presencia y actuación, junto a

Portales, de Andrés Bel1o" Liegaba presisarnente en 1829,
mcmeni-c en que las facciones polfticas se aprestaban a

definir la suerte del pafs; su inteligencia elevada, sus

vastos conocimientos r su laboriosidad infatigable y su ri-
ca experlencia 1e permitieron conocer a fondo los intere-
ses, los recursos y 1as relaciones que convenlan a nuestra
incipiente nación.

La obra internacional de PorLales y de Be1lo ha sÍ-
do juzgada en forma diferente; 1a hÍstoriograffa asigrna

ya a uno ya a otro La inspi-raciÓn oe iruestras relaciories'
exteriores.

Algunos autores sostrenen gue Portales es e1 creador
de nuestra orientacj.ón j-nternacional (3) , que a éI corres-
pondió encarar Ia obra de organización adminÍstrativa y
política en esta materia (4) y asignan a Bello s6lo la
creación iurfdica.

Otros creen que la cli::ección de nuestras relacÍones
exteriores Ia ejerció Portales hasta su muerte (5) y des*
de esta fecha, o, a 1o más a partir del 30 de junio de

1834 en que BeIIo fue designado Oficial Iulayor de1 Departa-
mento de Relaciones Exteriores, Ia habrfa eiercido éste
último (6) .

Las. interpretaciones de Los estudiosos de Bello tam-

bién difi'eren unas de otras Y, en sÍntesis, van desde las
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que sostienen que é1 , fue, "el inspi-rado::o rouchas veces'

],, si-empre, "el colaborador" de ta po1Ítica externa de

nuestro país (7) , a las que 1o consideran, como eI "lnspi-
rador directo, a Veces inconfeso, de la polftica interna-
cional chilena" (B) ; hasta 1as que establecen gue Bello
fue e1 "verdadero director" de esas relaciones (9) ' eI

"verdadero canciller de Chile" por e1 dilatado espacio de

20 años (L0) .

Replantear la participación de Portales y Bello en

ia gestaci6n de nuestras relacÍones exteriores y discutir
SuS cateEóricos aportes en este planor €s eI objetivo de

este trabajo.

I. Quién quiera enfocar eI momento internacional que si-
guió aI proceso emancÍpador no puede eludir e1 pensarn-iento

bolivariano en relación con 1os problemas que debieron a-

frontar Ios Estados recién constituidos.

Bolfvar concibi6 una serie de cuestiones 9u€, lejos
de desaparecer, se han convertido en fuente de creaciones

contlnuas; no sóIo 1as imaginó sino que buscó variadas for-
mas para impulsar los intereses comunes de los paises ame-

ricanos y sus implicancias en e1 contexto mundial.

Desaparecido Bolivar, Ios incipj-entes Estados hispa-
noamericanos empezaron a aislarse, como si 1os sentimientos
de confraternidad se hubiesen eclipsado con El lribertador;
Se amortigua el concepto de solidaridad; la anarquía revi-
Ve los regi-onalismosi Surgen los conflictos de frontera" ".
La organízací1n interna, PoI 1a fuerza de las circunstan-
cias, ocupa Ia acci§n de los gobernantes y a Ia vida exter-
na no se 1e dedj.ca más que una atenci6n secundaria-

La situaci6n globa1 de Chile era anáj-oga a 1a de 1os

demás paises hispanOamericanos. Era necesarj-o todo un a-
prendizaje en esta materia, á1 no disponer de otras expe-

riencias que las que ofreclan otras naciones con psicolo-
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glas y problemas diferentes. i,tariano Eg'aña, I'linistro de

Chile en Londres. asl 1o habÍa entendid,o cuandor er! 1829,
escribfa gue nel gobi.erno se halla en 1a necesidad de a-
traer a 1as oficinas de su inmediato despacho personas que

tengan conocimientos prácticos de1 modo con gue Eiran los
negocj-os en las grandes nacj-ones que nos han precedido por
tantos años en e1 manejo de Ia adminÍstracidn pública...
para expedir con decoro y acj"erto los negocios y aparecer
con dignidad a los ojos de las naciones en nuestras tran-
sacciones polfticas" (11) .

Las noticias de la sÍtuacidn polltica de las nacio-
nes de América y Europa eran escasas. Bello 1o admitla
abj.ertamente cuando en el prospecto de "81 Araucano" escri-
bÍa que "los periódicos se han limitado a las ocurrencias
del interior, y eI que más se atreve a dar un paso fuera
de1 territorio, apenas llega a los confines de Ia vecin-
dad. Según la escasea de noticias extranjeras, parece que

Chile hubiese cortado sus relaciones con los demás pafses
del orbe, y eue se hubiera circunscrito exclusivamente a

los negocios de su pequeño recinto" (72). Por Ia misma

raz6n Portales manÍfestaba a1 Cónsu1 general en Londres,
su j.nterés por Ia rápida conducci6n aI pais de los diarios
a los cuales eI Ministro se habfa suscrito "para adquiri.r
noticias con más anticipacj.ón" (13) .

EI mismo Portales encargaba a Paris para e1 Departa-
mento de Relaciones Exteriores "un juego de mapas que coJn-

prenda el mapa mundi y los generales de las partes del mun-

do en g:ran escala, para colgarse en Ias paredes de 1a ofi-
cina" y Ia colección del Boletfn de las leyes francesas y

eI Annuaire Politique, desde 1814 inclusive Éa¡.

Los antecedentes apuntados muestran Ia falta de ex-
periencia en tales asuntos y la escasez de recursos indis-
pensables para una labor tan ealificada. Chile habfa na-
cido a Ia vida independiente "con el sello que en estas



25

latitudes dej6 Ia Hispanj.dad" (f 5) . Iiaber nacido por sj-=
glos parte del Irnperio Español. . . nos Iegó bastante más

que eI apego aI formalÍsmo a la opcién a lo jurldico;
España, con su afán de proteger a sus oominios/ nos acos-
turnbró a vivir aislados y a depender de nosotros mismos
lo que generó, junto a razones geográficas de toCos cono-
cidas,"un peculiar modo de enfrentar a otras comunidades
humanas y al resto de los Estados" (16) .

I1. Con Portales y Be11o empieza una nueva
eI departamento de Relaciones Exteriores " Ei
método y la laboriosidad "se colaron por 1as

del caser6n de Ia plaza de armas" (17).

etapa para
orden, e1

viejas salas

Portales imprime un nuevo espíritu administrativo;
Bel1o l1ena Ia tarea de organizar eI servicio exterior.

Portales es un hombre de acción, con gr:an sentidc
práctico, una poderosa intuición y con ideas claras de

1o que deb.ía ser el Estado. El cónsul británÍcc¡ en Ch:le.
John l{hite, 1o calificaba de "viEilante actÍvo y tenaz",
de una personalidad avasalladora por su "energ'fa, firmeza
y decisÍón" (18) .

Bello es un gran humanista, con valiosísima y múi-
tiple cultura, con planteamientos concretos acerca del
papel de las relaciones j.nternacionales. Mariano Egaña

1o describia en L827 como una "persona de educación esco-
gida y clásica.. ., posesión completa de las lenguas prin-
ci.pales. . ., práctico en 1a diplomacia. . . " (19) .

Portales como BeIIo estaban animados por el deseo
de servir a Chile y verlos surgir como rraci6n organizada
en eI concierto internacional; por 1a asplración de ver
termj.nada para siempre la anarguía y lograr el desenvolvi-
miento pacífico y ordenado del pais.

Ambos tenfan cualidades que los unía: el conocj.mien-
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to de Ia realiaad existente en ese momento, e1 propósito
de ajustarse a esa realidad dejando de lado 1as teorlas
gü€, por hermosas que fuerenr Do calzaban con nuestro am-

biente. Su presencia y acci6n simultánea es eI hecho de-
terminante en Ia elaboración de Ia polftica internacional
del pafs.

III. Portales dedicó a Ia polftica exterior una atenci6n
preferente; pero a diferencia de O'Higgins que Ia orientó
hacj.a A¡nérica como fin supremo, o a Infante, Pinto y los
"pipiolos" que creian que habfa que sacrificar el pais a

los superiores objetivos de las panaceas pollticasr' dedi-
có todas sus energlas a inculcar 1a idea de que 1o más im-
portante era Chile y la seguridad de su pueblo.

Examinado su Epistolario es ¡:osible extraer sus plan-
teamientos en torno a los asuntos exteriores y decubrir
si. responden a 1os lineamientos de una polltica internacÍo-
nal definida y coherente.

Para Portales, la nación estaba por encima de cual-
quier consideraci6n, anteponiendo siempre los intereses
de Chile a los de los demás paises. Captó que 1o que has-
ta entonces se miraba como un "fragmento, como Ia cuota
de un vasto campo de dimensi6n continental", (201.

Era una unidad excluyente de toda dependencia y dotada de

posibilidades y aspiraciones que no podlan cederse ni re-
nunciarse sin comprometer Ia vida misma de la naci6n.
Esta orientación no niega que exista un bien común para eI
concierto de las naciones hispanoamerlcanas, sino que des-

taca la necesidad de edificar Ia comunidad hemisférica so-
bre Ia basa sólida de las soberanÍas nacionales.

Honor y dignidad es 1o que piensa Portales deba gra-
barse en el "rostro blanco y maleable de Chile" (2!l ¡ na-
turalmente todo 1o que tienda a debilitar la imagen de }a
patria, tenla que ser objeto de desconfianza. Este conceP-
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to no surge de una fórmula, sino del realismoi acaso Ia
más nítida caracterfstica de1 pensami ento internacional
de Portales sea, la observaci6n descarnada de los hechos
que le hi.zo escribir en L822, comentando Ia doctrina
Monroe: "¡Cuidado con salir de una dominación para caer
en otra'." (22) .

Creemos que estas ideas son de la paternidad exclu-
siva de Portales; "su frialdad -escribe Mario Barros- so-
nó extraña aI alma de América" (23) .

IV. A Ia concepción de Portales, Andrés Bello aporta
una visión amplia de los fen6menos internacionales.en sus

relaciones recíprocas .

Desde la temprana fecha de L810, cuando contaba 29

años, 1os dlas de Bello transcurrieron en 1os gabÍnetes
de las mj.siones hispanoameri"canas acreditadas en Londresi
allí permaneció L9 años, cumpliendo altas funciones en la
Iegación venezolana, colombiana y chilena, dedicado a eje-
cutar las instrucciones de esas repúb1icas, a celebrar
conferencias con los otros agentes diplomáticos y a redac-
tar toda especie de notas y despachos. Había tenido Ia
oportunidad de estudiar e1 Derecho de Gentes no sólo en

1as obras de Grocio, Puffendorff y Vattel, sino también
1a de "cursarlo -como dice M.L. ltmunáteEui- en una escuela
que no está abierta a todos: la práctica de los negocios
internacionales'' (24) .

Apenas se encontró ante 1o que constitufa el objeti-
vo de su venida a Chi1e, Bello consider6 que era indispen-
sable fijar y establecer en que debia basarse esa obra de

las relaciones exteriores, en la gue se le llamaba a cola-
borar. Su inspiraci6n tiene un acento americanista "no
en e1 lirismo hueco que se había empleado y se sigui6 em-

pleando, sino en el buen sentido, €D eI conocimiento de

las analoqías entre los palses del conti-nente, en el estu-
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dio de sus intereses divergentes y de los que son armóni-
cos, en su idealismo, €ñ suma, basado sobre realidades y
posibilidades" (25) .

Bello enfrenta el problema de Chile desde todos los
ángulos: como parte gue fue del imperio español, como pais
en su contexLo continental y como pais individual. Equi-
libra los conceptos de unidad y pluralidad; combate por eso

los odj.os que dividen, tanto como eI excesivo nacionalismo,
Su pensamiento unificador aspiraba a "acercar a 1os pueblos
y hacer desaparecer las barreras que los separaba oponién-
dose a su progreso, sj.n menoscabo de Ia personalidad e in-
dependencÍa de cada Estado" Q6) . Destaca los elementos
que conducen a 1a uni.dad hispanoamericana, como eI idioma,
Ia educación en todos los grados, Ia literatura propÍa, el
conocimiento de 1a naturaleza y de la historia, Ia filoso-
fía americana y e1 progreso {27).

Asigna capital importancÍa a las relaciones jurfdicas.
En su concepto 1os paises americanos debfan cultivar una

"ciencia eue, si antes pudo desatenderse impunemente, es

ahora de 1a rnás alta importancia para Ia defensa y vindi-
cación de nuestros derechos nacionales" (28) . Vi6 en eI
Derecho "eI indÍspensable gula y el valioso sostén de su

obra' (29) . Tal es Ia razón de ser de la publicación de

Ios "Principios de Derecho de Gentes", donde Bel1o estable-
ce en forma ordenada los principios jurfdÍcos que normaban

la vida internacional. Pero no podemos enmarcarlo como un

simple teórico, ya gue es un convencÍdo que todos los prin-
cipios tj.enen que rnanifestarse en Ia práctÍ.ca para ser úti-
les a la vida de los pueblos. "Estoy convencido -escribe
Bel1o- que en las aplicaciones prácticas de esta ciencia,
vale mucho menos las deducciones teóricas que las reglas
positivas" (30).

Estos elementos configuran a Bello como un doctrina-
rio profundo en justo eguilibrio con eI hombre de "praxis";
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como un homhre que sabe sinteti zar y recoger 1o exj.stente
y gue, á1 mismo tiernpor s€ convierte en innovador: su apor-
te gravitará durante 30 años y se proyectará hasta hoy.

V, Portales y Be1lo coinciden en colocar como piedra
politica externa Ia igualdad jurídica deangular de la

Ias naciones.

La fundamentación de este principio -que debemos a

Ia pluma de Bello- es simple y parte de 1a base de una

concepción en que el hombrer €s igual por naturaleza; por
1o tanto 1o son también 1os'agregados de hombre que compo-

nen la socj.edad unj-versal . Esta igualdad signif ica que

todas 1as repúblicas tienen 1os mismos derechos como igua-
les obligaciones; todas coexisten y viven en un plano de

igualdad (31I,

En consonancia con este princÍpio, Portales pensaba
que Chile no debia mendigar jamás nada de una nación ex-
tranjera nj. tampoco mi.rarla hacia ariba; nuestro pais de-
bla asr¡mir una posición digna con los Estados poderosos,
moderada con los débiles (32) .

A estas afirmaciones tan claras y categdricas, BeIlo
y Portales yan agregando los ele.mentos que las flexibili-
zan. Ambos, €fl efecto, estaban convencidos que las gran-
des naciones, a veces, prescinden de las normas diplomáti-
cas, pero gue eso no le era permitido a 1as medianas y pe-
queñas; por eso sostienen que todo pais nuevo debfa distin-
guirse ¡rcr su lealtad en 1as relaciones con los otros pue-
blos; deblan refugiarse siempre en e1 baluarte eue, para
Bellor €s e1 Derecho.

Vl. Sobre Ia base de 1a soberanfa nacional tan enfática-
mente proclamada por Portales actuando en un plano de igual-
dad en eI concierto internacional, sólidamente fundamenta-
da por Be1lo,se va delineando la polltica externa de Chile
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con eI "principio de no intervención".

Bello Io ve como una regla general y no como excep-
ción aI "principio de intervenci6n" gue se aplica cuando

"un Estado se arroja en arbitraje a::mado para dirimir de

su propia autoridad una contienda en que se ventilan de-
rechos ajenos" (33) . De no ser así, cualquier nación po-
dría interrrenir en las disputas internas de otra y apoyar
con 1a fuerza de las armas a Ia facción que le parece más

justa. En síntesis, Ia conducta básica Ce los Estados de-
be regirse por eI "principio de no intervención" (34) .

Estos princÍpios se traducen en ia orientación de la pol1-
tica internacional de Chile. Portales, con su acostumbra-
do realismo, Ia confirma cuanoo escribe: "Chi-Ie no es tan
fuerte ni tan rico gue pueda entretenerse en guerrear con

sus vecinos, sin hacerse eI mayor de los males" (35) .

El mayor aporte en el establecimiento de esta lfnea
politica internacional 1o debemos, sin lugar a dudas a

Be11or eu€, con su caracteristica claridad declara: "Nues-
tra polltica debe ser no intervenir en 1as dimensiones
domésticas de nuestros vecinos; y nuestras misiones diplo-
máticas deben considerarse como medios de comunicacidn des-
tinados únicamente al patrocÍnio de los intereses naciona-
les y al cultivo de todas aquellas relaclones que son com-
patibles con una estricta neutralidad" (36) .

VII. Aslmismo, como consecuencj-a de Ia concepci6n de Es-
tado soberano que se mueve en un plano de igualdad se va
esbozando otro principio vital de Ia polftica internacio-
nal de Chile: eI "eguilibrio de poderes", una armonfa de

fuerzas entre las repúbli.cas recién constituidas.

Las opiniones vertidas por BeIIo en los "Principios
de Derecho de Gentes" a prop6sito de 1a guera, con varios
años de anticipación aI estallido del conflicto con la
Confederación Perú-goliviana, revelan que estas ideas, sin
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Iugar a dudas, son suyas. EI principio del "Egui.librio de

potencias" de tan rica aplicación en Europa, Bello 1o ha-
bfa aprendido durante sus 19 años oe permanencia en Ingla-
terra y, pese a 1as críticas, habfa sido una fuente de pazi
por 1o tanto es explicable que tratara de imponerlo en His-
panoamérica, Ilegando a esgrimirlo entre las razones jurl-
dj-co-internacionales de Ia giuerra en que se empeñarfa Chile
con Ia Confederación.

La posición Chilena era que Santa Cruz favorecía el
desorden interno de1 Perú para intervenir y "crearse a1ll
una esfera de poder sin contÍapeso, bajo la capa de una

confederación" (37) . Todo esto "amagaba las futuras espec-
tativas de Chile tanto en 1o que se referfa a la paz como

a la prosperidad y desarrollo de1 pais" (38) . Consecuente
con sus principios, Bel1o coÍncide con Portales que 1a Con-

federación Perú-Boliviana atentaba contra e1 principio del
equilibrio americano y, por 1o tanto, amenazaba Ia segurÍ-
dad del pais. Chile, declarando Ia guerra, s€ regía por
Io que eI principio de Bello había establecido.

VIII. EI desarrollo económico, mediante e1 impulso del co-
mercio y de Ia navegaci6n, gü€ es otro de los postulados
básÍcos en que se fundamenta Ia polltica internacional de

Chile, fluye del pensamiento y acción tanto de Portales
como de Be1lo.

Comerciante y propietario de barcos, Portales com-

prendió la importancia del desarrollo comercial como "eje
de 1a proyecci6n de Chile en eI Pacffico" (39) que se ma-

nifiesta en la promoción de Ia iniciativa privada y eI de-
sarrollo de Ia marina mercante. Este será uno de los fac-
tores capaces de otorgar un sólido respaldo a Ia polftica
internacional de Chile en este perlodo.

Nacido en esa especie de mediterráneo amerj"cano que

es eI Carj-he, Bello desarrolló sus aptitudes de internacio-
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nalista en Inglaterra, entonces reina de los mares y vivi6
en ese pais que fue marj.nero por e-xcelencia. Fiel soste-
nedor de 1a convivencia unÍversal y de la apertura de los
pueblos al mutuo trato, se empeñ6 en eI fomento del comer-
cio; vió en é1 un factor de unidad latinoamerÍcana, con
un relieve mayor que Ias meras alianzas defensivas o las
posi.bles estructuras gue podrlan resultar ut6picas después
d.e Ia "balcanización" de las antiguas colonias y de Ia
triste consolidación de una red de recelos reciprocos.

Sostenía Bello que "eI comercio ha hecho más para
suavizar 1as relaciones internacionales que todas 1as otras
cosas juntas; (eI comercio) es calculador por esencÍa; y
cuanto mejor calcule sus intereses materiales, tanto más

potentemente los yerá apoyados en eI cultivo de Ia paz y
de Ia amistad" (40) .

Coincidiendo con Portales se inclinaba por los con-
venios comerciales que mantuvieran un respeto irrestricto
a la soberanla nacional. Un a¡rcrte importante de Be11o

tendlente a configurar en Hispanoamérica un espacÍo econ6-
mico privilegiado frente a las relaciones comerciales con
otros paisesr s€ manifiesta en su insistencia de que estas
repúhlicas no extendieran, a naciones ajenas a1 área, pri-
vilegios y beneficios especÍ.ales que se otorEan entre si:
es 1o que se conoce con el nombre de "CIáusuIa Bello" (41) .

Desde su ingreso a la Cancillerla hará todo Io posÍble pa-
ra imponer este criterio no sóIo en Chile sÍno también en

eI resto de las naciones hermanas.

fX. Chile, eu€ no habla nacido a Ia vida independÍente
con una posición i-nfluyente en el sistema internacional,
fue capaz de lograr a corto plazo, una significativa pro-
yección externa.

Esta precoz madurez que 1o colocó en condiciones in-
mejorables de partÍcipar como actor en eI concierto inter-
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nacional, no habría fructificado sin la estructuraci$n de

un orden interno.

Portales comprendió lo que significaba "el soporte
de 1a soberanfa de Ia repúb1ica y Ia afirmación de un 1e-

gitimo sentimiento nacronal" (42) . Sus eminentes cuali-
dades se traslucen marcadamente en materias internaciona-
les: 1a perspicacia, el sentido práctico, una vigorosa
firmeza de cecisiones temperada por la prudencÍa cuando

era necesario.

Bello es el- indispensable complemento de la visi6n
politica de Portales, al establecer en forma ordenada los
principios jurldicos que normaban }a vida internacional.
La publicación en 1832 de los "Principios de Derecho de

Gentes" adquiere entonces qran significaci$n, PoI cuanto

toda decisión en materia internacional encuentra alll su

fundamento en las coyunturas históricas que en esa década

Chile tiene que enfrentar.

Puede que con anterioridad diversos chilenos pensa-

ron, actuaron o escrÍbieron acerca de los problemas que

enfrentaba nuestra comunidad nacional en su vida de rela-
ción con otros Estados, pero fueron Be11o y Portai-es quie-
nes crearon una tradición en 1a diplomacia.

Al correr e1 tiempo surgieron otras figuras que des-

de Ia diplomacj-a o la cátedra fueron contribuyendo a fijar
un estilo de acción en funcidn de 1a realidad internacio-
naI. Se pueden recordar hombres tan ilustres como Adolfo
1bái..ez, Alejandro Alvarez, Ernesto Barros Jarpa. -. y otros
menos conocidos, que contribuyeron a crear una diplomacia
profesional eficiente y serena, y le dieron presti-gio.

Sin embaYgo, es difícil encontrar en nuestra histo-
ria o en la de América Latina un caso similar a1 de Chile
en Ia década del '30, donde se dió una relación estrecha
entre eI politico que formula estrategi.as y aquel que des-
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de eI Ministerio de Relaciones lleva a Ia práctica, en

forma pacÍ'ente estas' concepciones " Andrés Bello es a

nuestro juÍcio eI que hace el mayor aporte a ia estruc-
turación de nuestra poJ-ftica internacÍonal, otorgiándole
su exacta y necesarÍa dÍmensión.

E} logro de 1os objetivos de esta polftica se debió
a distintos facLores; entre e11os se destacan e1 desarro-
11o interno, 1a estabilidad polftica y eI poderfo militar
y naval de Chile. EI hecho de no provocar dificultades
serias con Ias Erandes potencias permitió que ei pals
aplicase sus energías a Ia construcción de sus propios
objetivos hasta alcanzar un grado de seguridad ta1., QDe

luego Ie facilitarfa eI trato, efl un relativo pie de igual-
dad con las qrandes potencias.

La permanencia prolongada en el Ministerio del Inte-
rior y Relaciones Exteriores de hombre como Portales,
Bello y Joaqufn Tocornal (43). tan capaces de trazarse nor-
mas acertadas y dotados de resol-uci6n para seguirlas, sir-
viéndo a planes y miras concordantes, es un factor que ex-
plica este perlodo brillante de nuestros asuntos interna-
cionales y le otorgan una serena continuidad.

EI eficaz funcionamiento de Ia política del "equili-
brio de poder" en relación a Perú y Bolivi.ar exigió que la
acción de Chile comenzará también a orientarse hacia l-os

otros países de América Latina que directa o indirectamen-
te podfan influir, como Argentina, México, Brasil, Colom-

bia, Ecuador y Centro América.

Un fruto importante que surgió de esta política in-
ternacional y que a Ia vez permitió que alcanzara renova-
das proyecciones, fue el factor psicológico chileno {..44"¡ "

La sociedad chilena antes de Portales y Bel}o se consÍde-
raba, a sÍ misma, eD cierto grado de inferioridad en corn-

paración a otros paises americanos.

E1 haber alcanzado las metas a gue aspiraba nuestra
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política global, interna y externa, determinó que el chi-
leno cambiara la imagen que tenía de sí misrno, alcanzara
gran se.guridad y fuera, en definitiva, capaz de emprender
Ios más audaces eometidos. Chile tuvo una mj-sión que cum-

plir en Ia construccj.ón de su destino nacional y una in-
fluencia internacional indiscutible a lo larEo de varias
décadas de1 siqlo XIX.

ACADEMIA SUPERIOR DE CTENCIAS
PEDAGOGICAS DE VALPARAISO
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ción en 1a política portal

@i0n de chile...". op. cit. páq.
103.

Eyzaguirre, Jaime.
]-29.

Fisonomfa,. op. cit. pá9"

Desde l-830 a l-840 - la década que abarca nues-
tro estudio - Joaquín Tocornal se alternó con
Portales, descontado eL corto ministerio de
Ramón Errazuriz, en 1a dirección de los negocios
internacionales. En l-837, er vlsperas de1 trági-

(42)

( 43)
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co final de sus dlas, Portales volvfa a poner-
1o en manos de Tocornal, que 1o conserv6 hasta
fines de 1839
Cfr. Heise G., JuIio. Historia Constitucional
de Chile. Santiago, EdTfir-

(44¡ Orrego V. Francisco. La participación de Chi1e...
op. cit. pág. 50.
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LA TNDIA. METODOLOGIA Y

ESTUDIO DE SU

REFLEXTON PARA EL

HISTORIA

SER.11(] CARRASC() AtVARET.

EI estudj.o de Ia historj-a de India es una experien-
::3 agonal para eI historiador, en ella están todos los
:-::entos gue podemos encontrar en ntras civilizaciones en

i::::ia tan bien integrada que cuesta separar, eon fines
-¿-,cdo1ógicos para una comprensión sistemática, sLls par-
::s sin alterar el contenido fino de aquello visto o co-
::er el riesgo de perder 1a posibÍlidad de la comprensi6n

-:.--egral del proceso. De allf que pocas historias de

-:-jia se han escrito que dejen satisfechos a indios y a

-:s occidentales que las intentan. O las hay tradiciona-
-35, muy reñidas con Ias minucias cronoldgicas occidenta-
-=s o bj-en occidentales que tratan irrespetuosamente cier-
:ts aspectos muy delicados que dicen relacÍ6n con e1 sur-
:':aiento de nuevos ciclos de cambios.

Por eso postulamos que un estudio de Ia historia
:e India debe tomar en cuenta, como primera cosa, eü€ la
=:arente comprensión cfclica de1 tiempo es en verdad un

:cmplejo problema gu€, planteado desde el- punto de vista
:.indú, se resuelve aceptando gue Ia historia de India os-
:ila entre momentos de esplendor (Sikharam) y decadencias
jirnam) , habiendo entre ambos extremos un total espectro

:e colores gue corresponden a 1a descomposÍcÍón de la Uni-
:ad de Ia Historia de India. Esta UnÍdad, eu€ podemos

:iraginarla como luz blanca, se presenta por breve tiempo
en repetidas ocasiones de la hÍstoria, como puntos de cam-

:io o paso de una etapa a otra. Y la tradici6n ha queri-
:o ver en estos cambios eI slmbolo de Ia integridad, en-
:arnada en la persona del Boddhisattva, Principio Eterno
e:nergente en eI Tiempo concreto, fterza ordenadora de Ia
::i storia.
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De este modo, heros querido presentar este breve
trabajo que propone un cierto itinerario hrst6ricor eD

eI cual se han señaIado ciertos hitos sobre los cuales
haremos una reflexión, gü€ apunte a descubrir algrrnas
claves necesarias para Ia comprensi6n glohal <le la his*
toria de Ia India, tarea apasionante no solo por la rÍ-
queza de creacj.ones que contiene sin6 sobre todo por la
experiencia vÍtal de que gozamos al aprehenderla.

I.- 1) Para introducirnos en el tema, e1 prlmer proble-
ma que tenemos que atender es Ia diferencia de "estilo"
de conocimiento. La India ha producido en sus 5.000
años de Historia ininterrumpida, abundancia y riqufsÍmas
formas de cultura, cubrj.endo casi Ia totalidad de las
manifestaciones occidentales notamos Ia falta de una tra*
dición que haya cultivado Ia historia, como Ia encontra-
mos en buena parte del pasado europeo y Cercano Oriente.

Esta falencia, lejos de ser tal, puede ser una bendici6n
eu€r aI decir del poeta Krishnamurti, demuestra una vez
más 1a unicidad del género humano, con su concÍerto bien
planeado de civilizaciones respondiendo, aI fin, al Gran
Autor de Ia Historia de la }lumanidad.
En el esfuerzo por acercarnos a tal hermanéutica, Llna y
otra vez hemos ido haciendo encajar las piezas del com-
plejo rompecabezas de las 25 civilizaciones que Arnold
Toynbee contabilLzara, junto a las varias decenas de cul-
turas tributarias.

Sin erubaÍgoo 1o anterior resulta ser una tarea tÍtánica,
que Ia más de las veces para resolverla, se recurre a

torcidas interpretaciones de historias particulares y la
búsqueda de misteriosas leyes que operarlan e1 mundo de

la materia desde un secreto nivel omnipresente; tales
empeños dogmáticos resultan ser pálidas copias de 1as
vigorosas revelaciones gue en cada una de estas civiliza-
ciones se han recibido/ convergiendo todas a esta hiero-
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ianía hÍstórica, que para usar una certera frase de
i{iLhem Kóppers, historiador austriáco del mundo hindú,
iiríamos: -todas se atraen y se van ensarnblado, como

partes mágicas de un conjuro, atrafdas por Ia fuerza
ie cohesión de Ia verdad Ta1 verdad es Ia Historia
ie la Salvación o ese impulso sublime que está moviendo
al hombre desde su amanecer, perdido ya en el tiempo,
Dara seguirle eI rastro a la huella de Ia perfección
ie su propia naturaleza, señalado con dedo invisible
en esta tierra desde Siempre.

Y justamente una de las piezas vÍtales para armar com-
prensivamente esta realj.dad humana, nos 1a proporciona
1a India con su civilización.

La Historia de la India es Karma, y como tal es enigmá-
tica y mlsterÍosa.

La preocupación por Ia Historia en Ia India, gueda casi
en Ia misma categorfa que la poesfa. Su finalidad es

también idéntica: La poesla es un suave murmullo del a1-
ú&¡ que se escapa como aroma de 1a propia vida arrastra-
do por los sentimientos más queridos. Y 1a historia
sería la sensibilidad especial aI aroma de la época exha-
lado de mi1 corazones que han sufrido los horrores de 1a

querra, o han grozado las delicias de Ia paz.
La historia de Ia India es poesfa. Pues Ia vida de Ia
India es un Carmen eterno, a veces dramático, otras in-
sufriblemente triste, de común es una canción agradeci-
da y senci11a, o es una historia de elevados qoces es-
pirituales y sutiles manifestaciones del espÍritu; for-
mas supremas como las infinitas vibraciones de 1os man-
tras védicos.

Ta1 es Ia causa por la cual para e1 investigador occi-
dental, la Historia de la India puede parecer pura fan-
tasla, despreocupaci6n por eI dato y 1a precisión, ex6-
tica y sobrecargada, eñ fin, una aburrida sucesj-6n de
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mitos y leyendas que exasperan aL investigador, acostum-
brado a1 esquematj"smo o entrenado en el deciframient¿o en

base a claves más concretas.

Pero lejos de ser un barroquismo, Ia historia de la India
es parte de un sistema coherente y bien organizado, tal
como si hubiese salido de Ia mano de un solo escritor.
Siendo tal cosa la mejor prueba de Ia acci6n en Ia his-
toria de un espfritu único, de común manifiesto en forma
colectiva, aunque a veces, a modo de golpe de timón para
reconducir a 1os hombres a 1a buena senda del Dharma,

aparece encarnado en prodigiosos avatares que abren épo-
cas o cierran otras, dándole a esa historia su ritmo pro-
pio.

Permítanme recoger un párrafo de un discurso pronunciado
por Ia Señora Ind.ira Ghandi en la Unj.rrersidad de 1a Sor-
bona, París: "La reputaci6n del espiritualismo de la In-
dia ha sido tan vastamente diseminado que Ia solidez de

.¿su Eradrcr-on intelectual a menudo es soslayada.
EI anti-guo pensaroiento indio ha sido descrito como -Liber*
tad intoxioada-, libertad, aqul, significa liberaci6n de1

esplritu de Ia envoltura material. Pero no fa1t6 énfasj.s
en Ia realidad de1 mundo. Hubo una agresiva intelectua*
lidad en relaci6n a nuestras escrituras. No cedieron aI
escapisrno, Enfatizaron una mejor vida en este mundo.

La india antigua usd Ia intuic:l1n como 1a forma más alta
del intelecto. Pero, a medida que se aferraba a la tie-
Tra, eI proceso intelectual era incisivo, total e inclu-
yente, La búsqueda se caracteriz6 por su profundidad y
no solo por su amplitud. No hubc área alguna del conoci-
miento que no fuera minucÍosament,e explorada. Su impul-
so se extendió desde Io modesto a 1o grandi.oso, haciendo
comprender aI conocedor cuanto el desconocfa".
Tales palabras son elocuentes para enfatizar justamente
la dificultad de empalme de nuestro esquema occidental
de estudio, alejado en el tiempo de sus también arcaicas
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y estupendas síntesis originales propl-as, como para com-
prender un mundo gu€¡ aungue tan viejo y sufrido como el
prirnero, ha conservado la integridad en cada una de sus
manifestaciones; como en cada forma de vida está presen-
te el fundamental DNA, asf también en cada forma de pen-
samiento va aquello que es uno y 1o mismo, cofiro la esen-
cia que 1o hace a La vez idéntico con eI hombre, su au-
tor, ambos una y 1a misma cosa: TAT VAM ASI -yo soy eso,
y todo'es ESO, eI Eterno Ser Omnipresente-, palabras del
Gran Shánkara, sabio hindú del S. VII D.C.

2) EI segundo problema es lograr una visión de Ia his-
toria, con una objetividad comprensible a nosotros y a

Ia vez que haga justicia con la tradición de la misma

India

Y eso significarfa hacer ahora una historÍa de como se
ha estudiado 1a historia de la India. Siendo por cier-
to tal cosa imp-osible de hacer en esta oportunidad, solo
recordaremos Ia monumental traducci-6n de Max -14ü11er (ba-
sado en Sayanacharya) , los esf¡"¡erzos fallidos por compren-
der eI mundo védico de Hermann Holdenberg, o Ia Academla

Oriental de Emile Renóu; hasta las acertadas interpreta-
ciones de Mircéa Eliade¡ €rr parte gracias a 1a gran obra
de Surendranath Dasguptar sü maestro. Pero hasta ahora
por razones de un claro orgullo occi.dental, se le ha da-
do más importancia a los aportes de pueblos indoeuropeos
en desmedro de Ia rj"qufsima civilizaci6n aut6ctona que

florecía en las llanuras del Indo desde 2.000 años antes
que eI prj-mer ario siquiera se asomara desde las gargan-
tas de1 rlo Kabul.

Por eso hemos querido empezar desde ese comi-enzo funda-
mental, gue aport6 los elementos princÍ-pales, Los más

distintivos y formadores de lo que luego serfa Ia gran
superestructura de la civilizaci6n de la India: sus tra-
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diciones para e1 manejo y conocimient,o de la naturaleza
exterior y 1a interior.

Y, por úItÍmo, cabe destacar que un estudÍo de Ia histo-
ria de Ia Indj.ar ño podrfa dividirse en las estereotipa-
das etapas, a saber: India Antigua, India Medieval, India
Moderna y contemporánea, dada la incorrespondencia de

tiempos y realidades culturales. Aunque, obviamente, hu-
bo cierta relaci6n mantenida con Ia Antiguedad Occiden-
tal, luego durante la Edad Media Cristiana, a través del
Islam o de Bizancio hay una lfnea de intercambio que ase-
mejan Ios ritmos de India y.Occidente, así como desde Ia
llegada de los portugueses en 1498 se abrirá al tráfico
más regular Ia India con Europa, esto implicó un Ínter-
carnbio más nutrÍdo y Ia llegada de aires de Occidente a

Ias costas de Bihar o Bengala. Pero será con la defini-
tiva dominación de parte de 1os imperios coloniales euro-
peos que Ia India será obligada a marcar ritmos que no

Ie eran propios y será forzada a una moderni.zación, cuyo
balance arroja saldos positivos asf como alteraciones en

1as propias tradiciones.

II.- En canohio, proponemos fijarnos en los hechos que

realmente han trastocado, procesos hj.stóricos en Ia India
y 1e ha hecho agitarse tras Ia búsqueda de un nuevo equi-
librio como forma de acercarnos a comprender Ia lineali-
dad de 1a Historia de Ia India, pues en el esfuerzo por
continuarse en eI tiernpo¡ por Io demásr üo principio na-
tural en eI instinto de supervivencia de ]as civilj.za-
ciones, }a India ha dado a Ia posteridad la genialidad
de sus propias respuestas" Tales guiebres, a la vez mo-

mentos de máxima creatiyidad, coi.nciden ser el momento

de invasiones -gue de común han sobrevenido desde eI Nor-
te y Noroeste- cuando belicosas tribus de gentes de la
estepa han rebasado sus llmites, aventurándose más allá
de las montañas himalayenses, cruzando por pasos y Eargan-
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tas, como Gilgi-t, eI Hindukush o a veces tan solo desbor-
dándose desde Beluchistán, se han avalanzado estruendosa-
mente sobre pueblos de los valIes del Indo o del Ganges

y sus tributarios, para enseñorearse sobre el1os, pero
siendo normalmente los conguistadores conquistados por
la calidez y finura de1 alma de Ia lndia.

l-.- Baste con nombrar la invasión indoeropea de 1os arios
védicos (1.500 A.C.) que interrumpe Ia cultura neolfti-
ca de1 Indo y abre e1 capftulo de un nuevo proceso.
Sobre esto hacemos un somero comentario: Desde Ios traba-
jos de campo y posteriores estudios de Sir Mortimer
I{ee1er, John Marshall y Ernest Mackay; seguidos de cerca
por Stern y Stuart Piggott; ha quedado aI descubierto uno

de 1os capltulos más j.nteresanLes de 1o que Sir Leonard
Wooler ha denominado "EI Amanecer de la CivÍlización".
TaIes descubrimientos permiten verificar una continuidad
cultural humana desde el cuarto milenÍo antes de Cristo
para las primeras aldeas de pastores ceramistas del
Beluchistán, hasta llegar a las grandes y bien planifi-
cadas aglomeracÍones humanas representadasr por excelen-
cia, por Mohenjo-daro y Harappa; sendos municipios de

una bien regulada vida teocrática y agricola. Los testi-
monios arqueológicos son elocuentes (1), Ia magnífica in-
geniería urbana de las ciudades hizo disfruLar a sus habi*
tantes de alcantarillado, baños públicos, calles anchas

y aseadas, alumbrado público, alimento seguro en épocas

de escases gracÍas a los graneros estatales. Y una preo-
cupación por 1a defensa, que queda de manifiesto con las
grandes fortificaciones que rodean Ia ciudad (2) .

Todo hace pensar en una vida bien organizada, donde abun-
daban las celebraciones relÍgiosas, siguiendo una comple-
ja liturgia que involucraba a toda Ia ciudadanfa, gue en
piadosas procesiones segulan a sus sacerdotes por calle-
juelas y plazoletas, rampas y escaleras hasta llegar aI



4B

rio Indor €ñ donde entre abluciones y cánticos se ofre-
cfan tartas, flores, y sÉ realizaban Ias Pujas o sacri*
fieios rituales con abundancia de incienso, frutas y tal
vez animales, aI poderoso Prajapati o Señor de las crea-
ciones mú1tiples, Sri Siva el Nataradjana (3) .

Las teorÍas sobre Ia desaparicÍón de la civilización del
Indo son variadas, por citar una de Ios más esgrimidas:
Piggott se rnuestra partidiario de una invasi6n vÍolenta
de parte de Ios arÍos védicos, quienes en gran matanza
redujeron a 1os drávid.as de1 Indo a Ia esclavitud, iden*
tificándolos con el término. "asu"ras" gue en su poesfa
se usa para referirse a 1os enemigos del imbatible héroe
prototlpico ario, INDRA, matador de asuras morenos y de-
moniácos adoradores de1 falo.

Sin embargo, un estudio más conciente del real talante
de los himnos védicosr considerando aquf eI cuidado de

Ia Ínvestigación filol6gica desde Max I4uIIer en adelan-
te, hasta los atemperadas consideraciones de George
Dumezil y otros estudiosos que también se han preocupado
del problema mj.tol6gico tendrlamos que llevar Ia discu-
sión a un plano más delicado y unÍversal.

En primer lugar, Ia inyasi6n de los arios indoeuropeos'
fue real y habrfa que datarla hacia eI año l-,500 - l-.400
A.C, (contemporánea a irrupciones en Europa y en Oriente
Medio). Segundo, ta1 pueblo arribo a 1a regi6n cuando
1a civilj.zación deI Indo ya habla entrado en una etapa
de decrepitud (4) y fue fácil presa de las bandas de arios,
quienes asj.milaron a lcs decafdos dravidianos dentro de

sus propias clientelas trayendo una nueva era, cuya orga-
nización es en base a los clanes patriarcales de tipo
guerrero, propio de puehlos indoeuropeos.

Aunque, cono ya lo anunciábamos, los conqui.stadores fue-
ron lentamente conquistados por i-a innegable superiori-
dad de Ia cultura dravidiana, Ia que se apropi6 de cÍer- :
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tas estructuras cosmog6nicas-teológicas de 1o: arios pa-
ra transvasijar en un lento proceso de mestizaje cultural
de 800 años de duraci6n todo el viejo sran esplritu (el
Veda o Espfritu Universal). todo É1 en un nuevo envase

mítico, €r un nuevo pueblo devoto. Tal es eI proceso
de formación de 1os himnos deI Veda y en su etapa defi-
nitiva (5). Fue el arreglo en coherencia y cuidado para
Iograr e1 manejo del universo, a través de 1as claves
que lo abren y hacen manejable: los mantras vádicos o

instrumentos de precisi6n para operar en eI nivel de Ia
fuente de la palabra (AKSHARA) - "Risho Aksharé Parame

Bj-oman Nishedú- (6).

Tal esfuerzo por conseguir eI estado de toda comprensión,
compasión y amistad, reveló una de Ias más indefinibles
y sorprendente obras producidas por la humanidad. Un

sistema uniyersal de acceso a Ia Unidad del pensamiento
y Unidad del coraz6n.

Así, eI pueblo indio desde sus orÍgenes se Lraz6 un des-
tino: cuando eI Veda (Conocimiento de Ia Unidad oe la
Vida) está visible y es representado, aungue sea por un

hombre, €1 camino a la armonfa y Ia felicidad del género

humano está abierto; pero cuando se transforma en letra
muerta, €h "poesfa de campesinos", como una vez dijo
A-bel Bernaigne, reconociéndo después Io equivocado de

su juicio apriorfsti.co; entonces e1 sufrimiento no tar-
dará en hacerse sentir y estaremos ante otro ciclo más,

en que eI Sattva (o claridad de1 Dharma = ley de la na-
turalezal (7) es violado, soslayado, desplazado dando pa-
so el rej-nado de las bajas pasiones. Más no tardará en

hacerse sentir e1 baile del Señor Shiva, justicj-ero Uni-
versalr eue pisoteando aI Rakshasa (el mal, la adversi-
dad) hace tornar el yuga (edad) a una nuer/o tiempo de

paz y quietud.

2.- y una de las subsig,uientes etapas de crisis es la
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rnteryencidn del ejército *"¿s*persa de Ciro eI g:rande
(5I2 A.C.) seguido por 1-a ocupaci6n de Darió I del norte
de Ia India, fundando las satrapfas de Gandhara y Sind.
TaI etapa serfa también una ¡:osibilidad de i-ntercambi-o
comercial y cultural con Ia meseta Írania, con indudable
mutua influenciación entre persas aqueménidas e indios.

Las expedj.ción de1 macedonio Alejandro el Grande gü€,
según Ia documentación proporcionada por los griegos
Arriano, Di.ódoro de AqyrÍon, Plutarco, Polieno y Estrabón,
habrfa sido eI principal acontecimienLo de La antiguedad
fndica. Tal expedición era solo Ia extensi6n para pro-
teEer 1as fronteras de Ia ocupaci6n de PersrLa por AIe-
jandro, guien como sucesor del Gran Rey, tuvo la misma

preocupación que sus antecesores persas y ocup6 eI Pundjab,
confln oriental del mundo iranio.

La expedición de Alejandro trajo vitales consecuencias
en 1o que serla el contacto entre griegos e indios, asl
como el establecimiento de1 reino indogriego de Gandhara
y el de Bactria, que según el profesor inglés H.G.
Rawlinson, será un pulmón griego que suministre aportes
hacÍa el Irán e fndia, asf como recepcione 1a cultura
de India y la conserve, para vacÍarla más tarde sobre Ia
ocupacÍón romana de OrÍente y llegar hasta OccÍdente.

Tras taI perlodo de invasi.ón, la historia de la India co-
nocerá una de sus etapas esplendorosas en que el espfri-
tu de Ia India pareciera haberse derramado cual dulce

flsoma que trae las abundantes bendiciones de 1os dioses.
TaI cosa sucede en el Imperio de 1os Mauryas, desde Charidra-
gupta (o Sandocrotos en griego | 32L-297) hasta eI magnffi-
co Asoka, €1 rey sabio, taI como Io soñó Aristóteles y
que se dió en Occidente, 1o tenemos en su pleno tamaño en

este soberano, gtr€ tuyo la sabidurla de Salomón la astu-
cia de César, La estampa de Trajano, la prudencia de Mar-
co Aurelio, todo reuni"do en su servicial y piadosa perso-
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na (B).

Asoka fue Ia sfntesis virriente de su tiempo y se nos

aparece peculiarmente moderno, Io que todo utopista ima-

gina Io realizó Asoka, que no pudiendo ya dar más bie-
nestar material a su pueblo, bañó el pals en una atmós-

fera de suave pdz, logrando la plenitud de1 ser religio-
so humano en una historia concretar €D donde e1 orden

de Ia sociedad remedaba el orden divino. TaI cosa es,
por ciertor uh ciclo sattvico entre e1 rfo del dharma

indio, €I dharmavijaya (victoria del dharma) que el mj-s-

mo Asoka proclam6 como única 1ey que reinarfa desde en-

tonces sobre el pafs.

Sin embargo, un siglo más tarde, la burbuja idllica se

romperfa ante el ataque contfnuo de trÍbus escitas a

Bactria, que a su vez, como efecto en cadena, agitará
todos los reinos de1 NorOeste de 1a India. Como corola-
rio, otro pueblo estepario, los Yue-chi, también parJ-an-

tes de una de las variedades de Ia lengua indoeuroPeá,

invadirán en eI año 50 A.C. eI reino de Bactria, repre-
sentando Ia última gran invasi6n de Indoeuropeos Sobre

India.

Fue una de estas tribus de tocarios, 1a que fundará e1

rej-no Kushana, cuyo principal jefe, el rey Kanishka 1o-

grará, esta vez por Ia fuetza, otro de los perfodos de

aparente unidad, que tal como es descrito en 1os inson-
dables Upanishads, corresponden a una era de error, eD

que e1 Sattva estuvo representado solo por }a acción de

un pequeño grupo religioso, eI budismo, Qüe lianishka alen*
co.
Nuevamente Ia fuerza irracional, estará expresada en un

ciclo siguiente por los amos Sasánidas del Irán, QUe en

eI siglo III D.C. conquistan el reino Kushana e imponen

su mandato en 1a Sogdiana, Bactriana y Gandhara.

En tanto, una dinastía propiamente hindú en el. Deccán,
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les Satavahan han logrado poner bajo su reino de Andhara
1os diferentes grupos y manÍfestaciones tradicionales
de1 Suf . It4ientras Ia nobleza esci.ta ha fundado en eI
Sind el estado ksatrapa (o kashatrapa).

Nótese que eI térrnino KASHATRAPA viene de1 indoeuropeo
KASHATRIYA que traducido literalmente serfa "guerrero".
Sin ernbargo 1a voz kashatriya (o ksatriya) es i.nsepara-
b1e de las siguientes dos: brahman y vaisya (.que también
literalmente serfan "sacerdote" y "artesano" o campesi-
no). Y esta trÍIogfa }ingüfstica representa uno de los
tantos rÍqulsi:rnos casos sem{nticos del sánscrito que nos
proporciona una lfnea de acceso a la diakósmesis hindú.

"Brahman" es un paralelo terrestre del arquetipo celeste
"Brahma" (.Sustancia primordial) . Brahma es Ia Mente Uni-
versalr por eso que su pensamiento es eI Dharma (la ley
Cósmica). En ca¡abio le sigue a ese nivel aItísimo otro
más dinámico, pero no menos importante, en la cosmologfa
hindú: fndra-Vishnú¡ eu€ simboliza eI principio del Movi-
mlento Universa]; equivale para todos sus efectos en Ia
sociedad terrestre a los "kashatriyas" o guerreros quÍenes
tienen a su cargo la expresi6n y administraci6n de Ia
Fuerza (ardor y pasi6n) ( 9 ) y finalmente está eI nivel
de la Acción Reproductora o Fertilidad Universal, ejer-
cido por Ia alta divinidad de los gemelos Nasatyas, eü€
son representados en 1a sociedad humana por Ios vaisyas,
todos los gue sostienen con su trabajo rutinario eI tnun-'

do t,errestre.

Cuando eI mundo está en una etapa gloriosa (eI Sattya o

edad de orol, entonces, seguramente, quienes gobiernen
serán Ios sabios, gu€ mantendrán a los hombres dentro de

1a estricta pero saludable Ley Cósmica del Dharma.

Entonces se da Ia felicidad y plenitud de1 género humano

y por consecuencia Ia paz.

Pero en un ciclo posterior, la decadencia trae consigo
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e1 gobierno de Ia fuerza (no hay más remedio), caracte-
rizado por eI reinado de Ia ley guerrera: ARTHA.

De allí que eI concepto KASHATRAPIA sea ético-religioso
a su vez que una definición epistemológica de un proce-
so histórico. Acota este ciclo hist6rico caracterizado
por Ia Iey de }a fuerza, Ia imposici6n de normas so pe-
nas y castigos que se opone a1 ciclo anterior, regido
por 1a 1ey de la Unidad de Ia Verdad (eI colmo de Ia
decadencia es KALI, cuando solo hay desorden y anarqula)
(10).

Por 1o tanto Ia ksatrapfa es un estado de guerreros in-
doeuropeos y que no es sin6 una nueva conexi6n que ali-
menta la historia de India desde una de sus fuerzas fun-
dantes, dándole las energfas pri-mitivas para superar nue-

vos tiempos.

3.- De toda esta recurrencia de fuerzas y condiciones,
haci_a eI siglo III D.C. di.sti-ngue el viejo y noble rej.no

de Magadha, que desde su capital Pataliputra se levanta-
rá como el nueyo eje sobre e1 cual 1a tristoria de Ia In-

.-dia giraría en otra de sus revoluciones: tal fue la di-
nastla de los guptas, gu€ en rápidas campañas puso bajo
su égida los diferentes reinos, poniendo en ellos gober-
nantes de Ia misma familia real "

TaI perlodo podemos reconocerlo co.mo un Ienacimiento in-
dlgena que retofna a las consagradas tradiciones de 1a

época de Ios Mauryas. EI mismo primer monarca Chandragupta

I de Magadha desciende de la antigua casta de Asoka-

Su hijo Samudragupta (330-380) , tras arduas campañas, 1o-
grará tracerse de un amplio territorio donde proclamará

su paz universal, celebrando eI antiguo y sÍgnificativo
ritual védico de sacrificar un caballo, slrnholo de Ia pu-

rificación det tiempo y el desalojo de todo mal tras la
expiaci6n por el dolor de la guerra.
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Sobreviene entonces eI florecimj"ento cultural, pues Ia
magnanimidad de los guptas se trad.ujo en su tolerancia
de cultos y fomento por Ias artes y letras de ta1 mane-
ra que 1os poetas llamaron a Samudragupta "kavirajá,' o

"rey de poetas", subrayando la connotación cuasi teoló-
gica de Ia palabra. Si consideramos que en India, "poe-
ta" es Io mÍs.mo que "profeta", habrfa sido éI otra de
las encarnaciones del bien y Ia bondad, €1 BODDHISAffl¡A,
que a veces asoma, entre Ias arrugas y cicatrices de Ia
historia humana para traer oasis de paz, eu€ reorj.enten
aI hombre hacia más altas y naturales metas.

Durante esta era feliz para eI Indianismo, eI arterla
filosoffa y 1a literatura budista alcanzan su akmé.

Kalidasar poeta que enamora con sus versos, vive por en-
tonces, dejándonos las más exguisitas enseñanzas de Amor

aI Ser UnÍversal cali-brados en lfricos suspiros de espo-
sos que se encuentran tras larga separaci6n(11) .

En eI plano gubernativo eI hijo de Samudragupta, Chandra*
gupta II, pareciera repetir en su persona y actos los
hermosos versos de1 Bhagavadgltá, pues resulta ser e1

ksatriya leal y de coraz1n noble corno 1o fuera e1 héroe
arquetfpico Arjuna, también piadoso adepto al señor
Vishnú.

Le siguieron Kumaragupta (413-455) y Skandagupta (455-480)
tan dignos sucesores de la dinastfa como notables hombres
de bien, sin embargo tras ellos se agota eI reino y se

escinde bajo nuevas presiones del Oeste. Ahora son 1os

hunos blancos heftalitas que producen una divisi6n en

reinos guptas de Occidente y Oriente. Tal estado de co-
sas mantuvo una alta tensión en la región NorOeste, eu€
se agrav1 aún más con 1o posterior invasi6n de los sasá-
nidas de Persia, que alentando un ejército de mercenarios
turcos se introducen como una cuña, aislando el reino
Gupta del r.eino de Mal-va y del antiguo reÍno de Magadha,
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que a su vez se triza en varios pequeños pero combativos
reinos de príncipes de Rajput que resistieron a la suce-
sión de enerc.igcs y advenedisos de1 Norte.

Per(., 1a historia de 1a India es un pénduIo contlnuo, eü€
oscila sin cesar entre momentos de gran paz para sobre-
venj.r luego torbellinos de dolor o desesperación.

Hacia eI siglo VIl D.C. un humilde principado se a1zó
contra los dominadores hunos, demostró su capacidad gue-
rrera y eI ardor de su corazón, haciéndose respetar en-
tre todos 1os reinos de1 Norte, este principado era
Sthanisvara; uno de los sucesores al trono de este Reino
fue eI joven HARSA, eu€ resplandece iluminando todo su

tiempo, s€ 1e 11am6 Siladitya(SoI de Virtud) y fue cele-
brado por la historia como el nuevo Asoka que traía ani-
mosidad y esperanza al pueblo indio. Su biograffa fue
recogida por Bana en eI Harsacarita.

Harsa no solo fue gran gobernante, soldado glorioso, sá-
bio y justo, además fue gran poeta y esto 1o transforma
inmediatamente en modelo hist6rlco, encarnaci6n de los
ideales de un pueblo, e1 esplrÍtu de una civÍIización:
e1 BODDHISATTVA. Las obras de Harsa son BATNAVALI (so-
bre gramática), PRIYADARSIKA (poesía) , NAGANANDA (drama) .

El esplendor de Ia época de Harsa fue progresivamente
ensombrecido por un nuevo peligro: en Ia otrora segura
"espalda protectora de 1a Indi"a" crecfa un poderoso pafs,
que no tardó en enfrentarse con los indios infringÍéndo-
les graves derrotas: el Tibet, ahora, dueño de 1as altu-
ras, de los pasos y con ello de las rutas de intercambio
con la China.

4"- Pero el gran problema vendrfa de1 Occidente con eI
Islam, que crecÍa y se hacfa fuerte desde principios de

ese siglo VII. Y como en otros tiempos, una vez conquis-
tada la meseta irania, 1os musulmanes quisieron extender
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su poderlo hacia Ia India y 1os pafses del Norte "

Fue eI Califa Omeya Wa1id I guien conquistó Ia Transoxia-
na para luego lanzar sus tropas con especial furia sobre
eI Pudjab y extenderse por eI Ganges, donde hallaron du-
ra resistencia de parte de 1os prlncipes de Rajput.
Con esto comienza una era de guerra contfnua/ que no se
acabarfa hasta la nueva invasión, esta vez de parte de

los turcos, eu€ desde el sultanato de Ghazna (Turquestán)
se superponen a los musulmanes viejos, vencen a los prfn-
cj-pies de Rajputana y fundan eI eultanato de DelhÍ en

el año L206 extendiendo su .dominio y poderfo sobre toda
la India hasta eI siglo XVII.

Pero también los amos turcos tuvieron que soportar sobre
el1os una invasién de gentes del Norte. Fueron los mon-
goles, dirigidos por Tamerlán, quienes se hicieron espa-
cio dentro del Sultanato hasta terminar por reemplazar
a la dinastla turca. Será un mongol quien tomará e1

mando dándole un nuevo impulso a Ia hegemonla musulmana

en India, haciéndola extenderse más allá de sus anterio-
res posibilidades anlmicas.

La última etapa de la historia de Ia India es igualmente
gloriosa en muchas cumbres culturales, emprendidas y

realizadas por los mongoles indianizados, pero también
es una etapa de tristes y sangrj.entos enfrentamientos;
drama que hasta hoy marca Ia diferencia casi insalvable
entre musulmanes e hindúes, agravada durante 1os tres
siglos de dominaci6n europea gu€, aparte de su aprecia-
ble aporte cultural para la modernizacidn de 1a India,
fue una bodega de odios mantenidos en suspenso, para re-
ventar sanqrientamente en los hechos gue marcan e1 naci-
miento de 1a nacÍ6n India actual y la separación de Pa-
kistán y Bangladesh"
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De nada sirvier:on los llanraoos del Maha'Lma Ghandi; que-
daron rebotando como sordos ecos entre una multitud en-
cequecioa por sus fanáticas limi"aciones, Qü€ les impi-
den ver Ia Unidad posible que ofrece una historia, Qu€

aunque larqa y ondulante, compleja y misteriosa, tiene
la gracia de ser s;,-,*rior al hombre mismo y sj.empre ter-
mina acogiendo en su seno a vencedores y vencidos, pode-
rosos y humildes, sabios y sencillos en una sola existen-
cia. La India encarna su propia historia, en su columna

vertebral cronológica fluye el Shakti ( fuerza sublime)
gue hace resplandecer eI Boddhisattva para cada época

haciéndola desde sufrible hasta esplendorosa, esa es 1a

gama de toda historia, hacer posible todas 1as manifesta-
ciones del espíritu; asf como dice el poeta contemporáneo

RAMAKRISNAN en su "The Hindu view of life" tLZ) :..Todas
1as civilizaciones, todas las culturas, Lodos los tiem-
pos comparten, a1 fin un solo esplritu, €1 espÍritu de

Ia humanÍdad. La gracia de 1a fndia es haber sabido aco-
ger a t.cdos lcs pueblos, a todas 1as culturas que quisie-
ron participar a 1o largo de la historia en esta "hindu
view of life", y e1 proceso de ajuste, eñ que se limaron
1as asperezas mutuas y tras ref::iegas y tensiones logr6
florecer eI inigualable loto de Ia sabidurfa, una y otra
vez.

así tenemos un período dravidiano y su cultura, y luego
una cultura dravidico aria gue luego la supera, más

tarde una cultura con aportes persas. qriegos y escitas
que obliga a una nueva gran resistematizací6o de La civi-
lizacién hindú. El resultado fue toda Ia qloria del bu-
dismo.

La contínua madu.raci$n del hinduÍsmo liega hasta el im-

pacto con Ia cultura musulmana, gue también dejó su apor-
te a una nueva preparación de un nuevo tiempo.
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Finalmente Ia cultura europea, eE€ además del i:npacto de
encuentro, activ6 un renacimÍento, descrito bajo e1 tftu-
1o de "La síntesis cultural de 1a India" por eI Doctor
Rarnakrisna Rao, güe fortaleci6, Iejos de hacer decaer,
eI antiguo indianismo.
EI problema de Ia Unidad es eL tema de toda 1a Historia
de India, desde Ia antiguedad más remota nos 1legan las
más serenas y exactas yisiones de como debe ser 1a vida
en armonfa para que reine la paz y sobrevenga, coÍtro con-
secuencia, Ia bendición de Ia abundancia (13) .

III.- En el más remoto pasado, la India escribi6 sq des-
tino en su bella y rica tradicidn literaria. En un pasa-
je del Mahabharata, encontramos la siguiente amonestación
que hace el sabio Vidura, preceptor de prfncÍpes, a los
enemÍstados pari.entes que se disputaban e1 trono de1 de-
saparecido rey Pandú. Este dj-scurso es de proverbial con-
tenido y podemos entender en la trama Ia constante lucha
humana por e1 poder, propia de un estado de error.

Dj.ce Vidura aI rey Dhrtarastra [14¡, "Haz' un favor a los
héroes Pandava, eü€ les sean entregados algunos pueblos
para su subsistencia. Obrando de esta forma, Oh Rey,
adquirirán gloria en este mundo. Eres viejo, por 1o tan-
to debes corregir a tus hijos. En cuanto a ml, déjame
decirte algo por tu bien: es tu bien 1o que deseo, }:.az de

saberlo. El que desea su propia felicidad, Oh señor, Do

debe jamás querellarse con sus propios parientes (jñatayah)
La felicidad, Oh toro de los Bharata, debe gozayse siempre
en compañía de los allegados, no sin ellos. Comer juntos,
conyersar juntosr goza.T juntos; éstas son las cosas que
deben realizar Juntos los parientes. En cuanto a pelear-
ser nunca. En este mundo, son los parientes quienes sal-
van y los parientes quienes destrozan: aquellos de entre
ellos gue son virtuosos, salr¡an, pero aquellos que no 1o

son, destrozan". El diario sacrificio es la Vida mi.sma.
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Los príncipes Pandaya Son una imagen mÍtica de Ia socie-
dad antigüá, Ia que debe ser¡ir de referencia para el
tiempo védico (o de la sociedad arya-drávida). La guérra

de los Bharatas no debe relacionarse con un hecho hist6-
rico pues es un -mito, pero con un prof undo signif icado

en Ia construcción d.e la autoconciencia de Ia sociedad

hind(r. Lo que dice vidura es sobre 1as fuerzas disgrega-
doras y destructivas del hombre y de 1a sociedad: las di-
ferencias y los egoísmos. La felicidad es un estado de

Unidad.

casi las mismas frases se usaron en eI R9 Veda ( 15) en

eI conocido himno de la amistad.

l-.- "Id juntos, hablad juntos,
sabed que vuestras mentes están
unidad por un propósito (fuente) (16)

' común, á1 igual que los devas
estaban unidos en eI principio, (17)

2.-
permaneced juntos cerca de Ia fuente (18).

Integral es Ia expresión del Veda.
Una ásarublea tiene su importancia en Ia Unidad, (19)
Aungue llenas de deseos, sus mentes están unidas "

Para vosotros, di-ce el sabio Sanvanana,
utilizó 1a expresión integral de1 Veda.
En virtud de la unicidad y mediante eso que.está pnr

unarse
actuó para generar Ia totalidad de la vida.

4.- Unido sea vuestro prop6sito, armoniosos vuestros
sentimientos, recogidas vuestras mentes, deI misrno
modo que todos los aspectos varios de Brahman (20)
existen en unj.6nr €D totalidad".

3.-
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Desde sus primeros albores, 1a India recibió 1a revelación
de su destino, cual Fatu¡a que en Occidente nos recuerda
a1 Divino Eneas y su "It{agna Fundatio Romae" . Los Vedas,
lejos de ser una añeja tradicidn épica de pueblos belico-
sos, resultan ser una obra trascendente que relata 1a

ayentura del espfritu humano en eI proceso de1 descubri-
miento de sus propios prÍncipios, naturaleza y meta ú1ti-
ma. Como ta1 resulta ser una de las slntesis más monumen-

tales de la humanidad, tan solo comparable a la tradición
filosdfica occidental completa. No por casualidad ha si-
do fuente de i"nspiraci6n de los más conspÍcuos y agudos

intelectos occidentales

Por ello, postulamos aqul con convicci6n de causa, Qu€ Ia
India, lejos de representar lugar de relajo para occÍden-
tales soñadores, resulta ser un lugar frecuente para nues-
tra ciyilización. Recurri.r hoy, €n nuestro siglo XX cadti-
co y entropizante, dl remanso de sabidurla que destila de

las más selectas tradi-ciones de la India, como el Vedismo

o eI Budismor Ro representa, creemos, ceder eI paso a una

influencia extraña y por ende peligrosa para nuestras pro-
pias tradi.ciones. Por 1o contrario tal peligro proviene
de Ia debilidad de las nuestras mismas, Y eI único modo

de curarlas y fortalecerlas es a través de Ia intensa ex-
periencia de 1o humano esencÍaI.

En tal caso Ia cultura India ha producido las piezas más

admirables de autoconocimiento, en donde el hombre, cual-
quiera sea su raza o nacionalidad, puede contemplarse y

entenderse en su más plena universalidad, tal cual como

Ia misma India 1as produjo, en un esfuerzo prodigioso por
superar 1a propia tensi6n capi endámica por la contlnua
presencia en su historia de la más variadas ideas, reli-
giones, Tazas y tendencias.

La trillada frase de Rudyard Kipling: "La India es Ia Ma-

dre de tantas naciones" resulta ser obvia, a pesar de su

i.--
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inagotable capacidad inspiradora".

Es que en el fondo, Ia civilización es Ia madre del hom-

bre, y es necesaria como espacio espiritual para que el
hombre logre su plenitud. I'Io nos parece que en otro con-
texto el hombre alcance el cielo. Y Ia India €sr indj-scu-
tiblemente, una de Ias civilizaciones más altas de la hu-
manidadr y por Io tanto una oportunidad espiritual inigua-
Iable y pieza vital de1 concierto de Ia humanidad.

TaI eS esta nuestra invitación a continuar estudiando Su

c1vrll-zacl-on, enriguecernos con SuS traScendentes descu-

brimientos, para nuestro propio desarrollo, e1 de nuestr<>

país y prolongación de nuestra civilización CristÍana
occidental.

ACADEMIA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDAGOGfCAS VALPARAISO
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NOTAS

1) PIGGOTT, Suart: Arqueología de 1a India Prehis-
t6ri.ca" FcnCo de ,
IV. México , L966.

2t WHEELER., SIR MORTIMER; The Indus Civilization,
pp. 20 a 30, Cambridge,

3) Véase el problema de Ia religici6n primitiva de
Ia gran comunidad de culturas neolfticas de1
cercano y medio oriente en PRZYLUSKI; La Grande
Deésse, Payot , Parls l-9 4I .

4) Lo que explicarfa que en parte la tesis de la
"matanza" descrita por Piggott es real, con Ia
diferencia de ser una insurrección intern'a, pro-
pia de un rnomento oe degieneración de1 antiguo
orden y tradición"

Hemos usado las fuentes originales traducidas
al inglés por IvIAX MULLER y publicadas por Oxford
University Press.
RIG VEDA SA¡4HITA, The Chowkhamba Sanskrit Serie,
VaranasÍ, India, London, L982, VoI. I-II.

Rigr Veda, V, I, 15,

Compárese Dharma con e1 concepto "sabiduría de
Dios" de los hebreos en textos como eI Deutere-
monio. Ver en ORCHARD, 8., SUTCLIFFE, 8.F.,
FULLER, R.C. y RUSSELL, R.; Verbum Dei, Comenta-
rio a la saqrada Escritura, ffy tilueñEil-

8) THAPAR, ROMILA; ASOKA and the decline of the
Mauryas, Oxford 1961. Obra magnífica dedicada
lñEegra al estudi<¡ del Gran Soberano indio, €r-
carnacién evidente de1 BoddhisaLtva, seqún Ia
tradición.

9) Hay un inneqal:le parecido a las elucubracj-ones
socráticas acerca de la naturaleza de1 alma.
Creernos preciso recomendar un estudio comparado
de los conceptos vertj"dos por Platón acerca de
Ia Naturaleza del alma, REPUBLICA VI-VIIf con Ia
vAJASANEY r - SAMHTTA*uPANrffici-ón The
secreE BooFffited by Max Muller,
Oxford at the Clarendon Press, 1900.

6)

7)
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1s)

16)
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Puede ampliarse este tema en las interesantes
obras sobre 1as socj.edades fundadas por pueblos
de habla indoeurop€d, sobre la base. de un mode-
1o celet,te: DUl"lEZfL, GEORGE; Mito y Epope!'4,

Véase algunos
OURSEL, MASSON
tigua, UTEHA,

RAMAKRISNAN;
Co., N. York,

trozos escogidos y comentarios en
y STERN, PHILLIPPE; La Il:dia An-

1963.

The Hindu view of Iife, Mc Millan

CARRASCO, SERGIO; Sandya Dharma, Tesis de Grado'
ucv, 1983.

MAHABHARATA, Vr, 38, 1"466-7474.

Rg Veda, X, 191, 2'4.

Prajapati (Nota del Autor) .

EI principio Unido, Brahman, Creador de las
fuerzas elementales: los devas. Véase a ZIMMER,
H., Mythes et Symboles de I'India, Payot, Parls,
1951, p. 105-120.

La fuente o Purusha, 1a mente de Brahman.

Asamblea Unida: plena convergencia de sentimien-
tos y propósitos en 1os participantes de1 sacri-
ficio (RTA), Véase por ejemplo, 1os sacrificios
de1 ritual SRAUTA en KEITH, A.B.; The Religion
and Philosophy of the Veda and upañGñá§-

ridge,
Massachusetts, Harvard University Press, London,
1"925 , p. 31-3 y ss .

Los aspectos vari,os de Brahman son el universo
(nota del Autor) Cf . con ZIIvIMER, H., Philosopie
of India, Pantheon Books, N. York, tg5f-pEE-fr
GF. il:

La ideologfa de las tres funciones en las epo-

Barral, Barcelona, L977 (1968).

20)
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BoLIVAR g_f4i EDUCACI0§-jgllIlrq+ PE A$ERICA

IUlS CARREÑ() STIIIA

Preliminar

El propósito de este trabajo es presentar el
pensamiento de Bolfvar en orden a la organlzación polfti-
ca de 1os países americanos, tal como fluye de su copiosa

producción epistolar, de SuS discursos, proclamas y aren-
gas. Hemos mantenido eI orden cronolóEico, señalañdo las

recurrencias y dibujado un leve encuadre hist$rico para

1a me jor comprensÍ6n de 1os textc¡s.

Todas las citas corresponden a la edici6n de l-os

"Discursos, proclamas y epistolario polftico", de SÍmón

Bollvar, preparada por Mario Hernández Sánchez-Barba, Pá-
ra la colección Biblioteca de Ia Literatura y eI pensa*

miento hispánico, de Ia Editora Nacional. Madrid, L975"

Un orden lltico r ublicano anti"des tico

La independencia de las posesiones españolas

planteó Ia sustitución de las instituciones monárquicas

en América, en rnedio de complejas circunstancias externas
y mientras se desarrollaba Ia lucha armada-

Para resolver tan grave problema, la generación

que hace y dirige la Emancipación no cuenta con eI pasado,

con Ia herencia hispánica¡ Qu€ Se Ie presenta como un eS-

tado J.gnomi-nioso y detestable, del cual hay que liberarse.

Bolívar aparece en esta tarea con perfiles acusa-

dos, sintiéndose 1.1amado a no escatimar esf,uerzos de toda

indole en el logro de la victori.a, y analizando y buscan-

do, con angustia, 10§ mol-des que pertrritan a k:s americanos
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ci.mentar Ia libertad, construir una patrj-a ordenada, que

asegure e1 porvenir y la felicidad de todos.

"No hableruos de tres siglos de :'-IegftÍma usurpa-
ción, en gue eI gobierno españcl derram6 el oprobio y la
calamÍdad sobre 1os numerosos pueblos de Ia paclfica Amé-

rica..."(1)
La usurpación española, oprobiosa y calamitosa,

se habfa consumado, sobre "un continente, separado de }a
España por mares inmensos, más rico y poblado que eIIa,
sometido tres siglos a una dependencia degradante y tirá-
nica...''(2)

La construccidn en América de Estados modernos

que luego de conseguida Ia libertad, pudiese n cimentar
eI orden y generar un sistema polftico repubticano, antl-
tesis de1 despotj"smo y SuS secuelas, Se transforma en preo-
cupación primordial y casi obsesiva en Ia acción polltica
de1 Libertador.

Una tarea diffcil, porque debe cumplirse en me-

diO de las preocupaciones de Ia guerra, con un vastO esce*

nario donde atender múItiples trabajos. Sin embargo,

Bollvar se da tiempo para imaginar y soñar eI estableci-
miento de las nuevas institucj.ones gue modelen eI Estado,
pese a que "yo no soy administrador y además soy poco se-
dentario para sufrir al bufete" (3), como dice aI General

Francisco de P. Santander, desde Arequipa el 30 de Mayo

de 1825.

La desbordante actividad, en Ia cual recoqe a

cada instante si-nsahores e i-ncomprensiones, cuando no

traicioneS, que a yeces ponen en peligro Ia tarea emanci-

padora, [o impide, pues, a Bollyar meditar sobre Ia reali-
dad americana, echando ojeadas sobre Ia situaci6n general,
los asuntos internacionales y la cruda realidad en las re-
giones que le deben 1a libertad y a 1as que hay que indu-
cir a la adopci.ón de instituciones que remedien tantos ma-
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Ies.

sl- análisis.4ql:_paspdo I' toS p{oF.lemes_,1S1 P

Bollvar, hombre de acción, estimulado por las
circunstancias que actúan como poderoso acicate en sus

anáIisis, de sinceridad desbordante, de claridad didác-
tica, profundos y apasionados al mismo tÍempo, realiza
en la adversidad una reseña proyeetiva del pasado, de1

presente y de los sueños de esa América llamada aI Eoce
de Ia libertad.

El seis de septiembre de 1815, escribe Ia carta
de Jsnaica (4). En medio de 1a desolación que se abatfa
sobre eI proceso independentista, comienza el documento

con una manifestaci6n prof6tica, de1 triunfo final, pues

",.. el destino de Ia América se ha fijado Írrevocable-
mente; el lazo que la unfa a la España está cortado".

Analj.za Ia situaci6n americana, 1lena de energfas
y posibilÍdades de lograr eI triunfo, pese a que s61o en

Ias provincias de1 Rfo de la Plata, "cerca de un mi116n

de habitantes disfruta alll de su libertad", que muestra
un cuadro que "representa una escala :nilitar de 2.000

leguas de longitud y 900 de latitud en su mayor extensi6n,
en que 16.000.000. de americanos defienden sus derechos o

están oprimidos por la nacÍ6n española, que aunque fue
en algún tiernpo, eI más vasto imperio deI mundo, sus res-
tos son ahora impotentes para dominar eI nuevo hemisfe-
rio y hasta para mantenerse en eI antiguo".

Se conduele de Ia indlferencia europea y de

"nuestros hermanos del norte", eü€ se han mantenido " in-
móviles espectadores de esta conti-enda que por su esencia
es Ia más justa y por sus resultados Ia más be1la e impor-
tante de cuantas se han suscitado en 1os siglos antiguos
y modernos..."
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Este rnundo nuevo que ante sí t.iene ineludiblemen-
te abiertos los caminos de 1a libertad, carece, sin em-

bargo, d€ elementos sociales, culturales, morales, eco-
n6micos, eü€ permitan "establecer principios sobre su

polftica y casi profetizar 1a naturaleza de1 gobierno
que llegará a adoptar".

Esta cuestión acuciará a Bolfvar constantemente.
Se 1e presentan con claridad 1as razones de toda fndole
que justifican 1a independencia americana; ve con frial-
dad Ia postración de la Metrópoli y Ia imposibilidad de

que Europa se identifique con Ia conservación o restaura'
ci6n de1 antiguo imperio, ante los Íntereses contradic-
torios materiales e ideológicos que Ia separan de España.

Sin embargo, Ios primeros esfuerzos americanos para eri-
girse en un mundo independiente, han fracasado y aún

cuando la siembra de Ia libertad, a su juicio, tiene tie-
rra abonada, el porvenir es incierto y sujeLo a una espe-
cie de adiyinación, ante eI cual aventura como é1 dice

algunas conjeturas "arbitrarias, d.Íctadas por un deseo

racional, y no por un racÍocinio probable".

Sin ernbatgo, algunas de estas "conjeturas"r se

transformarán en elementos firmes e inamovibl-es de1 pen-
samiento bolj.variano, que en tantos aspectos se modifi-
c6, al calor del acentuado espfritu crítico y analltico
del LÍbertador. Pero, al trazar el cuadro del cual los
pueblos Americanos emergfan a la vj.da moderna, 1o dibu-
j6 con rasgos fuertemente antiespañoles. DeI pasado ca-
si nada es rescatable; nada o casi nada sirve para cons-
truir sociedades li-berales, constitucionales, ordenadas;
por e1 contrario, Ias herencias cultural, moral y polf-
tica, son las trabas más fuertes y permanentes que cons-
piran contra eI establecimiento de un régi.men moderno.

Primero, anota, Do sÍn acierto, el aislamiento:
"nosotros somos un pequeño género humanoi poseemos un
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mundo aparte, cercads por dÍlai.ados mares, nuevo en ca-
sj. todas 1as artes y ciencias aunque en cierto mc¡do vj.e-.
jo en los usos de l-a sociedad cÍvilt'. A1 desplomarse e1
imperio españoI, 1os americanos apenas conservan "vesti-
gios de 1o que en otro tiempo fue", y... "por otra parte
no somos inclios ni europeos, sino una especie media en-
tre los legítimos propietarios de1 pals y 1os usurpado-
res españoles: en suma, siendo... americanos por naci-
miento y nuestros derechos los de Europa, tenemos que
disputar éstos a los de1 pafs y... mantenernos con é1

contra 1a inyasión de 1os i-nvasores; así nos hallamos
en el caso más e-traordinario y complicado".

Son 1as mismas palabras de1 análisis Que Bo1ívar
hará ante el Congreso de Angostura aI echar una "ojeada
aI pasado" y axaminar "cua} es 1a base de la repúb1ica
de Venezuela". Pasados casi cuatro años y las circuns-
tancias, ruy otras, Pero su visÍón de1 pasado no habrá
cambiado, salvo para afirmarse en la e"xpresidn lit.eraria.

Ahora bÍen¡ los americanos durante siglos han
llevado una r¡ida pollticamente pasiva, "en un grado to-
davfa más abajo de Ia servidumbr€", porque aún en 1os

regímenes absolutos, los cargos emanados del soberano
eran ejercidos por súbditos de los respectivos paÍses.
En eI imperio españoI, según Bolfvar, Do ocurri6 asÍ,
sujetos a una tutela permanente, mediante la cual se les
excluye de los negocios públicos, de tal manera que los
americanos no "ocupan otro lugar en la sociedad gue eI
de sieryos propÍos para el trabajo, y cuando más e1

de si.mples consumidores i y aún esta parte coartada con
restricciones chocantes!'. Esta exclusión de Ias funcio-
nes públicas impidi6 gue los americanos adguiriesen ex-
periencia en la ciencia po1ítica y con la administración
deI Estado, privándolos incluso de1 prestigio y del res-
peto "maquinal" de1 pueblo, "gue es tan necesario conser-
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var en Ias revolucj-ones". De tal moclo que " jamás éramos

virreyes ni gobernadores, sino por causas muy extraordÍ-
narias; arzobispos y obispos pocas veces; diplomáticos
nunca; militares, s61o en calidad de subalternosi nobles,
sin privileEios realesi no éramosr €rr fin, ni rnagistra-
dos ni financistas, y casi ni aún comerciantes, todo en

contravención directa con nuestras instituciones".
Recuerda Bollvar que toda esta marginaci6n se hizo vio-
lando 1as leyes expresas que favorecían a los americanos
en cuanto a la provisión de empleos cj-viles y eclesiásti-
cos y de rentas.

En consecuencia, "AmérÍca no estaba preparada
para desprenderse de la metrdpoli, como súbitamente suce-
dió, por eI efecto de las ilegítimas cesiones de Bayona,
y por la inicua guerra gue la Regencia nos declaró, sin
derecho alguno para ellor no sólo por la falta de justi-
cia sino también de ligitimidad". Y súbitamente, los
americanos han dehido afrontar 1as responsabilidades po-
lfticas, careeiendo de práctica en los negocios públicos
y de los conocimientos previos, sumiéndose sus gobiernos
muy pronto en eI desorden, la anarqula y aún el caos.

Los americanos y su capacidad polfti-ca

Luego de referir someramente 1o acontecj.do en

Venezuela, Nueva Granada y Nueva España, reconoce eI Li-
bertador que sobre todo en Tierra Firme, se ha comproba-
do que los americanos por su carácter, cesturnlcres y luces
actualesr [o son capaces de sostener instituciones repre-
sentativas. En Venezuela, originaron e1 espíritu de par-
tido y "esos partidos nos tornaron a 1a esclayitud".
En Nueva Granada, la adopción de un sistema descentrali-
zado gue dej6 inerme al gobierno central, produjo 1a r€-
cuperación de los enemigos. Mientras "nuestros compatrio-
tas no adquieran los talentos y las virtudes polfticas
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que distinguen a nuestros herrnanos del norte, los siste-
mas enteramente populares, lejos de sernos favorables,
temo mucho que l/engan a ser nuestra ruina. Desgracia-
damente estas cualidades parecen estar muy distantes
de nosotros en el grado que se requiere; y por el con-
trario, estamos dominados de los vicios que se contraen
bajo Ia dirección de una naci6n como Ia española, gü€

sóIo ha sobresalido en fiereza, a¡nlcición, venganza y

codicia".

Este oscuro diagnóstico no l-e impide aL Liber-
tador anotar gue 1os americanos sueñan con sernbrar Ia
libertad y establecer instituciones liberales y "aún
perfectas", sin dudar por efecto no del pasado, sino
por causa del instintq que todos los hombres tienen de

aspirar a su ilmejor fe1Ícidad posib1e".

La Repúb1j.ca y Ia unióñ americana

Esta deficienci.a fundamental para e} est.ableci-
miento en Am6rica de reglmenes representativos que ase-
guren Ia libertad, el orden y ef progreso, conduce a

Bollvar a preguntarse acerca del problema de la unidad
arnericana y de 1a factÍbilidad de un régimen republica*
no o monárquico,

t'Yo deseo más que otro alguno ver f,ormar en Amé-

rica Ia más grande nación de1 mundo, menor por su exten-
si6n y riquezas que por su libertad y g1oria". Pero es-
ti:ua imposible que eI Nueyo Mundo se constituya en una

gran Repírblica; tan imposible, que no se atreve a desear-
10. ]rlenos una monargular Qü€ además serfa inútiI,
Un s61o gobierno para e1 Nuevo Mundo, eue [de r¡ida, ani-
rn€r ponga en acción todos los resortes de Ia prosperidad
púb1Íca, corrija, ilustre y perfeccione a1 Nuevo Mundo,

sería necesario que estuviese las facultades de un Dios,
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y cuando menos las luces y virtudes de todos los hornbres".
Por eI contrario, los nuevos estados requieren "de los
cuidados de gobiernos paternales que curen las llagas y

las heridas deI despotismo y Ia guerra".

Las discusiones partidistas ya exÍstentes, los
celos regionales Íncapaces de entender ni comprometerse
con intereses generales, Ios climas remotos, Ias situa-
ciones diversas, caracteres; todo consplrarfa para impe-
dÍr la formaci6n de un solo Estado. Estas realidades no

le impiden soñar, sin embargo, y Do descartar totalmente
la posibilidad de unidad.

"Es una idea grandiosa pretender formar de todo
el Nuevo Mundo una sola nación con un s61o vlnculo que

ligue sus partes entre sí y con eI todo. Ya que tiene
un origen, una lengua, unas costumbres y una religión,
debería, por consiguiente tener un sólo gobierno que con-
federe los diferentes estados que hayan de formarse...".

Y más adelante, agrega, con una sorprendente an-
U1ticipación de 1o que años más tarde tratarfa de realizar

1o que muestra una vez más Ia continuidad de las ideas,
aspiraciones y sueños de1 Libertador r: "¡Qué bello serfa
gue el istmo de Panamá fuese para nosotros 1o que e1 de

Corinto para los griegos: Ojalá que algún dÍa tengamos

la fortuna de instalar allf un augusto congreso de los
representantes de las repúb1icas, reinos e imperios a

tratar y discutir sobre los altos intereses de la paz y
de la guerra, con 1as naciones de 1as otras tres partes
de1 mundo. Esta especie de corporacién podrá tener lugar
en alguna época dichosa de nuestra regeneración...".

Bolíyar estima posible que surjan en América 17

naciones, taI como 1o suEiere De Pradt, pero como repú-
bIÍcas, rechazando las monarqulas. Sus razones: eminen-
temente ideales y desdichadamente irreales, Piensa que

una república centra su interés en su conservaci6n, pros-
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peridad y gloriai carece de interés imperialist$,, pues

su concepción de la libertad 1a inhibe, careciendo de

estlmulos para extender sus dominios, lo que estarfa
por 1o demás en contradicci6n con "Ios principios de

justicia de los sistemas republicanos" '
Toda repúbIica que se engrandece territorial-

mente, tarde o temprano decae y adviene en tiranla ,y

despotismo su forma libre de gobÍerno. El interés de

Ios cj.udadanos reside, puesr €tr impedir esos peligros;
"eI distintivo de las pegueñas repúblicas es Ia perma-

nencia y eI de las grandes.es vario, pero siempre se in-
clina aI imperio",

ReafÍrma sus ideas, como tan a menudo Io hace

en sus juicios y análisisr €D los ejemplos históricos.
561o las repúblicas pequeñas han tenido larga duraci$n,
de ahl su famoso juicio sobre Chile - que tanto compla-

ce citar -; de las repúblicas extensas, sólo Roma se

mantuvo, "pero fue porque era república Ia capital y no

1o era el resto de sus dominiosr Qu€ se gohernaban por

leyes e instituciones diferentes!'.

La monarqufa, por eI contrario, buscará siempre

aumentar las posegiones, rLq»ezas y poder. La autoridad
del rey crece con Ia guerra y la conquista y asf avasa-

I}a tanto a sus súhditos como a sus vecinos. Un rdgimen

sernejante no es recomendab.le para Ios americanos, que

sola¡nente anslan t'1a paz, las ciencias, artes, comercio

y agricultura".

Las carencias clvÍcas de los ameri-canos impiden

a Bolívar acoger eI sistema federal ttpor ser demasiado

perfectott, así como Ia I'monarquia ¡Íxta de aristocracia
y deruocracia" practicada tan admirablsuente en Ing]ate-
Tra.

Aroérica debe buscar "un medio entre extrsmos

opuestos" para no t'caer en anarqufas demag6gicas o en
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tiranías monócratas".

A1 rer¡isar la suerte futura previsible de Ias
distintas secciones americanas, de acuerdo con eI diag-
nóstico realizado, Bolívar propicia Io que 1e parece
e1 mejor régimen que sueña para la Nueva Granada, y
Venezuela, unidas bajo e1 nombre de Colombia, "como un

tributo de justicj-a y gratitud al creador de nuestro
hemisferio", Io hace porque es su patria y "tiene dere-
cho j-ncontestable" para desearle 1o mejor. "Su gobier-
no podrá imitar al inglés i con 1a diferencia de que en

Iugar de un rey habrá un poder ejecutivo electivo, cuan-
do más vitalicio, y jamás hereditario, si se quie.re re-
pública; una cámara o senado legislatj.vo hereditario,
que en 1as tempestades políticas se interponga entre 1as

olas populares y los rayos de1 gobierno y un cuerpo Ie-
gislativo, de libre elección, sin otras restricciones
que 1as de la cámara baja de Inglaterra. Esta constitu-
ción participaría de todas las formas, y yo deseo que

no participe de todos los vicios".

La tarea que se presenta a los ojos del Liber-
tador es inmensa; América no cuenta dentro de su aisla-
miento, con ayuda externa alguna; Europa permanece indi-
ferente. La expulsión de los españoIes será, por 1o

tanto posibler €D cuanto los arnericanos se unan. Esa

unión no llegará por prodigios divinos, sino "por es-
fuerzos bien dirigidos". La unión expulsará a los espa-
ño1es y ello pondrá a América en situación de fundar un

gobierno librer eu€ inicie la regeneración ameri.cana, y
luego que sean fuertes¡ s€ iniciará Ia "marcha majestuo-
sa hacia las grandes prosperidades... y entonces las
ciencias y las artes que nacieron en el oriente y han

ilustrado la Europa volarán a Colombia Iibre, que los
convidará con un asi,Io" .

En e.\ pensans:-ento üe Bo\'r.rralc hal , pues | ':e
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gradaci-ón: ccnseguir 1a Iibertad", Superar las def iciencias
de la herencla española medj-ante acertadas formas de go-

biernoi consolidados éstos, el progreson las ciencias,
las artes, encontrarán en América un suelo feraz l¡ gene-

roso.

A1 tratar de explicar en 18L5 (28 de1 IX) en

carta aI editor de "The Roya1 Gazette", el origen de las
luchas civiles entre los americanos, causantes principa-
les de la derrota de los independentistas, Bolívar 1o ra-
dica en "las dos más copiosas fuentes de calamidad públi-
ca: Ia ignorancia y Ia debilidad. España ha fomentado

1a una por Ia superstici6n, Y PerPetuado Ia otra por la
tiranla".

Como consecuencj.a, "vivfamos ajenos a todo

acontecimiento. . . extraños a la conte.mplación de1 mundo

político y separados de todo 1o que pudiera, de a1gún mo-

do, ejercitar nuestra inteligencia o dar valor a nuestras
riquezas y nuestro poder. Los americanos del sur han pa-

sado a través de los siglos, como los ciegos por entre
1os colores, s€ haltaban sobre el teatro de Ia acción pe-

ro sus ojos estaban vendados, nada han visto, nada han

oldo. ¿Por qué?, porgue no podlan oir Ia justicia y mu-

cho menos oír Ia verdad". (5)

Los proyectos-de Anqostura

EI 1"5 de febrero de 1819, Bo1ívar instala eI

Congreso de Angostura y pronuncia uno de sLls discursos
más conocidos y relevantes. Casi cuatro años han pasado

desde sus meditaciones en Jamaica y Ia situación america-
na ha cambiado fundamentalmente. Ahora extensas zonas

del imperio han consolidado su libertad po1ítica, y sobre

las ruinas béIicas y las discusiones y controversias par-
tidistas y personalistas, parece llegado el momento de

intentar la construcción definit.iva de un estado moderno"
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Ante el Congreso, presenta 1a renuncia irrevocable a1

"terrible y peligroso encargo de dictador jefe supremo

de la república", modificando sus meditaciones jamaiqui-
nas respecto a la duraci6n de1 poder ejecutivo para eI
cual contempl-aba 1a posibilidad de duración vitalicia.
Ahora postula la necesidad, para Ia conservación de la
libertad y para impedir Ia usurpación y 1a tiranfa, Que

repetidas elecciones populares eviten que el "mismo ma-

gistrado que Ios ha mandado mucho tiempo, los mande per-
petuamente". (6)

La experiencia ha sido amarga. Ha debido re-
sistir no una "mera tempestad po1ítica, ni una giuerra

sangrienta, ni una anargula popuIar"... sino "el desarro-
11o de todos 1os elementos desorganizadores. . . 1a inunda-
ción de un torrente infernal que ha sumergrido Ia tierra
de Venezuela". Y Ia causa de todo esto se encuentra en
r'los anales de España, de América, de Venezuela'.. (en)

las leyes de Indias, e1 re'gimen de los antiguos mandata-

rios, la influencia de 1a religión y del dominio extran-
jero, (en) ... Ios primeros actos del gobierno republica-
no, la ferocidad de nuestros enemigos y eI carácter na-
cional".

Ante el Congreso presenta un proyecto de cons-
titución que recomienda como "el grito de un ciudadano
que puede advertir 1a presencia de un peligro encubierto
o desconocido", eü€ ayude a la inmensa tarea que ante sl
tiene Ia asamblea. Reitera casi a Ia letra eI análisis
de 1a herencia españolar eüe comentamos más arriba.

Pero agrega otras reflexiones a su caracteri-
zación de1 amerlcano -"crueles", las califica -, tan mal

conformado para el goce de la libertad y la vida de un

estado republicano, eu€ constituyen para Bolívar una rea-
lidad que eS indispensable tener en cuenta en la construc-
ción no sólo de un cuerpo político, sino "1a creación de

una sociedad entera", tarea del Congreso constituyente.
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En efecEo, "uncadü el p.ueblo annericano al Lri-
ple yugo de la iqnoranci.a, de la tiranía y del vicio, ño

hemos podido adguirir, ñi saber, fli poder, Di virtud".
La ignorancia genera Ia esclavitud y 10 entrega a la am-

bieiónr 1z a 1a intriga que "abusan de Ia credulidad y de

1a inexperi-encia'r. Un pueblo ignorante se deja llevar
de ilusiones que ocultan Ia realidad y toma la "Iicencia
por la libertad, la traición por el patriotismo, Ia ven-
ganza por la justicia". "Un pueblo pervertido si alcan-
za su libertad, fruy pronto vuelve a perderla". Los débi-
Ies americanos de miembros "entumidos" por las cadenas,

de vista debilitada por la oscuridad de las mazmorras Y

por Ia vida servil, tendrán que robustecerse para qazat

y sobre todo poder digerir e1 "saludable nutritivo de la
Iibertad", I'alimento suculento pero de diffcil digestÍón",
afirma citai:do a Bousseau"

TaI es 1a inmensa gravedad de la situaci6n cuI-
tural, cívica del americano para iniciar su vida en liber-
tacl; no en bafde había estado "sometido [res siglos á llrtcr

dependencia degradante y tiránica". (7)

La preocupación por ese estado l1eva a Bolivar,
hombre de Su tiempo, a buscar los remedios en los efectos
gue una adecuada estructura polltica debla indefectible-
mente producir en ese pueblo degradado. ta solución por

Io tanto, radicaba en acertar en la elección de las insti-
tuciones pollticas, aplicando Ia experiencia acr¡muladas

desde J-8J-0- y eyitando 1as imitaciones serviles de modelos

extranJeros, tentación irresistible para pueblos que ha-

bían renunciado a su pasado }rj-stórico y que deblan iniciar
su yida política huérfanos de experienclas, como recién
nacidos. Cuando el l-5=XII-L872, desde Cartagena de Indias,
firmaba su "l4emoria dirigi"da a los ciudadanos de la Nueva

Granada", se proponla alejar a los neogranadinos de1 peli-
gro de recaer en la dominaci$n española, presentándoles
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las causas de1 desastre gue habia abatido a Venezuela.
La principal causa 1a veía en Ia adopci6n de un gobierno
débi1 y de códigos que "no eran los que podían enseñarles
Ia cj.encia práctica... sino los gue han formado ciertos
buenos visionarios que, imaginándose repúblicas aéreas,
han procurado alcanzar la perfección polftica, presupo-
niendo 1a perfectibilÍdad de1 linaje humano. Por manera

que tuvimos filósofos por jefes, filantropÍa por legisla-
ción, dialéctica por táctica y sofistas por soldados".

E1 sistema federal adoptado por 1os venezolanos
fue el más pernicioso causante de Ia ruina de Ia libertad,
porque siendo e1 ".mas. perfecto y más capaz de proporcio-
nar 1a felicidad humana... €sr no obstante, eI más opues-
to a los intereses de nuestros nacientes Estados". (pues)

"todayía nuestros conciudadanos no se hallan en aptitud
de ejercer por si mismos y ampliamente sus derechos, por-
que carecen de las yirtudes polÍticas que caracterizan
a1 verdadero republicano.,.". (B)

Años después, eD Angostura mantendrá sus rece-
los ante el federalismo, pero avanza sus opiniones con

cautela conocedor de los sentimientos regionalistas y 10-
calistas y primero presenta ante 1os constituyentes un

desolador cuadro de 1a debilidad y escasa permanencia de

las formas políticas a Io largo de la hj.storia, "porque
son 1os pueblos más bien que los gobiernos los que arras-
tran tras sÍ ta tiranía". Pondera "arrebatado de gozo" ,

Ios principios libertarios contenidos en la constituci6n
pero decide no callar como otros, sino expresar con sÍn-
cerÍ.dad que la constitución federal venezolana, por muy

adrnirable gue sea, es Ínap1icable. Reconoce gue eI mode-

1o federal funciona admirablemente en Norteamérica, pero
rrni remotamente ha entrado en mi idea asimilar Ia si.tuación
y naturaleza de los Estados tan distintos como eI inglés
americano y el ameri.cano español" ,
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No hay que c¿iisu1l,ar ei rt.1¿i6]iqo de tr{ashingtono',
slno las sabias nor:üas ciel Espiritu de 1as Leyes, que re-
claman Ia elaboracj-ón de leyes adaptadas a 1a naturaleza,
costumbres, idioma, re1igi6n, género de r¡ida de cada pue-
bIo. E insiste: no hay que dejarse seducir "por el des-
lumbrante bril1o de Ia felicidad del pueblo americano,
pensando que 1as berrdiciones de que goza son debidas ex-
clusivamente a 1a forrna de gobierno y no aI carácter y
costumbres de los ciudadanos".

Para establecer instituci.ones po1Íticas que con-
duzcan a los venezolanos "hacia la perfección social, eü€
es e1 fin único de las instituciones humanas" es indispen-
sable no olvidar las deficiencias del pueblo, eu€ no está
preparado para tanto bien, rri para gozarlo tan repentina-
mente, recién salidos de las cadenas.

Un principio fundamental que hay que mantener,
es 1a igualdad polftica, indispensable en esta sociedad
mestÍza, así como también corregir Ia desigualdad ffsica
y moral, hecha por Ia naturaleza. De aquí resulta la fu¡r*
ción didáctica, pedagógica, del Estado y de las leyes que
se dictan, pues !'las leyes corrÍgen esta diferencia porque
colocan al individuo en la sociedad para que Ia educaci6n,
Ia industria, las artes, Ios servicios, las virtudes, le
den una igualdad fÍcticia, propiamente llamada po1ítica y
social".

De esta manera, atendida Ia justicia y la huma-
nidad, las instituciones políticas deben ser t-a1es que pue-
dan manejar firmemente "esta sociedad heterogénea, cuyo
complicado artificio se disloca, se divide, se disuelve
con Ia más ligera alteraci6n".

Iin busca de estas f inali"dades, l1eqa el. Lil:erta-
dor a una deflnici6n de sorprendentes proyecciones del sis-
tema de Eobierno más perfecto" Para éL, "es aquel que
produce mayor strma de felicidad posible, mayor suma de sie-
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guridad social, y mayor suma de estab,ilidad polftica".

Lograr un sistema semejante es e1 problema cen-
tra1, pues hay que partÍr de la penosa y deficiente reali-
dad humana de AmérÍca, impregnada todavía "de 1as reli-
quias de Ia dominaclón española (que) permanecerán largo
tiempo antes que lleguemos a anonadarlas" y sigue pade-

ciendo "las dolencias de Ia servidumbre".

La historia universal, fuente para Bolfvar de

enseñanzas, previene a los pueblos de los peligros de

adoptar sj-stemas ideales, alejados de 1a realidad concre-
ta gue posee cada sociedad. Sistemas del más diverso
signo han periclitado o permanecido, independientemente
de sus formulaciones teóricas o de sus estructuras, más

libres o más despóticas y tiránicas. "La excelencia de

un gobierno no consiste en su teoría, en su forma, rli en

su mecanisrno sino en ser apropiado a Ia naturaleza y aI
carácter de la nación para quien se instituye".

De 1a mirada a 1a hj.storia, concluye Bolívar
que Ia constitucÍ6n inglesa parece ser la más indicada
"para producir e1 mayor bien posible a 1os pueblos gue

Ia adoptan", advirtiendo, eso sí, que no se entienda dicha
adopci-ón como una imitación servil. EI sistema monárquico

inglés hay que adaptarlo aI gobierno republicano de Vene-

zuela. No ve en ello dificultad, pues la constituci6n in-
glesa tiene mucho de republicanismo, con su soberanfa po-
pular, 1as libertades públicas y privadas, 1a divisi6n y

equilibrio de poderes, de taI modo que "en nada alterarfamos
nuestras leyes fundamentales, si adoptásemos un poder le-
gislativo semejante aI Parlamento británj-co", concluye-

Cautelosamente ha avanzado sus ideas; primero
ha hecho una firme profesión de fe republicana. "Un go-

bierno republicano ha sidor €s y debe ser el de Venezuela"
y luego, buscando la estabilidad de Jas instituciones, Pro-
pone en su proyecto gue si el Senado "en lugar de ser elec-

iL-- -
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tivo fuese heredita.ric.r, serf a. " , la b.as.e, €1 lazo, el
alma de nuestra repúhJ-ica. Este cuerpo en las tempesta-
des pollticas pararla los ray{f,s del gobierno y rechaza-
rla las olas populares". Recuerda el papel moderador y
1a funci6n conservadora del Senado romano y de la Cámara
de 1os Lores británica.

Tan extraño organismo en una República, no Ie
parece al Libertador que pueda generar una noblezat des-
tructora "a La vez de Ia igualdad y Ia libertad"; piensa
gue si bien no saldrfan los senadores del "seno de las
virtudes", lo harían "de1 seno de una educación ilustra-
da", a cargo del gobierno y donde "aprenderlan las artes,
Ias ciencias y las letras que adornan eI espfritu de un
hombre público".

Ese Senado heredÍtario a los ojos de Bolfvar,
será el fundamento del poder legislativo yr €rr realÍdad,
de todo eI gobiernor poreue "ningún estlmulo podrá alt-e-
rar un cuerpo legislativo investido de 1os primeros hono-
res, dependiente de sí mismo sin temer nada del pueblo,
ni esperar nada del gobÍerno..." "no sólo serfa un baluar.*
te de Ia libertad, sino un apoyo para eternizar Ia repú*
blicar'.

E1 otro elemento fundamental det edificio será
un poder ejecutivo aún más poderoso que eI de Inglaterrai
justamente, por tratarse Venezuela de una república, don-
de el primer magistrado carece de todas las circunstancj_as
polfticas, hist6ricas, sociales y económicas que favore-
cen Ia autoridad de los ,monarcas. Un legislativo reduci-
do a sus funciones y un ejecutivo poderoso y Ia renuncia
al federalismo, le parecen aI Libertador Ias condiciones
esenciales para asequrar Ia libertad, €I orden, la segu-
ridad, Ia permanenci-ar eu€ permitan e1 logro de Ia perfec-
ción social. AsÍ se logrará con el tiempo eI diffcil equi.-
librio entre 1a voluntad general moderada en sus aspiracio-
nes y Ia autoridad púb1ica, limitada y controlada pero

E.
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eficiente. La prácti.ca y eI estudio afincarán estas pers-
pectivas, porque "el progreso de las luces es e1 que en-
sancha el progreso de la práctica y Ia rectitud del espf-
ritu es 1a que ensancha el progreso de las Iuces".
De tal manera, las Ínstituciones y los poderes públicos
quedan en Venezuela, en el pensamiento del Libertador. con

una misión prÍmordial: "Ia educación popular (que) debe

ser eI cuidado primogénj.to del aÍlor paternal del congreso.
Moral y 1upÉs son los polos de una República, moral y 1u-

ces son nt{estras primeras necesj"dades" .

Ahí está eI ejemplo de la historia mostrando los
benéficos resultados de instituciones guardianas de Ia
moralidad púbIica. Estas funciones tan cruciales, tan
i-ndispensablesrpara educar el amorfo pueblo americano,

las radica eI Libertador en una "cuarta ¡rctestad cuyo do-

minio sea la ir,trf ancia y eI corazón de 1os hombres, el eS-

píritu público¿ las buenas costumbres y Ia moral republi-
cana". ESe are§pago vene26lano tendrá que velar "S6bre
Ia educación de los niños, sobre 1a instrucción nacional".
Este "tribunal Verdaderamente Santo", deberá corregir las
costurnbres y ju{gar los principios de corrupción y "no so-
lamente Io que choca contra ellas sino 1o que las burla;
no solamente 1o que las ataca sino 1o que las debilita;
no solamente Io gue vi-oIa 1a constitución sino lo que vio-
Ia el respeto púb1ico".

La funci6n moralizadora y educatj-va de este tri-
bunal quedará regist::ada en sus anales, verdaderos libros
de la virtud y del yicio. "Libros que consultará e1 pue-

blo para SuS elecciones, Ios magistrados para SUS resolu-
ciones, y los jueces para sus i'uicios".

Este poder moral 'Bacado del pasado de Ia obscu-

ra antigüedad" r rro debe Ser tenido por "un cándido delirio"
y puede ser un I'modo efectivo de regenerar el carácter y

1as costumbres que la tiranfa y la guerra nos han dado".
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E1 combate- contra .]:r q"irgrqufa )., l**tigggg

A comienzos de 7826, Bolivar presenta aI Congre-
so constituyente de Bolivia, €l proyecto de constitución
que se 1e ha solicÍtado. Mucho tiempo ha transcurrido
desde sus lucubracj-ones de Angostura. La libertad ameri-
cana está asegurada y é1 se encuentra, pese a sus protes-
tas, en eI pináculo de su extraordinaria carrera. Reco-
gida 1a experiencia, de tantos años, Bollvar diseña un

orden político destinado a enfrentar "dos monstruosos ene-
migos gue reciprocamente se combaten" y que ambos atacarán
a su vez: la tiranfa y Ia anarquia. Para ello diseña un

sistema en eI cual se advierten novedades de consideraci6n,
pero gue en 1o profundo siguen buscando 1a soluci6n a los
problemas que Io han acuciado desde e1 inicio de su lucha
por Ia libertad.

En el par.lamento boliyiano introduce tres cuer-
pos de resonancias.napoleónicas. Uno es eI de los censo-
res su areópago de Angostura. Serán los fiscales de1

gobierno y los guardianes de la celosa observancia de Ia
constitucidn y 1as leyes. Pero son también, "Ios que pro-
tegen l-a moral, Ias ciencias, las artes, la instrucción
y la imprenta... Condenan a oprobio eterno a 1os usurpado-
res de la autoridad soberana,... conceden honores púbfj.cos
a los seryicios y a las yirtudes de los ciudadanos ilustres"
(e)

Los desengaños sufridos, probablemente, Ie lle-
van a proponer para Bol-ivj-a un nuevo "punto fijo al-rededor
de1 cual giren 1os magí strados y l-os ciudadanos, Ios hom-

bres y las cosas". Es eI presiclente r¡j.talicio con derecho
a elegir un vicepresidente, encargado de Ia administraci6n
del estado y de sucederle en eI nando. Es su nueya f6rmu-
la, para dar estabilidad y pennanencia a1 rdgimen polftico
boliviano, y tomada, paradojaimente, de Ia "república rnás
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deurocráticá del mundor' , Haití.

Las esperanzas de lograr regimenes estables en

Américar puede explicar esa búsqueda incesante de solu-
cionesr eue como tantas otras quedarán en el papel, pero
gue nos muestran a un Bolfvar afiebradamente enamorado
de Ia libertad, del progreso moral e intelectual del pue-
b1o, del crecimiento de su conciencia cívica, para que

se crrmplan en é1 los fj-nes supremos de 1a organizaci6n
politica y asegurar a todos eI mayor bien posible.
Hay en l-a e.xhortacÍón f inal dirigida a 1os bol ivianos una

profesión de fe, al agradecer a 1os altoperuanos que hayan
escogido su nombre para la nueva naci6n. "¿Qué quiere de-
cir Bolivia?, y responde: "Un anor desenfrenado de liber-
tad" . Este rasgo " inaudito en la historia de 1os siglos",
demostraba que los altoperuanos anhelaban la posesi6n de

sus derechos, €s decÍr, "Ia posesi6n de ejercer virtudes
¡rclíticas, de adguirir 1os talentos lumj.nosos y el goce

de ser hombres". EIIo probará - pJ-ensa Bollvar gue ese
pueblo era merecedor de "obtener Ia gran bandición del
cielo Ia soberanla de1 pueblo - única autoridad leglti-
ma de las naciones".

EI pesimismo de Ocaña

En 1828, ante la Conyenci6n Nacional de Ocaña,
tiene oportunidad Bolivar atenazado por eL pesintismo y
agotado por 1a esterilidad de una tarea incomprendida, de

hacer un balance que dista mucho de los optimi.smos con que

habla diseñado 1a constitución boliyiana. Las dificulta-
des crecientes, eI derrumbe préximo de sus sueños de uni6n,
de orden y progreso, 1e hacen reaflrmar eR su análisis las
fi¡mes conyicciones que en tantos documentos estampó, €n

procura de metas de organización y perfeccionamiento colec-
tÍvos.
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"Cülc¡irLb:La, eüo supc darse vÍda, sé halla exáni-
rr€", porque e.l qobieinCI €stá esencialmente ma1 constÍtufdo,
deslumbracic pCIr modelos que no encuentran asidero en la
realidad, tantas veces puesta de relieye por eI Liberta-
dor, del pueblo americano. El predominio incontrastable
del legislativo sohre el ejecutivo, el desorden legisla-
tÍvo, la ineficacia de los trÍhñnales y der Ia administra-
ción, la irresponsabilidad en las funciones públicas, han
llevado aI país a la paraJ-izagi6n económica, al desorden
financiero, aI descrédito externo.

Sélo "un gobierno firmer poderoso y justo", Io-
grará que "Ia ley sea obedecida, eI magistrado respetado,
y eI pueblo librei un gohierno que impida Ia transgresión
de la voluntad general y los mandamientos de1 pueblo". (10)

T'ermj.na con esta patética invocaci6n, presin-
tiendo ta1 \r€z t que su voz es cada vez más débÍl y su

presencia cada yez más resitida¡ rto sln dejar traslucir
en eIIa su preocupación por eI hombre americano, por eI
pueblo: "Considerad, Ieglsladoresr eu€ la energia en Ia
fueyza p6blica es la salvaguardia de 1a flaqueza indivi-
dual, Ia amenaza no aterra al injusto, y la esperanza de
la sociedad" Considerad, eu€ 1a corrupcÍ.dn {e los pueblos
nace de Ia indulgencia de Ios tribunales y dei la impunidad
de 1os delitos. Miradr eu€ sin fuerza no hay virtud; y
sÍn virtud perece la República. Miradr €r1 fin, que Ia
anarqula destruye Ia libertadr f eu€ Ia unidad conserva
eI ordenr' ,

Todos los esfuerzos serán vanos,. oi la dÍctadu-
ra que se Ie encarga puede remediar Ia situacidn colombÍa-
na. En 1829, Bollr¡ar da miradas desoladoras a Ia situaci6n
conyulsa de América. Bl- 16 de octubre de 1830, escribe a

Rafael Ur<ianeta, casi en vísperas de su muerte, un párrafo
transido de pesimismo: "La situación de América es tan sin-
gular y tan horrible, gü€ no es posible gue ningún hombre
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se lisonjee conseryar eI orCen largo tianpo ni en siquie-
ra una ciudad, Creo más, que la Europa entera no podrla
hacer este milagro sino después de haber extÍnquido 1a ra-
za de los americanos, o por 1o menos la ¡:arte agente de1

pueblo, sin quedarse más que con los seres pasivos'
Nunca he considerado un peligro tan universal como eI que

ahora amenaza a los americanos; he dicho mal, Ia posteri-
dad no vió jamás un cuadro tan espantoso como eI que Ie
ofrece La América, más paralo futuro que para 1o presente,
porque ¿dónde se ha imaginado nadÍe que un mundo entero
cayera en frenesi y devorase su propia raza como antropó-
gafos?. . . Esto es único en los anales de los crímenes Y,

Io gue es peor, irremediable". (11)

Quizás este pesimismo radical- estaba clictado
por las amargas circunstancias en que se encontraba eI
Libertador. Muchos juicios Suyos de esos años postrlmeros
nos revelan eI desaliento que inr¡ade al luchador incansa-
bIe durante esas dos décadas de la Iibertad americana.

Sin embaÍgo, para los americanos los ideales bolivarianos
conservan un frescor que es un homenaje a Bollvar y a Ia
yez un reprgche que cae SobIe las generaciones republica-
nas, Sus dichos y sus anhelos, tan fervorosamente expre-
sados, siguen planteando a la conciencia colectiva las me-

tas ideales de redención del hombre americano. "Hemos eS-

tado como enajenados en Ia contemplación de nuestros ries-
gos y con eI ansia de evitarlos. No sabfamos lo que era

gobierno y no hemos tenido tiempo para aprender mientras
nos hemos estado defendiendo. Mas ya es tiempo de pensar

sólidamente en reparar tantas pérdidas y asegurar nuestra
exi.stencia naci.onalrr .

Asf escribla el Libertador a Daniel O'Leary des-

de Guayaquil el L3 de septiembre de 1,829. (,12)

Efectivamente, Yd es tiempo de reparar tantas
pérdidas y aseguradas nuestras libertades y consolj-dados
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1os j.deales -repubJ-icanos denocráticos, a 1os americanos

nos resta fort.alecer nuestra identidad pafa incorporarnos
en los tiernpos gue esperan y necesitan la presencia orgá-
nica de los hispanoamericanos.

ACADEMIA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDAGOGICAS YALPARAISO
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(1) l,ianifÍesto a las naciones del Mundo sobre Ia
üuerra a muerte" (Cuartel General de San Mateo,
febrero 24 - 1Bl-4) p. 90.

(2) Carta al Gobernador y Capitán General de 1a Is-
Ia de Curacao y sus dependencias, cuartel gene-
ral de Valencia. 2 - x 1813. p. 76"

(3) Opus cit", p. 2BB.

(4) Vid. pp. l-48 ' 1,72, texto completo de 1a carta
de 1a cual se extraen los párrafos entrecomilla-
dos.

(5) Vid. Carta aI Editor de "The Royal Gazette",
pP. 77 3 L7'7 .

(5) Vici . ,iiscu::;o (r,€ ¿rJl .'ioiturar rrl . 22L, ,¡ ss.

(7) Carta de1 2 - X - 1Bl-3 al Gobernador de Curazao,
p. 76.

(B) \/id. p. 40 y 43.

(9) Vid. Discurso a1 Conq-reso Constituyente de
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EL DERECHO DIVTNO DE LOS

''RICARDO II '' DE WILLIAM

R.EYES EN tA OBRA

SHAKESPEARE "

NdRA GUERRA SA¡üCHEZ

En la obra "Ricardo II" de Shakespeare encc,ntramos

varios de los aspectos considerados fundamentales para 1a

formulación de la teoría de1 derecho divino de los reyes.
Uno de estos elementos es Ia i.dea de 1a justificación ex-
clusiva de la forma de gobierno monárquica, en atención a

gue era estimado como el sistema de gobierno querido por

Dios. EriLz Kern señaIa que exlstfa "1a convicción de que

en toda autoridad gubernamental hay un momento, algo que

no es instituído por el pueblo"(l), Y al hablar de ese "a1-
go" se refiere al componente o elemento dj.vino de1 gobier-
no que estaba materializado en Ia persona que reinaba como

"representante de Dios". Esa representacidn se adquirfa
a través de 1a unción, gue tenfa una categorfa casi sacra-
mental (sin ser sacramento reconocido como tal pon la IgIe-
sia). En la completa seguridad de la aceptación general
de estos conceptos es que Ricardo afirma:

"Ni toda eI agua del rudo mar agitado,
puede quitar eI bálsamo a un rey ungido. . . " (2)

Se pensaba que 1a unción conferla un efecto interior
en el alma del monarca; efecto que se traslucla en supues-

tos poderes extraordinarios de sanación ( 3) , además de un

efecto externo en el carácter gue conferla a la persona

del ungi-do o coronado, QUe pasaba a convertirse en

"...la Ímagen de Ia majestad de Diosr sü capitán,
su representante, su diputado elegido, ungido,
coronado..." (4)
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En esta concepción del monarca como "representante
de Dios", eI rey se encontraba en una exclusiva relación
de dependencia de sus actos ante Dios que 1o habfa elegi-
do para representarlo y gobernar a su pueblo, y por 1o

tanto sóIo a El debfa rendir cuenta de sus acciones.
Es por esta razón eue, en la obra, €1 duque de Gante (pa-
dre de Bolingbroke que sucedi6 a Ricardo en el trono como

Enrique IV), señala que frente a las faltas cometidas por
Ricardo, eI único recurso de apelaci6n se encuentra

"Ante Dios, campeón y defensor de 1a vida" (5)

Existía consenso general de confianza en el respaldo que

Dios entreqaba a su "diputado elegido". En l-a obra se

aprecia una total seguri.dad personal, una especie de inmu-
nidad, para aquel a quien se le habfa confiado e1 poder,
Io que puede apreciarse en 1as palabras del obispo de Car-
lisle:

"No temáis, señor. EI Poder que os hizo Rey, tiene
poder para conservaros como Rey a pesar de todo.
Los medios que ofrece eI Cielo han de ser abra-
zados y no despreciados; si Do, si eI Cielo
quiere y nosotros nor rehusamos la oferta del
Cielo, 1os medios brindados de socorro y reme-
dio" (6).

Por otra parte, s€ daba una relación de mutuo apoyo entre
Ia Dj.vÍnidad y la Monarqufa, de modo que a1 faltar o aten-
tar contra una de ellas, sucedla 1o mismo contra Ia otra,
haciéndose merecedores de sanción los que asl actuaran:

"...faItan a su fidelidad, tanto a Dj.os como a
Nosotros. Anuncia dolor, destrucción, ruina y

desolación..." (7)

expresa Ricardo, consciente que en ese mutuo apoyo que se

prestan Divinidad y MonarquÍa; es ésta ú1tima quien sale
ganando, tanto por Ia convicción que existía de Ia irres-
ponsabilidad del monarca frente aI pueblo y en consecuen-
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cia, exclusj.va respon§ahilida<J frente a D-ios, como en la
seguridad que se tiene en Ia permanente proteeci$n de Dios

pala Su representante elegido; Ricardo destaca esta convic-
ci6n aI plantear Ia situación que se presentará a todo
aquel:

"...que ler¡ante eI maligno acero contra nuestra
áurea cabeza, Dios tiene a su celestial solda-
da un ángel glorioso: entonces si luchan los
ángeles, Ios débiles hombres han de caer, pues

el Cielo siempre defiende Ia justicia" (8).

Fritz Kern seña1a que eI gobernante, como detenta-
dor del poder, necesitaba un tftulo jurfdico especial que

" solo 1o podÍa alcanzar del pueblo", de manera que su au*

toridad no solamente plovenfa d.e Dios sino también prove-

nla del- pueblo (9). En "Ricardo II" de Shakespeare no

apreci-amos una clara alusi6n a un acto electivo por parte
del pueblo, ni a delegación popular alguna del poderr Do

obstante, éste tft,ulo jurfdico recibido de1 pueblo está
presente y, puede ser detectado en l-a obra a través de la
lnquisición de cuentas que eI Parlamento hace a Ricardo,
antes de su deposici6n.

Otro aspecto de Ia doctrina del derecho divino de

la monarquia, a considerar en este trabajo, €S Ia creencia
en un especial derecho de mando que tiene el rey, Qü€ es

un derecho inalÍenable e independiente de Ia acCi6n humana.

Este derecho correspondla aI principio de legitimidad, es

decir a1 derecho al trono de un príncipe en particular,
basado en su nacimiento en una estirpe o familj-a real,
prerrogativa que 1e otorEaba un poder extraordinario al
prlncipe (,10). En Ia obra "Enrique V" de Shakespeare, a-
preciamos que Enrique basa su pretensión aI trono de Fran-

cia en e1 prÍncipio de legitimidad que le otorga su naci-
miento y que en Ia legislacj.§n inglesa equjvale a un dere-

cho divino otorgiadc por eI nacimiento dentro de una estir-
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pe real-" Por esta razón, a1 llegar Enrique a suelo fran-
cés, envÍa al rey de este pals su árbol genealógico con
su tío Execer, guien manj-fiesta aI monarca francés que su
sobrino rey 1o hace:

". . . con eI deseo de que consideréis esta
genealogía: y cuando encontréis que des-
ciende en línea directa del más famoso
de sus famosos antepasados, Eduardo III,
os manda que entreguéis entonces vuestra
corona y reino, torcidamente detentados
en su perjuicio, eü€ 1os pretende por na-
cimiento y legitimidad" (11).

EI fundamento para Ia petición de Enrique €s, en-
tonces, €I derecho de 1a sangre al trono o "Geblütsrecht",
que para Kern constituye, "e1 más importante aporte de 1as

antiguas tradiciones germánicas a Ia formaci6n de 1a teo-
ría de1 derecho divÍno de los reyes" (12) . Por otra par-
te, la alusión de Enrique a su antepasado Eduardo III es

realizada con Ia intenci6n de hacer presente su reclamación,
fundamentada en el principio de legitimidad, al derecho
de sucesi6n a1 trono francés aI cual tiene derecho en for-
ma directa. Estas razones fueron consideradas en eI desa-
rrollo de Ia lucha por el trono francés, Ia cual se movió
en torno a las reglas de sucesÍón, descartando Ia Ley Sá-
lica a Ia que pretendia acogierse eI rey francés para e1i-
minar Ia competencia de Enrique gue descendía, por lfnea
femenina, de los reyes franceses.

A su vez, e1 derecho de sucesión aI trono inglés
había sÍdo claramente expresado por Enrigue ÍV, en su le-
cho de moribundo, áI entregar su corona aI Prfncipe de

Gales, futuro Enrique V:

"Asl tú llevar por sucesi6n 1a corona,
pero, aunque estás más seguro de 1o

que yo pude, Do estás bastante firme,
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puesüo qlle: }os ar¡ravios son recienLes " (13)

El moribundo Enrique IV se refiere a Ia forma en

que adquiri6 la coronar.pues Rica::do II ft:e obligado a

autodestituÍrse, para hacerle entrega a éf deI poder (14).
Sin embargo, pal:a el prfncipe Enrique no cal:e la menor

duda que Ia corona le corresponde a é1 y por eso consuela
a su padre diciéndoIe:

"Mi augusto soberano: vos 1a ganasteis, la
llevasteis, fa conservasteis, Ír€ la disteis:
así que mi derecho de posesión ha de ser
claro y justo. Y yo la mantendré contra el
mundo entero corrlo es debido, con esfuerzo
rnás gue común" (15) .

Podemos apreciar una fusi6n de los principios de

legitÍmidad con el principio monárquico y con la idea
teocrática de I'oficio" y de "deber". Esta idea es propia
del concepto cristiano de Ia autorÍdad: Et rey se siente
llamado a realizar su "oficio", a materialj.zar su potes-
Lad y atribuciones de gobernante "con esfuerzo más que

común", porque ese es su "deber" y, porque es 1o que Dios
pretende y espera de é1, aI otorgarle e1 mando. 561o al
cumplÍr estos r eu€ estima son sus compromiscs, eI rey se

sentj-rá representando efectivamente eI cargo para eI que

Dios 1o ha elegido.

Llama profundamente 1a atención encontrar en la
obra "Enrique V" una clara división de poderes y funciones
dentro del Estado, en e1 l-ibro I, capftulo II, donde nues-
tro autor aludiendc¡ a la de"rivación de1 poder de una fuen-
te divina, realiza una analoqia <1e1 gobierno del reino
con el de las abejas:

"...el Cielo divide Ia conclición de los
honicres en dir¡ersas funciones, nante-
niendo el esfuerzo en mcvimieni:o contÍ*
r1uo, al que se fija Ia obediencia como



93

meta y blanco: pues asl trabajan las
abejas melosas, criaturas que por ley
de naturaleza enseñan el cumplimiento
del orden a t1n re j no de personas.
Tienen un rey, y frincionarios diversos,
algunos de los cuales, como magistrados,
gobiernan en 1a casa, otros como merca-
deres, s€ arriesgan a comerciar en eI
extranjero; otros como soldados armados

de sus agui. jones, hacen su botfn de los
aterciopelados capullos de verano..." (16).

Este símil de la organización de un reino con la
de un colmenar, es un recurso bastante utilizado por 1os

autores de los siglos XVI y XVII; entre estos se cuenta
Shakespeare que apela a este medio para destacar que Dios
junto con otorgarnos la ley natural, estableció también

el orden que debe existir dentro de cada uno de los rei-
nos que existen, delimitando a la vez, las funciones gue

cada uno - desde el rey lrasta el último funcionario y
súbdito-, deben cumpl.j-r tlentro de ese orden-

Como elemento final dentro de la teorla del dere-
cho divino de los reyes, encontramos Ia afirmaci6n de

la, asl 1lamada, irresponsabÍlidad del soberano, co11 la
consecuencia próxima, -€f, muchos casos-, de 1a ilimitación
de su poder, si Ia teorfa es aplicada fielmente. A1 res-
pecto, Fri|z Kern afirma Qu€, "si el monarca no es respon-
sable ante nadie y eI defentor de la autoridad soberana

no sufre ningún daño jurfdico por un quebrantamiento de

sus deberes, Ia limitacÍón jurldica del monarca quedarla
reducida a mera teorlar 1t Su arbitrariedad Serfa prácti-
camente ilimitada" (17). Este supuesto podrla concretar-
s€r a pesar que el futuro rey se comprometiese a actuar
con justicia, yá Que, ese compromiso previo a 1a ceremo-

nia Solemne de coronación y posteriormente reiterado en

-!&
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la ceremonia mj-sma, Do daba absolutas garantías de que

posteriormente no fueran olvidadas las buenas intencio-
nes y se actuara injustamente. A1 respecto, sin embar-

go, se producía una contradicci6n pues, a pesar de este
principio de Ia irresponsabilidad del soberano, €R Ia
práctica tenía vigencia Ia concepción de que Ia autori-
dad del rey "era derivada de la comunidad, asf como en

última instancia la comunidad podrfa deprivarlo de esa

autoridad y deponerlo" (18) . Además, estaban también
presentes los postulados expuestos por Wycliffe en su

obra "De officio Regis", -analizad.a por Carlyle-, donde

señala que eI hombre que se resiste aI reY, en cuqlquier
forma que sea, comete un grave pecado; Wycliffe deja en

claro "la necesidad de obedÍencia a1 rey como vicario
de Dios, aunque éste sea justo o injusto"; por otra par-
te Carlyle señala que este autor del siglo XIV se apoya

en el capltulo 13 de Ia Epfstola de San Pablo a los Ro-

manosr páÍd destacar 1a obediencia al rey como algo que-

rido por Dios, porque "no hay autoridad sino de parte de

Dios, y las que h.y, por Dios han sido establecidas" (19) .

En la gran seguridad del apoyo que le brindaba esta doc-

trina, Ricardo I1 incurre en una serie de acciones injus-
tas e i-lega1es, eue a Ia larga conducirán a sus súbditos
a enjuiciar SuS arbitrarias acciones atentatorÍas contra
1a ley y las costumbres. Pero Ricardo no se autoanaliza
para conocer el orfgen de sus actuales desgracias, sino
que más bien se lamenta:

"Creíamos ser tu legítimo rey...si no 1o

somos muéstranos la mano de Dios que nos

ha despedido de nuestra mayordomía, pues

sabemos muy bien que ninguna mano de san-
gre y hueso puede empuñar eI sagrado man-

go de nuestro cetro sin profanarfo, robar-
Io o usurparlo" (20) .
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Ricardo, €1 ungido de Dios, tiene plena conciencia
que aguéI que vulnere, erl alguna medida¡ su soberanfa, es-
tá cometiendo una grave faltar uñ "crlmen de lesa majestad"
( 21) . Esta falta no está oirigida solamente contra la rea-
leza sino también contra Dios que es quien puso en sus ma-

nos el mandato real " Esta misma conviccidn es la que ani-
ma también al Obispo de Carlisle, al rebelarse frente al
atentado contra la personi.ficación de la justicia y Ia rea-
leza que se materializará en Ricardo:

"Los ladrones no son juzgados si no están
presentes para escuchar, aungue se vea en

ellos culpa er¡idente: y entonces, 1a ima-
gen de Ia majestad. de Dj-os, su capitán,
su representante elegido, ungido, corona-
do, cultivado tantos años, ¿va a ser juz-
gado por r/oces de vasallos e inferiores,
sin que é1 mismo esté presente?" (22) .

Sin duda es verdad que su deposici6n fue la obra
de una facción señorial que aspiraba a la obtenci§n del
poder. Según Cassirer, cuando este deseo o apetito de po-

der prevalece sobre los demás impulsos, conduce necesaria-
mente a Ia corrupci6n y a la destrucción (23). EI afán de

poder es¡ por definici6n, opuesto a la justicia y, ¿qué

mayor injusticia que juzgar y emitir veredicto sobre Ias
obras de Ricardo, sin que siquiera estuviese é1 presente?

Pero, por otra parte, Ricardo en Ia convicción de1 "carác-
ter" especial que le ha conferido la unción, s6lo se mani-
fiesta dispuesto a renunciar a la corona, a realizar el
verdadero rj.to que constituye su autodeposici6n, al ser
obligado a el1o:

"...pero mis dolores siguen siendo mfos.

Puedes deponer mi ranEo y mis glorias,
pero no mis dolores; siemPre soy rey
de ellos..." (24)
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Al de¡rcner su rango pÍerde su "irnperiun politÍcum",
es decir e1 mando sotlrü su reino, pere no suceCe igual
consigo mismo, ya que s61o é1 re:'-na sobre su persona in-
terior. Carlyle presenta a Tyndale como el- prÍmer eseri-
tor inglés de1 siElo ffl gre, en su obra "La obediencia
del hombre cristiano" (25) , muestra una clara y definida
adhesión a la teoría del derecho divino de los reyes y a

1a no-resistencia al monarca. Para W. Tyndale, €1 rey es

una autoridad absoluta e incalificable, declarando que

"está sobre la 1e1, y no bajo ella", además pi-ensa que "to-
da resistencia en contra de su autoridad, aunque sea ra-
zonable la causa de su resisLenciar €s una ofensa directa
a Dios y a la autorldad que le ha sido concedida al rey"
(261 .

Con l-a vigencia de estas ideas presentes en su es-
píritu, resulta razonable que los señores se hayan esfor-
zad.o para buscar fundamentos que dejaran, por 1o menos'

conforme al puehlo frente a Ia deposicÍón de su rey ungi-
do. Como pri.mera medidar s€ pidió a Ricardo que leyera
una declaraci6n de Ios principales carqos y delitos, co-
metidos por é1 y sus favoritos:

"...contra el bien y provecho de este
paísr párá. eu€, a1 confesarlos, los
ánimos de l-os hombres juzguen que se

os depone con razón" (27) .

Apreciamos en Ia cita anterior una nueva alusión
aI origen del poder real; aquf parece muy clara la certe-
za que el poder 1o ha recibido también de los hombres que

conforman e1 pueblo, pues el-l-c¡s deben manifestar si hay

o no justicia en el acto * con muy pocos precedentes en

la Historia- de deponer a un rey legitimo. Por su parte,
Rj.cardo particÍ-pa de la idea que se está cometi.endo un de-
lito al recordar a Northumberland 1a gravedad de la culpa
cometida al acusar al ungido de Dios y tcmar Ia 1e!' en

sus propias manüs, pues se ha aLentado contra el goh,ernan-
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te con quÍen cada uno de los súbditos se encontraba fuer-
temente ligado desde eI instante de su coronación:

"Si tuvieses gue leer tus culpas...
encontrarías un punto odioso, eu€
contendría 1a deposicién de un r€1zr

y eI quebrantamiento de la fuerte
garantía de un juramento, señalado
con un borrón, y condenado en el
libro del Cielo" (28) .

Nothumberland, como representante deI Parlamento,
Ínsiste en que Ricardo lea 1a declaración de sus culpas,
en un intento final por dar un toque de leEa1idad .a su

proceder y, por esta raz6n, 1e señala que si no 1ee "eI
pueblo no quedará convencido" (29\.

Se reitera nuevamente en la obra Ia necesidad que

e1 pueblo se convenza del quebrantamiento de la legalidad
por parte de Ricardo yt que por lo tantor €s merecedor

de 1a dura sanción, para que luego otorgue su apoyo a1

nuevo rey.

Una vez que ha concluldo la ceremonia de deposición,
Ricardo recomienda a la Rei-na eu€, en su pr6ximo destierro,
comente con otras personas todo Io acaecj-dor eo Ia seguri-
dad que:

"...unos se pondrán de luto con cenizas,
otros con negro de carbópr por la depo-
sición de un rey legÍtimo" (30).

Ricardo es mantenido prisionero de su primo
Bolingbroke, ahora rey Enrioue IV, en una torre y por es-
pacio de varios años hasta gue caerá, herido de muerte
bajo el acero de Exton, antiguo súbdito suyo y ahora Ín-
condicional de su primo. A1 sentirse herido Ricardo hace

resaltar el doble crimen que Exton cometer pues, dl provo-
car su muerte atenta contra Dios y contra Ia monarqula,
cometÍendo, por tanto, crimen de lesa majestad :

..&
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"La mano que así hace caer mi persona,
ha de arder en fuego i-nextinguible.
Exton, tu mano cruel ha rnanchado la
tierra del Rey con sangre de1 Rey" (31).

Continúa completándose y defini.endo con mayores
detalles 1a teorfa de1 derecho divinor €rl la obra de

Shakespeare, aI manifestársenos eu€r teóricamente, Ricar-
do continuaba siendo Rey de Inglaterra porque 1a transmi-
si6n de1 poder a1 rey junto con Ia cesj.ón de sus derechos
por Ios súbditos, ha ocurrido una vez e irrevocablemente,
de ta1 manera gue nadie puede despojar aI rey de d.icho
poder. No obstante, y como ya señaláramos, existfan a1-
gunos antecedentes de deposición de reyes legftimos, pero
en ningfin easo, s€ autorizaba a los súbditos ni al posi-
b1e sucesor para llegar a 1a eliminación ffsica deI sobe-
rano depuesto. Basándose en esta certeza es que Boling-
broke, sintiéndose usurpador e igualmente adicto - en el
fondo de su conciencia a Ia teorfa Cel derecho divino
de los reyes, en el sentido gue no existfa ningua facul-
tad humana para atentar contra Ia vida de un rey ungido,
enrostra al asesino de Ricardo:

"No te 1o agradezco, pues has hecho con
tu mano una acción gue traerá oprobio
sobre mi cabeza y todo este famoso pafs" (32¡ .

La deposÍción de Ricardo I1 es un hecho histórico
que ocurrió en Inglaterra, en 1399, como consecuencia de

la corrupción de1 gobierno y de Ia arbitrariedad en que

habfa incurrÍdo e1 monarca, demostrándosenos eu€ r a fines
de1 siglo XIV, a pesar que te6ricamente se afirmara 1o

contrario, Ia autoridad de1 monarca estaba limitada y
condicionada por la 1ey divina y 1a 1ey natural. Estas
nociones estaban grabadas en las conciencias de los súbdi-
tos que, si bien, permitlan a sus reyes una total liber-
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tad de accÍónr por otra parte, resistfan las incorreccio-
nes del gobernante, En eI caso de Ricardo II, el Consejo
fue el encargado de emj-tir juicio y procl,amar que su rey
habla dejado de ser un digno representante de Dios y¡ pór
1o tanto, Ios súbditos guedaban liberados de1 deber, e

incluso, de1 derecho de obedecer en adelante a este monar-
ca. No obstante, subsiste un elemento gue llama la aten-
ción y que pareciera ser contradictorio porquer €n Ia o-
bra, nunca aparece totalmente justificada la deposición
de Ricardo, debido aI conyencimiento del carácter inf,ele-
bie gue la unci6n grabó en Ia persona del rey.

ACADEMIA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDAGOGICAS VALPARAISO
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I'EL DESAFIO DE BENJzu,,IJN VICUÑA MACKENNA AL
PODER PRESIDENCIAL: ELECCION DE L976".

MAURTCTO -IARA FERNANDÉ,Z

ANTONT(, RODRTGUEZ CAÁJESSA

Es la campaña presidencial de Benjamln Vicuña
Mackenna uno de 1os intentos "desafiantes" de mayor. espec-
tacularidad que conmoveran aI pafs en 1a segunda mitad de1
siglo XfX.

A 1o largo de su trayectoria polftica eI "ilustre
batallador" conoci6 variadas vj.cisitudes, siendo su candi-
datura a 1a presidencia eI punto más alto y quizás una de
1as etapas rnás significatiyas de su vidar €r1 Ia cual volca-
rá con verdadero ahfnco todos los fundamentos polfticos y
doctrinales que 1o916 acumular. La referj.da candÍdatura
surge con motiyo de Ia "Convención de los pueblos" de l-876.

E1 siguiente estudj"o pretende comprender la inte-
rrelaci6n que hay entre Benjamfn Vicuña M. y un proceso
histórico determinado, pudiéndose advertir con claridad eI
choque que provoca e1 enfrentamiento entre 1o teórico y Ia
realidad propi-amente ta1, convirtiéndose en una constante
búsqueda de metas con caracteres de utopfas.

La elección presidencial de 1876 es la expresi6n
viva de este encuentro constante de 1o posible y 1o deseado.
Es asf como B. Vicuña Mackenna bregó con tesón para hacer
efectivo e1 ideario libera1, salvaguardando con el1o Ia li-
bertad y Ia democracj,a.
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Este anl-iel-o t-opar§, con

bles ¡ sü carácLey personalista
Ia existencia de una srtuaci6n
propia cuenta.

oos reali.dades incuestiona-
y esencialmente teórico y

de hecho que ¡:es6 por su

I. FOHVIULACÍON DE UI,{A POLITICA NAC]ONAL

1. EI AfÍanzamiento del Orden Institucional y la Aco-

metida Doctrinal.
Eliordenamiento jurfdico que se estahlece en Ia

Carta de .1833 no eS en ningún caso una ren¡.lncia a 1o hispa-
no tradiclonal. En sf fue bastante flexible, permltiendo
que en eI transcurso de la centuria adquiriera r:na aplica*
ci6n sustancialmente distinta" De ahf que 'rSin variar en

un ápice en sus disposiciones, ni::omper el marco del CorrS-

titucionalismo, fue posible que se desenyolyieran, no sói-o

Eobiernos amplios y ponderados como los de Bulnes y Pétez,

sino tarnhién verdaderas dictaduras como las de Prieto y

Montt" (.t1 ,

Esta concepción portaliana, institucj-onalizada por

Gandarillas y Egaña consagr6 en eI fondo un equili.brio de

poderes los gU€r por 1as circrrnstancias propias de1 pafs,
por Su naciente organización en eI desarrollo de sus insti-
tuciones, por la expectatiya de sus lfderes polfticos y

por último por Ia noci6n de orden que existfa en el incon*
ciente de la población, Ilev6 a gue desde un primer momentcr

irnperase nahuralmente la figura del Presidente de la Repú=

blica por sobre el resto de los elementos polfticos que CoIÍl*

ponfan e1 Estado.

Será justamente el Presidente de 1a República
quien reunÍendo un importante cúmu1o de atribuciones, condu*

cirá }os destinos de Ia naci6n. apoyándgse en la aristocra-
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cia, única hase de sustentaci6n social- poseedora de pres-
tigio e influencias, además d,e J-a riqueza y educación"
su vinsulaci6n ar clero es forzosamente natural dado que
este grtrpo social es profundamente rerigioso y de férrea
unidad. Este sector social, mal I1a:nado grupo polftico,
no es otra cosa que un orden que se romperá una vez que
sus miembros se cuestionen los fundamentos que los unen.

E1 peluconismo por definici6n es. conservador,
aungue no es una fuerza reaccionaria dado que no estará
ajeno al acervo ideológico europeo, fundamentarmente encj.-
olopedista, que propende a Ia búsqueda del progreso inde-
finido de la socj-edad. No obstanter su fundamento doctri-
na1 permaneci6 inc6lume hasta que 1a ampliacidn del hori-
zonte práctico y Ia ideologización conmueya su cimiento.

EI pipiolismo, pese a aportar importantes elemen-
tos tedricos de extraccÍón liberal de 1a s:ociedad, no tuvo
1a capacidad para promover.desde un primer momento la re-
forma a aguel estado tradic j.onal de 1as cosas I como tampo-
co de la primiti.va orientaci6n interpretatÍva der constitu-
cionalisrno de 1833. Además , en Chj.1e no se daban 1as con-
diciones sociales, económicas y polfticas para que eI inde-
finido ideario pipiolo pudiera institucionalizar, con cier-
ta permanencia en eI tiempor sü planteamiento polftico.

Bajo eI lema de orden y ley, Ia socj.edad chilena
encuentra su estahilidad polftica. sin emhargo, 1a fuerte
irrupción ideológica estremece aI pafs posibÍlitando Ia
conformación de importantes variables gue de alguna forma
tras'tocan las bases del ordenamÍento polftico-jurfdico,
incidiendo directamente en los 6rganos directrices de la
cónducci6n nacional.
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Hacia mediados de siglo, e} pafs comenzd a expe-.

rimentar la divisi6n C.e su cüpu1a en torno al problema
confesional, cuyo propósÍto es alcanzar 1a efectiva libe-
ralizaci6n de Ia sociedad de acuerdo a los cánones euro-.
peos, propugnándose una nue¡¡a escala de valores más pro-'
pensa a los dictárnenes de 7a raz6n. Este racionalismo
dio impulso al subjetivisrno y al empirisrltor

El novel esplritu de 1a época se respirará con

mayores brlos en destacados cfrculos de Ia oligarqufa gue,

adquiriendo los fundamentos teóricos en 1as aulas univer-
sitarias, se aglutinaron en recledor de pequeños peSo im-
portantes centros en d.onde decantarán sus pensannientos

para luego influir sistemáticamente en los poderes del Es*
tado. El Club de 1a Reforma se convirtió paulatinamente
en un centro de tremenda gravÍtaci6n y connotaci6n, exis-
tiend.o otros grupos actuantes quef con similares fines,
Ievantan como bandera de lucha Ia destrucci6n o desmante=

laniento det régimen autocrático y el ca¡nbio de la concien-
cia cj.udadana a través de Ia promoción de elementos ideo-
l6gicos que la reemplacen de aquella odiosa y vetusta con-
cepción.

Tales lineamj.entos alcanzan mayor expresi6n prác*
tica si considerafuos Ia creación de nuevos partidos, de

nueyos periódicos en vj.nculaci6n con influyentes financis*
tas, 1os que son producto de una sociedad en franca expdns

si6n,

Otros organismos co$o Ias Logias MasdnÍcas, la
Sociedad de 1a rgualdad, la Socj.edad Democrática, etc,,
producen ingentes derroches ideolóqicos proporcionando a
Ia ciudadanía - en eI sentido de opini6n públicá * eI modo

collto perfeccionar, mediante la reforma, la maquinaria po*
lftica del pafs,
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2, EI Cuestionamiento AutocráLico y Ia Confo:maci6n
de Grupos de opini6n.
La elección ile José Joaqufn Pé,rez !1. constituye

Ia cristalizacidn primera de 1os carnbios operados por 1a

acci6n desestabÍlizadora al ideal portaliano, dicha dc'¡

cf6n emana de los postulados liberales luego de la crisis
sufrfda por e1 peluconismo durante e1 gobierno de Manuel

Montt. La renovaci6n parlamentaria de 1864 no es otra co-
sa gue la confÍ:macidn de esta nueva tendencia.

E1 vigor desplegado por Ios presidentes de Ia
Repúb1ica ya habla sido cuestionado exitosamente hacia
finales de1 perfodo de -IIontt. En adelante la priroera
autoridad de 1a nacj-ón será resultado de 1a componenda

polltica. La unión de sectores del liberalismo y del con-
seryantisroo clericalista sustentaron al gobÍerno hasta el
surgimiento de la Alianza Liberal,

Estos conglomerados conforman 1o que Alberto
Eilwards tra denominado las I'drondast', que se revisten de

caracterfsticas que han sj-do delineadas por diversos auto-
res y gü€r a nuestro juicio, son entre otras Ias siguien-
tes: Ia falta de una óptica nacional de largo aliento que

impide en algún sentido sus fraccionamientos; las "oportu-
nistas" uniones efectorales, surgidas de coyunturas polf-
ticas contingentes que pretenden asequrar representacj"6n
ya sea en 1as Cámaras como en el EJecutivo; el reducido
ámhito en que se desarrolla Ia polftica y sus protagonís-
tas, favorece y estimula Ia propensi6n de un fuerte espf-
ritu oligárquico, donde predominan las r¡inculaciones fami-
liares; muchas de estas agrupaciones giran en torno a a1-
gunos destacados miembros, confiriendoles un carácter mar-

cadamente personalista como 1o demostrarfa eI }bntt-Varis-
tá, el partido radical de Matta y Gallor Y muY especial-

.¡ür..



1"0 I
mente eI liberar democráiico de vÍcuña Mackenna.

Esta dinámica transformadora convertida en i"mpor-
tante disensión nacional encuentra caracteres paradojales
ya que ideológicamente nada s.epara a los distintos parti-
dos o facciones pollticas, dado que e1 Liberalisfllo, en su
acepción firosófica más amplia 1os comprende, y de existir
diferencias, si Ias hay, eI1as sóIo se dan en ámbito confe-
sional; 1as demás só1o son de matices. Lo gue sf está en
disputa y provoca toda suerte de debates, seguido de los
más profusos fraccionamientos fundamentalmente del centro
liberarr €s quién en definitiva ejercerá eI poder; .d.emosr
trándonos este hecho que eI presidenci.alismo aún constitu*
ye una rearidad, pese al incremento sostenido de formas
y prácticas parlamentarias.

II. UN FRACASO ANTICIPADO

1. Federico Errázuriz z, y la Reacci6n Autorit.ari.a.
La lJ-egada a la presidencia de F, Errázuriz Z, en

1871 dio lugar en la práctÍca ar inicio de un "estilo', en-
teranente nuevor por cuanto ros conglomerados pollticos ya
han alcanzado a1gún grado de organización y definicj.ón en
eI controyertido medj.o po1ítÍco chi.leno,

De clara i.nteligencia , ErrázurLz es ¡:oseedor de
una personalidad surnamente autorj-taria y de una brillante
trayectori.a por ser uno de los fundadores de1 partj.do l-ibe-
ral, aI cual pertenece desde sus años de juventud" su ha-
bilidad polftica 1e permitió mantener en torno asf protagé-
ni-cas personalidades quienes tienen Ia representación de
las aErupaciones a las que pertenecen.

Su centro de preocupaci6n prÍ"mordiaI fue el gober-
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nar o aI menos tener la capacidad de poder hacerlo, sin
que esto signifigue la t,utela o interferencia de los sec.<^

tores que asl 1o desean, pese a la inexistencia de obstá-'
culos ideol6gicos. Errázuriz también aspira a iguales pos-
tulados, pero pretende encauzarlos y realizarlos a su modo

por ser 6I el Presidente de 1a Repüb1ica, Es asf como se

granJea una imperdonabLe imagen de autoritario, recurso
que es vivamente utilizado por SuS detractores una vez 11e-
gado el" momento de analizar sus obras y buscar su sucesor.

En 1os úIti¡ros años de su administraci6n se intro:'
ducen importantes reformas a la constituci6n de 1833¡ desta"
cándose aquellas que produjeron efectos polfticos relevan-
tes como la ley electoral, Ia disminución del quorum en las
Cámaras y Ia nueya fiJaci6n representatiya por habitantes.
Estas facilitaron progresiyamente, }a decisiva influencia
de Ia oligarqufa, que más tarde consiguió las ansiadas mo=

dificaciones de fondo con un ¡uatiz de acentuada connotacidn
ideol6gica.

EI propio carácter de Errázuriz y las designacio-
nes para Intendentes son instancias que revitalizan - esq

pecialmente con Francisco Echaurrer -r la acci6n del Ejecu*
tivo en el árobito que 1e corresponde constitucionalmente.

EI panorama polftico observable en la segunda mi-
tad de1 siglo XlX, lleya a aceptar situaciones paradojales,
tanto para un sistema Presidencial como parlamentario.
Es asf que 1oS primeros mandatarios acceden a tan alta fun-
ci6n ya sea por combinaciones polfticas o simplemente por

decisi$n oficial de1 gobierno saliente o por último por eI
yaclo de poder que expresaban grupos firmemente adoctrina-
dos. Asf se hace admisible quer €n momentos determinados,
los grupos sustentadores del gobierno por afinidad ideol6-
gica u otros como fruto de Ia coalici6n electoral deserten,
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moyidos por razones que en su mayorfa no son más eue de he-
cho, a impulsos de Íntereses electorales futuros, por 1a

escasa participación o por el surgimiento de un caudillo.
Sin embatgo, estas disensiones aún no producen mayor res-
quebrajamÍento aI gobiernor por cuanto éste posee los me-

canismos para perpetuarse o prolongarse por sf mismoi rea-
Iidad que cambia en torno a La crisis polftica de 1890.

La vacilante inquietud y los ásperos ernl¡ates pro-
venientes de 1a oposici6n, Ínfluyeron sobre Ia elecci6n de

su sucesor que Errázuríz lnízo serenamente.

El número de ciudadanos prominentes capacitados
para reemplazarlo es considerable, como el Ílustre Miguel
LuÍs Amunátegui, el sensato Eulogio Altamirano y persona-

Jes tan grranados como José Victorino Lastarria, Silvestre
Ochagavfa y Domingo Santa -ltlarla. Sin embargo, eI Presiden-
te Errázuriz reconocÍendo 1a delicada situacÍ6n reinante,
busc6 a1 hombre considerado como el más indicatlo, ganando

así en la Conyención de I'notables" o de la Alianza Liberal
" Ia última batalla de su carrera política aI imponer un

candidato como Pinto que nunca estuvo en la mente de nadie
antes que en la suya". (2)

Lo particular de esta elección consj.ste en buscar
un candidato cuya trayectoria polltica y personal sea ade-
cuada a los momentos que Errázuriz intufa para el pr6ximo
quinquenio, Se requiere por tanto la presencia de una fi-
gura gu€r por sobre todo, esté ajena a Ia Ínfluencia con-
tingente, manipuladora de enconados sectores que bregan
por Ia presi,dencia de la República. Don Anfbal Pinto G.,
pese a pertenecer a los más Ímportantes centros de opinión,
tiene una posi.ción eguidistante y en muchos momentos perso-
nalista; caracterfstj.ca que obedece más a su personalidad
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que a sus propias conyicciones ideol6gicas, que no se apar-
tan en mucho del ideario liberal,

Frente a 1a decisi6n presidencialista se alzará
espontáneamente, sin eI apoyo de los más destacados grupos

de opini6n, la candidatura de Benjamfn Vicuña l,,I,, susten-
tada por un partido como el Liberal Dsnocrátj.co "formado
alrededor de Vicuña y sus ideast' (3). El cual pretendla
erróneamente arrogarse eI poder por si solo.

2. La Intervención Electoral como fundamento de Auto-
ridad: El Desafio Vfcuñista,

El desaflo a Ia candidatura oficÍalista por parte
de B, Vicuña trlackenna consiste en h-acer realidad eI anhelo

del eJercicio de Ia "soberanfa populárrr, El aPqyo espon-

táneo a su candidatura proviene de vastos sectores, funda-
mentalmente no tradicionales * ttEran laureles que yo reco-
gla al borde de Ia senda por la causa comúni eran guirnal-
das de vistosos colores destinadas a engalanar 1a bandera

querida bajo cuyos pliegues habfa combatido durante mi ju-
ventud. ¿Porqué entonces esos laureles i esas guirnaldas
habrlan de causar enojo a Ios antiguos i 1eales compañeros

de lucha i de trabajo? (4).

Esta adhesión voluntaria - fuente de ilusiones .
llevará a equlyocos en la perspectiva romántica de B. Vicu-
ña Mackenna, pues 1os sectores manifestarán una adrniraci6n
y un reconocÍmiento personal a la labor literaria y polltÍ-
ca desplegada por eI caudillo. SÍn embargo, Do contaba

con la simpatla irrestricta de1 conglomerado liberal y en

definitiva de fuertes sectores polfticos calificados o in-
dependientes que pudiesen apoyarlo, Es asf como en la me-

dida que se iba desarrollancto su candidatura, ésta fue per-
diendo sus bases, dado que extemporáneamente pretendla de-

-4-.
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bilitar el motor de la polftica nacional.

En el transcurso de su campaña presidencial hace
uso de variados recursos personales y polfticos, siendo
el más socorrido Ia erftica verbal directa. Su fundamento
consistla en alzar una bandera de lucha por eI descontento
de una gestidn autoritaria y dura como Ia de Errázuriz,
que ahora pretendfa con éxito imponer su candidato. "Ah
i quien sabe, señores, cuántas veces el receloso conductor
del carro mortuorio de tantos náufragos de un dia o de un

mes, cuántas veces habrá medido con mirada aviesa 1a talla
de su honorable predilecto para calcular eI nfrmero de ta-
blas que necesitarfa para fabricar a escondidas su ataúd,
a la postre de1 embrollo?" (5) ,

Motivo recurrente es tamhién la exaltación evoca*
dora de la lÍbertad, de 1a esperanza y el progreso infini-
to de 1a sociedadf recurso común de1 discurso polftico de

la época, No obstante, las caracterfsticas peculiares del
dj.sidente irán adquiriendo un matiz profético, dado eI es-
tÍlo apasionado y romántico, reflejo de su penetrante y

activa i.maginación empapada en el espíritu deI liberalismo
romántico,

Sin luEar a dudas la intervención electoral cons-
tituye para Vicuña -Nlackenna Ia fuente principal de las odio*
sidades y discordÍas con e1 Ejecutivo, que ti-ene sus ante-
cedentes en la interpretacidn autocrátj,ca de 1a constitu-
ci6n de 1833. Progreslyamente se irá incrementando en la
medida que se acrecienten los grupos polfticos con ánimos
parlamentari.stas,

Pese a todas las acometidas, eI mecanismo de in-
tervenci6n electoral resulta de mucha efectividad por la
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presencia de elementos tan reales como eI ascendiente gue
aún irradia el Presidente de Ia Repúb1ica en eI contexto
nacional, simbolizando un poco la continuidad hist6rica y
la tradición de autoridad e igualmente Ia intervenci6n di-
recta de parte del Ejecutivo sobre el control "reflejo"
del aparato público.

El "ilustre batallador" realiz6 una amplia campa-
ña por e} pals, despertando a su paso e1 clamor y admira-
ci6n de los poblados, pero su recj.bimiento por parte de

los clrculos polfticos fue de un frlo silencio (6) , porque
en materia doctrinal su programa fue conciliatorio. y hasta
cierto punto acomodaticio¡ por cuanto tendfa más a Ia demo-

cratizacÍ6n que a Ia reforma de1 fuero eclesiástico, eue
a su juicj.o deberfa darse como fruto armonioso entre ambos

poderes. En este delicado asunto Vicuña Mackenna se a1ej6
deI dogrmatismo ideológico 1iberal, adoptando una posici6n
más madura y más realista para un pafs que habla logrado
una convj-vencia polltica por casi cincuenta años.

La dureza de su campaña reparará en eliminar toda
intervencidn que pudiese tener el Ejecutir¡o, aungue en bue-
na parte de su carrera polftica I'reconocfa a los góbiernos
un legftimo derecho de intervención limitado s61o por la
tolerancj-a de Ia ley" (7). No ohstante este reconocimien-
to, e1 curso que irá alcanzando su campaña dejaba en evi-
dencia que procuraba atar de manos a1 Ejecutivo, para que

en definitiya 1os grupos polfticos pudiesen h.acer un libre
juego y se impusiesen con eI candidato que obtuviera un ma-

yor ascendiente en 1a ciudadanfa. En esta modalidad su

triunfo presr:miblemente habrla sido factible.

La interyencidn de1 Ejecutivo hizo posÍble eI de-
senvolvimiento normal de la vida polftica, más "como méto-
do de selecci6n, que "la libertad electoral posterÍor '' (B)

i&--
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Por 1o demás, dicho pocler al no contar en la práctica con

}a posibilidad de oponer cort,apisas aI creciente parlamen-

tarismo, pues carece de 1a facultad de disolver las Cáma-

ras - disposicidn natural y 16gica a este tipo de gobier-
no - t encontr$ compensación mediante eI fuerte ejercicio
competitivo del mecanismo, lo cual indudablemente supone

que el Ejecutivo aún mantiene poder dado que actúa por so-

bre los grupos polfticos imponj-endo su criterio. La eli-
minaci6n de este mecanismo permite el establecimiento de

hecho de un régimen parlamentarista "desmantelado" '

Es asf como Benjamln Vicuña Mackenna topa. con un

obstáculo infranqueable, al pretender desafiar e1 ú'nico

mecanismo que en e1 ejercicio de Ia polftica gubernamental

contaba todavfa con la supremacla presidencial, mecani-smo

que Se une al de1 derecho de patronato' reconociendo sl
que este ú1tir0o irá perdiendo importancia en eI tiempo.

Los grupos pollticos aI participar de la Conven*

ci6n Liberal Se aseguraban concientemente para sf un resul-
tado fayorable al rrmarchar adelante, desenvolviendo las
consecuencias y recogiendo los frutos que Se desprenden

de1 estado social y polltico en que nos vemos colocados"
(.9) . La suerte para Benjamln Vicuña Mackenna ya estaba de-

cidida.

ACADE}4IA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDACCIGICAS * VAI,PARAISO
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NOTAS

(1) Eyzaguirre G., Jairne, "Fisonomfa Hist6rica de
Chile", pá9. 72A.

(2) zegers A", Cristian, "Anfbal Pint.o, Historia
Polf tica de su Gobierrlo" , pág. 15.

(3) Orrego V., Eugenio, "Vicuña Mackenná", pá9. 304.

(4) Vicuña M., Benjamln, "EI Partido Liberal Demo-
crático", pág. 3.

(5) DÍscurso pronunciado por Vicuña Mackenna eI 27
de mayo de L876 en e1 Teatro Lfrico de Santiago,
en Vicuña Mackenna, Benjamlnr op. cÍt., pá9. 2

(6) Zegers A., Cristián, op. cit,, pá9. 77

(7) Donoso, RÍcardo, I'Don Benjamln Vicuña Mackenna",
pás. 1"71 .

(8) G6ngora del Cr r Mario, "Ensayo hist6rico sobre
Ia noción de Estado en Chj.le en los siglos XfX
y xx", pá9. 40

(9) Zegers A., Cristiánr op. cit., pá9, 15.
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LAS CONFERENCIAS DE NACTONES UNtrDAS

COMERCIO Y DESARP.OLLO ( U.T'I . T "A. ». )

LOGROS Y PERSPECTIVAS.

SOBRE

MARIA COI\/SUELO tE()N WOPPKE

La Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio
y eI Desarrollo (UNCTAD) surgi6 frente a la necesidad de

los pafses en desarrollo de poseer un nuevo foro para Ia
discusión y regulaci6n de problemas sobre comercio y de-
sarrollo de acuerdo a pri.ncipios más justos que los vigen-
tes. Resulta conveniente señaIar que UNCTAD no s61o se

debe preocupar de problemas de lndole comercial sino su
objetivo debe apuntar hacia un desarrollo más arm6nico
de las naciones del orbe pues como bien señala Matzke
"no es posible separar comercio mundial de asistencia aI
desarrollo" (1) . En este sentido eI Consejo Econdmico
y Social (ECOSOC), haciéndose eco de tales necesidades
convocó a estas conferencias, obteniéndose luego que po-
seyeran periodicidad y continui.dad.

La Conferencia comprende a todos los miembros de

Naciones Unidas, asf como a estados que no perteneciendo
a Naciones Unidas sean miembros de uno o más organismos
especialÍzados o deI Organismo Especializado de Energfa
Atómica. A la primera Conferencia realizada en Ginebra
en 1"964 asistieron l-20 pafses con Ia notorj.a ausencia
de China Popular (que s61o se integr6 en Lg72). ios últi-
mos pafses en ingresar han sido, Namibia, Santa Lucfa,
Zinbawe, San Vicente, Las Granadinas, Bé1ice, Variuatu,
Antigua y Barbuda.

En cuanto a su estruct,ura UNCTAD está conformada
por:
1) La Conferencia propiamente tal, en que cada pafs cuen-
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con 1 voto y cuyas resoluctones deben ser tomadas

por 2/3 de los votos, Es eI órgano superior y has-
ta la fecha se ha reunido en 6 oportunidades: Gine-
bra (1964), Nueva Dehli (1968), Santiago (,7972) ,

Nairobi (L976t , Manila [1979) y Belgrado (1983) .

La Junta de Comercio y Desarrollo que se reúne en

forma se(restral y que garanliza la continuidad de

Ios trabajos, originalmente estaba formada por 4

comisiones principalmente que se preocupaban de

Productos Básicos, Manufacturas, Transporte Marf-
timo y Fletes, TransaccÍones Invisibles y Financj.a-
miento relacÍonado con acti-vidad comercial, temas

gü€, por Io demás continúan estando presentes y

son considerados como "clásicos" por los expertos.
Actualmente, la complejidad de los temas ha hecho

necesario Ia creaci6n de 2 comisiones más: La re-
lacionada con Transmisi6n de Tecnologfa y Ia de

Cooperación entre pafses en desarrollo.
L,os mj.embros se eligen por "grupos geográficos".
Asl tenemos un grupo A formado por los palses
afroasiáticos; el grupo B integrado por Estados

Unidos, los pafses desarrollados de Europa, Aus-

tralia )r Nueva Zelandia; e1 grupo C de Ios pafses

latinoamericanos y el grupo D constitufdo por e1

bloque socialista. Hay que señalar que esta divi-
sión no Ímplica que dicho grupo sea un bloque ho-
mogéneo de intereses coincidentes ya que, a partir
de Ia UNCTAD II se visualizaron intereses contra-
puestos y posiciones más o menos discrepantes al
interior de los grupos correspondientes a los
paf ses tercermundistas.

Además cuenta con una Secretarfa Pe.rruanente de la
Conferencia dirigida por un Secretario General
(cargo que fue ocupaclo entre 1964 y t969 por RaúI

3)
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Prebis.h) " EI Secretario debe trabajar en estrecho
contacto con ECOSOC y las Comisiones Económicas Re-

gionales de O.N . U.

Antes de pasar a analizar las diferentes cuestio-
nes tratadas en las Conferencias UNCTAD, resulta Conve-

niente poner énfasis en el valor Jurfdico que tienen las
decisiones que toma Ia Asamblea de UNCTAD ya que ello in-
cide en su efectividad y en la posibilidad que poseen

los palses en desarrollo para exiEir su cumplimient,o"

En este senti.do cabe señalar que las decisiones
son de tipo exhortativos, pues aconsejan o recomiendan,

pero su obligatoriedad depende de su propia fuerza moral.

Esta limitación ha sido tema de preocupación para los
pafses menos desarrollados que ven cómo los acuerdos lo-
grados quedan muchas veces a nivel de declaraeiones de

buenas intencÍones pero que en Ia práctica su ejecutorie-
dad es muy relatÍya dependiendo, casi exclusivamente, de

la voluntad de 1os. pafses indus.trializados. Es intere-
sante mencional la acci§n brasilera que solicitó en Ia
UNCTAD IfI una mayor fuerza para estas Conferencias, in-
sistiendo en Ia Conveniencia de crear una organizaci6n
nueya y amplia que englobara también 1as funciones que

actualmente desempeña eI GATT" Esto si bien fue aproba-

do, al carecer de1 apoyo del Grupo B no se ha hecho rea-
lidad, entendiéndose a UNCTAD como un órgano de consulta
de Ia Asamhlea de o"N,u. y que, como tal, es entendible
que haga sugerencias sobre ciertas materias y que inclu-
so pueda Ilegar a desempeñar determinadas funciones de

coordinaci6n entre comisiones u organismos econ6micos eS-

pecializados. Esto a pesar de haberse aprobado en Ia
ú1tima UNCTAD una resoluci$n de procedimiento referente
aI fortalecimiento del Centro Internacional de Comercio:

UNCTAD-GATT.
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Co¡no es bien sabÍdo, 1os llamados "Productos Básicos"
constÍtuyen 1a principal fuente de ingresos, vfa expor-
taciones de los pafses menos desarrollados (PMD) y, por
tantor es un teuna de gran interés para UNCTAD. Los pro-
ductos básicos, según e1 informe Pears'on, constituyen
el 904 de las exportaciones de esos pafses gu€, general-
mente son además monoproductores (2). Esto Ios deja en

una situacÍ6n de total dependencia frente a las fluctua-
cfones y osci.laciones de precios en el mercado interna-
cional. Los productos básicos se caracterizan por su

escaso valor agregado, su gran fluctuación de precios,
su baja elasticidad-ingreso y principalmente, por que

no consiguen retornar 1as divisas necesarias para Que

el pals efectúe 1as importaci.ones indispensables para

su desarrollo.

Si a esto Ie agregamos eI fuerte proteccionismo
de que hacen gala los palses compradores, podemos com-

prender que uno de los planteamientos más claros de los
pafses menos desarrollados dice relaci6n con su aspira-
ci6n de lograr precios remunerativos, equitativos y es-
tables para sus productos básicos, que les permitiese
Lograr una adecuada planificaci6n económica nacional.
Para eIlo desde la IINCTAD II se pretendid lograr una re-
soluci6n sohre un Fondo Com6n para la financiacidn de

reservas de estabflizaci6n que serla utilizado Para re-
ducir o elfminar las fluctuaciones de los precÍos de

los productos básicos, Dicha resoluci6n lograda en la
IINCTAD IV sólo Logr6 conEolidarse Jurfdicamente. tras
cuatro años de largas negociaciones y su implementacidn
no ha sido tácll- ya que ha sido ratividado por 49 pafses,
neces:itándose 90 ratfficacÍones para su puesta en prácti-
cá. Para fÍnes del año pasado, se esperaba gue 1a rati-
ficaci6n de los palses integrantes del C.E.E. lograse
tal obJetirzo

EI tema de los Productos Básicos volvió a plan-
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tearse con fuerra en Ia ül-tima Conferencja de Belgrado,
donde se adoptó además por consenso, pero con alEunas
declaracj.ones interpretarivas, una resoluci6n que exhor-
ta a los pafses a rnantener sus compromisos a favor de

Ia estabilidad de los mercados de productos pri.marios
y a abstenerse de aportar alEuna conducta que los afec-
te. A juicio de Navarrete, esto se logr6 con la eviden-
te oposición de Estados Unidos de participar en este ti-
po de estabilizador de precios. Añade que el resto de

1as resoluciones logradas, casi todas el ú1timo día de

reuni6n en Belgrado, debieron ser "muy debilitadas" pa-
ra conseguir Ia aprobación de los palses industrializa-
dos (3) .

EI comercio de productos manufacturados también
ha sido un tema importante de 1as Conferencias, pues

Ios países menos desarrollados carecen de tecnologfa
que les perroita superar sus bajos niveles de productivi-
dad y la calidad muchas veces deficiente de sus manufac-
turas.

Salvo raras excepcione§, señala Tamanes, "las po-
sibilidades de exportar manufacturas son rea.lmente limi-
tadas" (-4) a Io que debe agregárse1e que muchas veces
incluso hay problemas con producir internamente los IIa-
mados "sustitutos de exportaciónt'. Ya en l"a I UNCTAD

se ve Ia necesidad de que se otorgase un trato anancela-
rio favorable, un SÍstema Generalizado de Preferencias
(SGPI a favor de los países menos desarroll-ados. Tal
acuerdo se logra en la segunda ConferencÍa en que se bus-
ca conceder a estos palses eI accesor €t franquicias o

derechos arancelarios reales, a los mercados de manufac-
turas de los países industrialrzados sin aplicar normas

de reci.procidad" Este Sistema GeneralÍzado de Preferen-
cia, puesto en vÍgor por Ia CtrE en 1970 en favor de 91

pafses o terrj-torios dependientes, supone la ruptura de

e1'ttrataniento no' discri"mitatori.o" base fundamental del
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GATT y que fa¡¡orece a 1os paÍses de mayor industrÍa1iza-
ci6n. Tamanes seña1a que 1os efectos reales de este scp
sobre los paÍses menos desarrollados no se perfila con
claridad ya que, entre otras cosas, e1 comercio de manu-
facturas se hace en su g,ran mayorfa entre los mismos
países industrializados. por esto cree que será mayor
beneficio para aquellos países que cuenten ya con un
cÍerto grado de industrializaci6n. De ahí que para 6I
"la solución más id6nea sea que estos pDf (pafses de De-
sarrollo rntermedio) reciban un trato preferencial de 1os
países industrializados y a su vez concedan preferencias
a los pafses menos desarrollad.os" [5) prebish, €r cambio,
pone esencial énfasis en estimular el comercio de manu-
facturas entre los mismos pMD que ofrezcan productos si-
milares a 1os de Ios pafses industrializados.

Este Sistema Generali.zado de preferencias ha si-
do calificado como "un gesto modesto de buena voluntad"
(6) pues aún existen 1os llamados "topes anuaIes", en
que se determj.nan el volumen o cuota <le importac:.ón per-
mitida.

En realidad, ya en la V UNCTAD se visuáI iza ya
un creciente proteccionismo por parte de 1os países in-
dustriales que ataca aI SGP y que no se vé con claridad
si es una actitud derivada s61o de Ia crisis mundial o

será una tendencia de mucho mayor duración. Esto estuvo
presente en Belgrado, donde se manifiestan vivamente los
intereses contradictorio entre los paÍses desarrollados
y Jap6n y los roces en la relación Este * Oeste; Se 1o-
916 si un compromiso de congelacÍ6n o Standstill y de
desmantelamiento (Rollback) de barreras arancelarias.
Respecto al sPG fuera de constatar la necesidad de prorro-
garlo se subray6 1a necesidad de mejorarlo mediante la
ampliaci6n de su cobertura y alcance.

Un problema indudablemente difícil de solucj_onar
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para los países rnenos desarrollados constituye su insu-
ficiente formaci6n de capÍta1 derivado de un ahorro o
una inversión insuficiente. Este problema habla sido
abordado por el F¡4I o bierr por medio de ayuda brlateral
pero ella, normalmente dependla de Ia coyunLura económj.-
ca deI pais avanzado o de sus intereses econdmicos.

En las primeras UNCTAD se manifiesta ya las aspi-
raciones de los palses menos desarrollados a un ',financia-
mj.ento básico" definido como un conjunto de recursos fi-
nancieros que deben aspirar a recibir anual¡nente de par-
te de los pafses industrialj.zados. También se especifi-
có que tal ayuda debf.a prestarse con carácter preferente-
mente multilateral por medio de alguna orEanizacidn in-
ternacional que Ie eliminace todo vestigio de imperialis-
mo. En la tercera reunión de {JIVCTAD se vio que 1a ayu-
da neta ofrecÍda por los palses indust.rializados dismi-
nuia en térmlnos reales, mientras et endeudamiento aumen-
taba en 65 millones de d6lares. Todo esto dentro de un

ambiente de crisis de1 sistema financiero y monetario in-
ternacÍonal. La llamada "Asistencia Oficial para e1 De-
sarro1lo" consistente en eI traspaso de1 0.72 del pNB de
los pafses desarrollados en favor de los menos desarrolla-
dos sigue siendo una aspiración priori-taria, pero cuya
materializacidn ha sido bastante dura de conseguir.

En la Conferencia de Belgrado las posiciones entre
los países desarrollados y en desarrollo fueron claramen-
te opuestas. M:'.entras 1os segundos luchaban por Ia re-
forma del sistema monetario y financiero internacional,
los primeros trataban de reducir aI máximo e1 alcance de

las propues'tas y defender al máximo la competencia exclu-
siva de 1as agenci.as internacionales especi.alj"zadas en

dichas materias. Lo que se logr6 conseguir respecto aI
pago de deuda, acceso a los recursos del FMI etc. fueron
logrados tras arduas negociaciones en que los palses en

desarrollo debieron hacer buen número de concesiones.
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Particularmente interesante resulta Ia adopción por con-
senso de la resoluci6n sobre "CooperacÍ6n entre palses
en desarrollor que anteriormente habla sido foco de con-
troversias entre el Grupo de los 77 y los palses avanza-
dos.

Otro de 1os temas considerados "clásicos" en las
diferentes conferencias de UNCTAD dÍce relaci6n con el
Transporte Marftimo. Esto pues partiendo de la base que

Ia mayorfa de los países en desarrollo son periféricos
y se encuentran bastante alejados de Ios principales cen-
tros del comercio mundial, además que Ia incidencia de1

flete en eI precio se estima casi en un 2AZ de su valor
CIF debido aI escaso valor por unidad de peso que éI1os
tienen. Otro hecho que debla considerarse era gue la
mayoría de las flotas pertenecen a los pafses industria-
li.zados o son harcos bajo bandera de convenj.encia.
Ya la fII UNCTAD reconoció e1 derecho de los países en

desarrollo a poseer flotas propias, a desarrollar mari-
nas mercantes y a modernízar Ios puertos, Bajo eI aus-
pÍcio de IINCTAD se han concluido 2 convenciones: una so-
bre el c6digo de conducta de las Conferencias Marftj.mas
relacionadas con buques de carga en servicio internacÍo-
nal y otra sobre Transporte Multimodal. Además ha hecho

especi.ales recomendaciones sgbre paises insulares en de-
sarrollo y paises sin ]itoral,

Otro tesna interesante presente con clarj.dad des-
de la LINCTAD III es la toma de conciencia sobre la 11a-
mada "brecha tecnoldgicarr que separarla a las nacÍones
en diferentes grados de desarrollo,

Si bien, €D Nairobi se adoptd una resolución lla-
mada t'Código de Transferencia Tecnológica" aún es nece-
sario hacer nueyos esfuerzos para adoptar el instrumento
propuesto. Este establecerfa las reglas para una ade-
cuada transferencÍa tecnológica gue permita eI acceso a
el1a a precios equitativos y tendiente a eliminar las
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prácti-cas comerciales restrictivas "

Hay diversos aportes que UNCTAD ha hecho y que
quizás aún no se puedan anal izar en su debida transcen-
dencia, bástenos señalar las nociones sobre desarme, Ia
Carta de Derechos y Deberes de 1os Estados, eI reconoci-
miento s'obre la Interdependencia, adoptada por consenso
de1 que luego se margin6 los Estados Unidos, etc.

Si. bien es cierto que muchos de los planteamien-
tos y resoluciones son bastante "¡roco realistas" y que

son frecuentes las crfticas en el sentido que "se ha a-
vanzado poco en Ia aplicaci6n de las recomendaciones" o

a1 decir de CECLA que las UNCTAD "dejan un saldo parti-
cularmente insatisfactorio", o que"exisLe una carencj.a
de realismo" y "falta de voluntad polltica" por parte
de ciertos países para encarar modificaciones sustancia-
Ies en las relaciones econ6micas internacionales.
Reconociendo tanhién con Navarrete que los resultados
si bien son "significativos" son "insufici-entes", ño se

puede dejar de desconocer que eI aporte de las UNCTAD

es innegable, se han clarificado conceptos r s€ han de-
lineado estrategias, se ha hecho presente una situación
que debe ser cambiada, Es en esta perspectiva que debe

analizarse la labor de las ConferencÍas más que en sus

realizacj.ones concretas gu€, seguramente, materializarán
otros organismos, Es por esto también que junto a la
toma de conciencia, debemos enfocarla no como un trabajo
terminado sino, á1 contrario como un proceso aún en cier-
nes que s61o comenz6 hace dos décadas.

ACADEMIA SUPERIOR DE CTENCIAS
PEDAGOGICAS DE VAIPARAISO
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EL TEMA DE LA CULTURA HISPANOAMERICANA

R.ODO LT O URB f NA BURG()S

Desde los albores de Ia Emancipación polftica de
los pueblos hispanoamericanos, s€ ha venido intentando en-
contrar para ésta parte de América, eI lugar que Ie corres-
ponde en eI concierto de las naciones de Occidente.
Pero ésta preocupación ha debido llevar aparejadas la ta-
rea, nunca acabada, de trazar eI perfil cultural de1 con-
junto de Ios pueblos hispanos del continente.

La constante búsqueda del rostro de Hispanoamérica
no ha sido tarea fáci1. Hay perfodos en sue se ha llegado
a extraviar e1 camino, dl aparecer, con demasiada frecuen-
cia, tendencias a adoptar artificiales envolturas como eI
europelsmo y eI indigenismor gu€ no han hecho otra cosa gue
contribuir a 1a ocultaci6n de1 ser de nuestros pueblos.
En otros casos, al admitirse gue América Hispanohablante
todavía no tiene rostro, pero gue 1o tendrá, surgen las
más antojadizas interpretaciones que caen dentro de 1o pu-
ramente hipotético o conjetural, marcadas de idealismo y
utopía, apuntando a como se desearla que sea, más que a 1o

que ha sido y es Hispanoamérica.

Con todo, a pesar de Ia complicada maraña de postu-
ras, con valoraciones y definicj-ones tan opuestas unas de

otras, que más parecen referirse a realidades distintas,
es posible advertir ciertas tendencias interpretativas.

Es posible distinguir tres etapas en la interpreta-
ción de Ia cultura hÍspanoamericana, pero sabemcs gue hablar
de etapas s61o es posible a costa de una sÍstematizaci6n
de 1as múltiples y complejas actitudes eu€, bajo formas de
tendencias, han expresado los pensadores hispanoamericanos
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a través de la H"istoria" Y u.na sisLematización en éste
campo acarrea e1 peligro de estar forzando Ia realidad a

estrecharse detrás de conceptos, perdiendo la riqueza de

los matÍces" Sabemos también gue tanto antes como ahora,
1a cultura hÍspanoamericana ha originado muy antag6nicas
posiciones sobre su contenido :las divergencias muestran
eI drama de 1os pueblos jóvenes cuando carecen de fe en

si mismos* por 1o que todo intento de definici6n ha resul-
tado siempre insatisfactorio, quedando 1a sensación de ha-
ber sido una sucesión de esfuerzos infructuosos.

La empresa de definir Ia cultura de la América His-
pana ha Lropezado con Ia infranqueable dificultad de sin-
tetizax una realiclad cultural que contiene múIti-ples y va-
riadas expresiones, tanto que muchos han llegado a afirmar
que precisamente la heterogeneidad indefine a América, gue

es una cultura cuyos numerosos aportes no están aún decan*

tados, que es un mundo que va de camino hacia una amalga-

ción étnico-cultural, por Io tanto, QU€ es una cultura que

Lodavía está en Ia etapa forrnativa, como bocetos de un cua-
dro que está por pintarse.

Pero, una cosa es trat.ar de definir 1o hisparloEllrl€:

ricano -1o que no haremos aquf- y otra es ver cuales han

sido hist$rÍcamente 1as actitudes que los pensadores de

ésta América han tenido frente a su propia. cultura a 1o

largo de los siglr:s XIX y XX, perÍodo Quer a nuestro jui-
cio, representa la etapa juvenil QUe, en un proceso lento
pero sostenido está llevando a los pueblos hispanoamerica-
nos a }a madurez h-|st6rica, a adquirir una fisonomla que

1es permÍtirá desempeñar u¡r ro1 más decisivo en el contex-
to mundial 

"

l-" EI siqJ-o XIX es testigo de una tendencia euro-
peista o e:ilopqismq. -gg1!g{gl, QU€ algunos han preferido 11a

mar " 9x9tl§Bg .-_c-illggfl!" o de apertura a I as inf luencias
provenientes del Vie'jo MunCo. Es 1a ápoca de los intentos
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por buscar en los llamados pueblos modernos un esquer[a a

seguir para las nuevas repúbl1cas.

2. La primera mitad
Ioración de 1o crj-ol1o, cuya
11ismo" o autoctonismo en el

de1 siglo XX muestrá. uná vá-
tendencia se denomina "crio-

nar como reaccÍón a 1o que se

lismo cultural extranjero.

sentido de la herencia hispa-
comienza a denominar colonia-

3. La segunda mitad de éste siglor €D cambio,
muestra una maluor conciencia de 1o mestizo a exlstencia
mestiza en sentido amplio o amerÍcanismo, conro forma de

expresión propiamente americana, a Ia vez que una crecien-
te preocupaci6n por las expresiones culturales nac:-onales.

Todavía no se han emprendido estudios que analicen
Ias diversas puhlicaciones sobre el tema para caracterizar
1as distintas etapas y ver en qué momentos se dan virajes
culturales, ideológicos o polfticos, como lo sugiere
Chevallier (1) .

l-. Tendencia europefsta

El siglo XIX representa J-a etapa en que las nuevas

repúblicas se estaban abriendo aI exterior y buscaban en

Europa, particularmente en Franci.a e Inglaterra, luego tam-
bién en Estados Unidos, rnodelos a alcanzar. Pero la heren-
cia cultural de raigambre hispana de las j6venés naciones
hacla difíciI Ia conciliación con los principios que regían
las culturas modernas y progresistas, di.ficultad que no

era cabalmente comprendida entonces, cuando era general eI
convencimiento de gue Ia adopción de formas e institucio-
nes de los pueblos más avanzados podfa producir idénticos
resultados en los pueblos nuevos.

La actitud decimonónica estaba fuertemente ligada
aI afrancesamiento que caracterizó 1a Ilustración de fines
del siglo anterior, unida a una disposici6n mental procli-
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ve a 1o europeo, herencia quizá, del europocentrismo con
que América nace a 1a Historia,

El todavla reducido nümero de intelectuales hispa-
noamericanos, á1" plantearse sobre el derrotero a seguir
para sus naci-onesr s€ escinden en dos grupos: Ios crfticos
o innova4ores, eu€ postulan eI rompimiento con el pasado,
exaltando especialmente 1o francés y rechazando Ia herencia
hÍspana, para alcanzar de éste modo, la Modernidad y situar-
se "a 1a vanguardia de1 progreso"; y los tradicionalis,leq,
genéricamente conservad.ores, eue t"rataban de alcanzar, tam-
bién, e1 futuro moderno, pero sin abandonar e1 pasado here-
dado.

La tendencia radical r eü€ a 1o largo del siEl-o Ia
forman afrancesados, románticos, Iiberales y positivistas,
buscaban un nuevo orden y un grado de evolución más avanza-
do para sus pafses, pero escindidos de Ia masa popular de
raigambre psicol6gica española, actj.tud que representa 1a

primera gran ruptura que intenta producir la intelectuali-
dad hispanoamericana en los ritmos y pulsaciones de1 pensa-
miento peninsular. Lueqo abraza e1 progreso indefinido en
1o cientlfico y exalta 1a capacidad creadora de Europa y
Ios Estados Unidos, capacidad que los habfa conducido a1

industrial ismo .

Deslumbrados por eI poder econórnico de las granCes
naciones, los modernj"stas criollos reaccir:riaron fuertemen-
te contra 1a herencia española, desde el punto de vista fi-
losófico y contra eI esquema religÍoso del cristianj-snro.
Se trataba de construir nuevas naciones emancipadas de lo
que llamaban "oscurantismo colonial". Era 1-a época en que

se pretendía pasar del letarqo colonial a una etapa de rit-
nro hist6rico precipitado, rompiendo con 1as permanenc¡las

estructurales gue eran como las ataduras de los pueblos.

Esta actitud está inserta dentro del ant:lhispanis-
mo que sufre la propia España en Europa, y de los juicios
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que los europeos, especialmente racionalistas franceses,
venfan emitiendo de cuando en cuando sobre Hispanoamérica
ilesde e1 siglo anterior. Entonces, 1as Indias eran "un
mundo empequeñecido y débiI", de "sombras primitivás", "d,e-
generado y monstruoso" (Buffon) , infancÍa de 1a humanidad
(Saint Pierre) , o mundo incivilizado (Paw) .

Se piensa, entonces, Qu€ 1a independencia polfti-
ca no basta para hacer libres a los hombres mientras per-
manezcan encadenados espiritualmente a esquemas de vida
considerados anacr6nicos. A mediados de siglo se debatla
sobre 1a necesidad de una emancipacidn mental. Lastarria,
por ejemplor Se mostraba como un antj-conservador y alltihis-
panista, Definía la época Indiana conn "trescientos años

de oscurantismo" y atacaba a Ia religi6n católica califi-
cándola de "instrumento de1 despotismort. Vefa a Hispanoa-
mérica como Ia heredera de 1as debilidades y defectos de1

pueblo español, defectos que la hacfan incompatible con

la Modernidad. Predicaba que Ia libertad sóIo se alcanza

emancipándose de las ataduras que imponfa el pasado, ha-
ciéndo del pretérito tabla rasa y enfrentando el futuro
con un espíritu nuevo. AI combatir eI catolicismo, Io ha-
cla porque siendo los conservadores los continuadores del
régimen de 1a Colonia, e1 catolicismo era su soporte y am-

paro (2) .

Bilbao, por su parte, vela a Hispanoamérica como

1a parte del mundo donde se enfrentan Ios modos de ser me-

dieval y moderno. La mayor barrera contra la modernidad

Ia vefa en la lglesi-a Cat6lica a Ia que consideraba como

eI núcleo donde se atri.nchera eI medioevo.

A1 concebj-r a Hispanoamérica como eI campo de ba-
ta1la entre eI espfritu de la Edad MedÍa encarnado por la
Iglesia, y el esplritu Moderno encarnado por la idea de

progreso, señala: "Este es e1 dualismo de SuramérÍca, dua-

lismo que nos destruirá si no hacemos que prevalezca una
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de }as dos pos,iciones. O el catolicis¡o triunf a, y la mo-

narqufa y la teocracia se enseñorean en América, o eI re-
publicanisrno triunfa, enseñoreando en Ia conciencia de to-
do hombre de raz6n y la religión de 1a Iey".

EI uruguayo Esteban Echeverrfa no hablaba un 1en-
guaje diferente. AI referirse a la independencia pollti-
ca de los pueblos hispanoamericanos, decfa: "EI cuerpo se

ha emancipado, pero su inteligencia no". .. "Somos indepen-
dientes, pero no somos todavfa lÍbres, los brazos de Espa-
ña no nos oprimen, pero sus tradiciones nos abruman" (3) 

"

Las posturas antihispanistas se repiten durante
todo eI sÍg1o XIX" Primero, como reaccÍón polftÍca natu-
ral ante 1a caída deI régÍmen Indiano, y luego eomo culpa-
b1e de 1os males republicanos. Todo ello porque Ia vida
hispánica era interpretada como contraria al progreso y
como lastre que negaba la cultura moderna.

E1 rol que representaban ios Estados Unidos, a fi-
nes del siglo XIX, hacfa cavilar también a España. Azorfn,
Baroja y lvlaeztu -prÍmer núcleo de Ia Generación del 98-
hacen una reyisÍón crftica de1 pasado I como consecuencia
inmediata de Ia derrota española en Cuba. Por entonces
Ios Estados UnÍdos deslumbraban por su naciente poder eco-
n6mico, resumiéndo todos los signos de 1o que se solía ad-
mitir como 1a superioridad anglosajona. Para Maeztu, e1

remedio de España e Hispanoamérica estaba en imbuÍrse del
espfritu del mundo Moderno, espfritu que estaba represen-
tado por eI trabajo. "Hay que ir -diee- por el Lrabajo
y la inclinaci6n en las artes y empresas de la vida moder-
na hacia otra España'n .

El ideal del Modernismo estaba asl en abierta dis-
puta con eI espfritu heredado de España, Para muchos his-
panoamericanos eI futuro estaba simbolÍzado por la civilj.-
zaci6n eü€r en el lenguaje de Sarmiento¡ s€ escribfa en
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francés, estilo respirado y protegido por los refinados
caballeros de Buenos Aires. EI pasador €D cambio, estaba
representado por e1 habitante anónimo del interÍor de Amé-

rica o 1a barbarie, el rostro rústico del jinete en su mun-

do rural llevando a cuestas Ia herencia española.

Por entonces, el mundo americano, vacfo de pobla-
ción y con una geograffa de enorme presencia, veÍa en la
inmigraci6n Ia posibilidad de gue la historia comience ver-
daderamente. Pero ésta inmigraci6n debfa ser sajona por
1a supuesta superioridad de esa raza en eI dominÍo de Ia
naturaleza y su espfritu de progreso. Los palses como

Argentina, Uruguay, Brasil y Chile, estimularon 1a'coloni-
zación de sus vastos espacios interiores, con e1 objeto
de cambiarle el rostro a sus naciones y servir de ejemplo
aI criollo.

Alberdi consideraba que nada podrfa lograr hÍspa-
noamérica con sus españoles, mestizos e indios, si no abrfa
sus puertas a 1a inmigración sajona. "Con tres millones
de indlgenas cristj"anos y catóIicos -dice- no realizarfais
la república ciertamente. No Ia realizarfais tampoco con

cuatro millones de españoles peninsulares, porque eI espa-
ñoI puro es incapaz de realizarla al1á o acá. Si hemos de

componer nuestra población para nuestro sistema de gobier-
no...es necesario fomentar en nuestro suelo Ia población
anglosajona" (4) .

2. Tendencia criollista

Estas actitudes liberales y europelstas, gü€ abrie-
ron las puertas al positivismo, sobre todo por su postura
frente a Ia religi6n catóIica (5), fueron eI gérmen de una

reacción criollista gue se fortalece a principios del sj,-
g1o XX. Importante papel comienzan a desempeñar 1os nuevos

conti.ngentes de pensadores, muchos de ellos surgidos de los
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Sectores medios, gue aprecian Ia realielad cultural hispa-
noamericana a través de1 prisma criol"lr:. El proceso crio-
11ista, sin embargo, viene manifestáncTose desde el si91o
anterior, €D abierta disputa con los europefstas.

La marcha que los intelectuales de tendencÍa euro*
peizante quisieron implantar hacia la Modernidad, renegan-

do de las tradiciones y valores hispanos, condujo a los
pueblos de ésta América a la imitaci§n de instituciones,
legislacj.ones, literatura, arte, ideas y formas de vida
extrañas. Hizo vlvir a muchos mirando hacia Europa y de

espaldas aI interior de sus pueblos, 1' & muchos, también,

creerse más europeos que americanos del sur. Las éxterÍo-
ridades pretendfan ocultar el alma hi.spana Qu€ ¡ no obstan*

t€, continuaba expresándose bajo formas criollas en 1as

vasLas áreas provincianas del interior de América.

pero los propios innovadores europefstas acabaron

por sentirse ajenos, como hombres de destierro dentro de

la realidad hispanoamericana y como "parias de l-a cultura
Occidental, como dice Leopoldo Zea (6). Murena es gráfico
cuando señaIa gue en ta medida que ltispanoamérica imite o

quiera parecer europear está condenada a 1Ievar una "exis-
tencia mortecina" (7) .

La tendencia europelsta provocaba en la propia
Europa una subestimación de Hispanoamérica, PoI Subdesarro-

Ilada en 1o cultural, como en Su economÍa, o valorada como

una cultura ficticia o imitativa, de seEunda mano o impor*

tada, €ñ fÍn, una cultura inexistente. La búsqueda de una

violenta eurrcpeización de América no iogró que desaparecie*
ra el contraste entre estos pueblos iévenes y las milena*
rias Trancia e Inglaterra, porque europeizar significaba
que los valores hispanos diesen paso a los valores france-
ses o anglosajones, 1o cual era un i-n:posible'

Los llamados conservadores en'i-endfan mejor 1a rea-
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lidad, Cornpartlan también la idea del progreso indefÍni-
do, pero 1a trayectoria hacia el futuro Ia concebfan sin
abandonar 1os valores culturales heredados. Algunos de

ellos combatieron abiertamente eI LiberalÍsmo y las ideas
extrañas y defendieron decidj.damente el catolÍcj-smo.

Bellor por ejemplo, testigo de los grandes debates
de mediados de1 siglo XIX, defendió la "tesis de la conti-
nuidad", Postuló gue las mismas cualidades de energfa,
sacrificio y resistencia con que los criollos habfan lle-
vado a cabo la independencia, eran cualidades hÍspanas, y
que Hispanoamérica hallarfa su propia senda hacia e1 futu-
ro si continuaba alimentándose de la cultura que 1e habfa
nutrido hasta entonces. Todo ésto -decla- otorgaba a

nuestros pueblos un modo especffico de andar en la Hj-sto-
ria.

Opiniones como Ia de Bello hicieron pensar a mu-

chos, sobre Ia esencia del alma hispanoamerj.cana, y busca-
ron indagar más a fondo sobre su porpio ser cultural.
Hubo esfuerzos por definir Ia Cultura de la América Hispa-
na y desarrollar una lÍteratura y una filosoffa propias.
La definición era entendj.da como el punto de partÍda para
Ia realizaci6n de 1o que se anhelaba alcanzar

El espíritu criollo es hispano y pretendfa seguir
siéndo1o. Se rechaza, entonces, Ia postura europeísta por
exterior y accesori.a, inauténtica y falsa, eü€ trataba de

ocultar los auténticos y positivos yalores de 1o criollo
(B).

Se postula, en cambio, tener fe en la cultura de

ralz hispana, como 1o hace José Hernández en Argentina,
al defender a1 gaucho, Ia ganadería y e1 medio físico de

la pampa. O como 1o hace Guiraldes al cantar a1 giaucho

y la naturaleza pampeana, expresando su sentimiento por
Ia tierrar url culto y adoración por eI paisaje (9) .

En realidad, 1o gue se quiere decir es que el- criollismo



138

es Ia uni6n de Ia cultura o formas de expresión, con Ia na-
turaleza americana. Se exalta la pertenencia al lugarr co-
mo si las cualidades de una taza fueran inseparables de1
medio geográfico.

Estas cualidades, de herencia hlspanar sc oponen
a la'tgringada" y a los valores que comienzan a difundir
1as naciones gü€, a comienzos de1 siglo XX, son Ios nuevos
ejemplos para el mundo hispanoamericano. Maeztu, a1 hablar
de 1os pueblos hispanos y de su proyección hacia eI progrre-
so, cree deben hacerlo por un camino gue no implique el
abandono de los valores propios, €ñ especial e1 catolicis-
mo. Ve en la tradición Ia esencia de 1o hisoano, pero ad-
vierte tambiénr eue esa tradicÍ6n está amenazada por dos

nuevas patrias ideales, como son 1os Estados Unidos y Rusia"
"He aqul -dice- dos qrandes señue1os actuales. Para las
masas populares, 1os inmigrantes pobres y Ia gente de color,
la revolución rusai para 1os pollticos y clases directoras,
1os empréstitos norteamericanos. De una parte eI culto a

Ia revolución; de otra, la adoración a los rascacielos, y
es verdad que los Estados Unj.dos y Rusia son, por 1o giene-

ral, incornpatibles, y eue su influencia se cancela mutua-
mente. Rusia es la supresi6n de los valores espirituales,
por Ia reducción deI alma individual aI hombre colectivo;
1os Estados Unidos, sü monopolio por una raza que se supo-
ne privilegiada y superior. Rusia es Ia abolición de todos
l-os imperios, salvo e1 de los revolucionarios; los Estados
Unidos al contrario, son el imperio econ6mico a dj-stancia"
(10) .

Consciente de los peligros que encierra 1a admira*
ción por 1o extranjero en los pr"leblos j6venes, Maeztu reco--
mienda anteponer a toda bhsqueda Ia conciencj-a de1 ser de

la familia hispana, valorar la unidad de orlgen y buscar
el futuro teniendo en cuenta que siendo fieles a un pasado

común¡ s€ loqrará la unidad de destino, sin abandonar las
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peculiaridades nacionales. Esto no se podrá conseguir
-dice- rtsi no son aI mismo tiempo más hispánicos, porque
Ia Argentina y Chile y C\rba, son sus tierras, pero Ia His-
panidad es común espfritu, aI mismo tiempo gue 1a condición
de su éxito en e1 mundo" (l-1) .

La reacción criollista a 1a extranjerización se
manifiesta tarü¡Íén, €n los atagues al utilitarj.smo y posi-
tivismo estadounÍdenses r por inadecuado a la mentalidad
hispanoamericana, y como respuesta a los juicios peyorati-
vos que articulistas norteamericanos habían emitido sobre
Ios "latinos", a principios del siglo anterior ( Jared
Spark, Alexander Hill Everett, Eduardo Eyerett y otros)
(.72) , en circunstancias -como diría Martí- que más habla
hecho Hispanoamérica en subir donde estaban "que los Esta-
dos UnÍdos en mantenerse, decayendo tal vez en 1o esencial,
de la maravilla de donde vinieron".

Si eI antihispanismo caracteriza a1 siglo anterior,
eI antinorteamericanismo es 1a caracterÍstica del sentir
crj-ollo de1 siglo XX. -ltluchos de nuestros intelectuales
suelen llamar Ia atenci6n sobre eI intento de los "utilita-
ristas norteamericanos" de desnaturalizar eI carácter de

los pueblos y atrofiar Ia originalidad del espíritu.
Bello ya habfa advertido sobre el peligro que encierra eI
efecto demostración, cuando dice: "Cada pueblo tiene su
fisonomía, sus aptitudes, su modo de andar; cada pueblo
está destinado a pasar con más o menos celeridad por
ciertas fases sociales; y por grande y benéfica que sea Ia
Ínfluencia de unos pueblos en otros, jamás será'posÍble
que ninguno de el1os borre su tipo peculiar y adopte un tÍ-
po extranjero, y decimos mas, no será conveniente, aunque
fuese posihle" (13) . Y es que quienes defienden e1 modo

de ser hispano que lIeva eI criollo, postulan el cuidado
y conservación de Ia independencia interior frente a las
tendencias enajenantes, corlo una manera de respetarse a
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si mismos. La herencia recibida no

grime para elaborar con ella nuevas
se guarda, sino se es?

creaciones.

Tendencia americanista

EI americanismo es una noción más amplia que eI
criollÍsmo, porgue pone e1 acento en una totalidad gue se

ha llamado "existencia mestiza". Es una categoría mental
que involucra 1a participación -acuñada en los valores
hispanos- de todas las manifestaciones culturales que ha-
ce posible Ia originalidad de Ia Cultura Hispanoam'ericana.

Es la concÍencia de Io autóctono, de un estilo c1i-

ferente o manera propia de ser occidental. Está marcado

no ya los valores hispanos exclusivamente -que no obstan-
t€, siguen siendo esenciales de1 ser cultural hispanoame-
ricano-, sino dando cabida a formas de expresión cada vez

más representativas de los grandes sectores étnieo-cultu-
rales rurales y urbanos, hasta ahora de escasa significa-
ci6n en eI escenario intelectual. Esto -que encierra una

enorme cantÍdad de matices- ha permitido a algunos, hablar
de Ia "americanidad de América(14), para emanciparla de

esa suerte de occidentalidad. que determina una inclusión
a nÍvel secundario, proyección o manifestación periférica
de 1a Cultura Occidental. En éste sentido, eI americanis-'
mo es una postura de independencia frente al europocentris-
mo dj.rector. Castill-o Farreras¡ por ejemplo, dÍce gue

Hispanoamérica ?que si.empre se ha entendido como Occiden-
tal- no ha sido, sin embargo, una cultura creada por Occi-
dente, sÍno por nosotros mismos. Por 1o tanto no se tra-
ta de Cultura Occidental, "porgue siendo americanos no po-
dlamos hacer otra cultura que no sea americana" ( 15) .

Sin llegar a1 extremo de Castillo I'arreras, His-
panoamérica ha comenzado a ser valorada como "la sernilla
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de1 mundo superior" o esperanza para la Humanidad"

Se ha subrayado el idealismo, 1a delicadeza, la noble ins*
piración en el pensamiento, buen gusto por el arte, €r fin,
su cultura estética. GÍlberto Freyre ha llamado la aten-
ción sobre éste mundo rico en exterioridades, por obra de1

catolicismo, eüe da cabida a la noción de "tiempo santo",
1o que permite advertir que históricamente eI hispanoameri-
cano ha demostrado una capacidad extraordinaria activa pa-
ra l1enar festiva, fo1klórica y estéticamente el tiempo
Iibre. Esto úItimo es observado hoy con interés por los
pueblos superindustrializados que no han tenido una acti-
tud simÍIar para con su tiempo de descanso ( 16) .

La conciencia de Io hispanoamericano es creciente.
Los modernos medios de difusi6n han ayudado considerable-
mente a un mayor conocimiento de los pueblos americanos en-
tre si, aquilatándose mejor ahora que antes, las diferen-
cias que nos separan, pero también, las similitudes que nos

unen. Por otra parte, América hispanohablante ha pasado

de una etapa de puertas abiertas a Ia inmigración extranje-
tdt a otra de puertas abiertas aI conocimiento deI mundo,

y ésto ha hecho posible que eI cada vez mayor flujo de his-
panoamericanos que visitan 1os Estados Unidos, Europa y eI
mundo, esté apreciando mejor *por comparación- nuestra pro-
pia manera de actuar y de pensar"

De Ia preocupacidn por Ia esencia de Io hispanodlrle=

ricano -más fuerte quizá desde mediados del siglo, cuando

eI juicio de Papini saeudi6 Ios espfritus- sür9€n más sóIi-
das posiciones, aunque 1os criterios siguen siendo antag6-
nicos. Las reflexiones van desde que somos occidentales
en estricto sentido, hasta 1a negación de Ia
como hemos 'rzlsto, para reforzar asf Ia idea

occidentalidád,
de una america-
dentro del con-

de Haspanoame-

nidad y participar con un lenguaje original
texto universal.

No obstante la indudable existencia
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rica como realidad cultural, la variedad de esa cultura,
o por rnejor decir, sus rmrchas formas de expresÍón, ha per-
mitido hablar de varj.os rostros que, a Erosso modo, corres-
ponden a las áreas blancas, mestÍzas, ÍndÍas y negras.
Algunos han sintetizado 1a variedad en dos franjas verti-
cales que dividen a América: la Atlántica, de nltido per-
fiI europeo, y Ia Andina que representa aI mundo mestizo-
indio (L7) , y aún se ha incluido una tercera franja cen-
tral, donde es posÍble esté germinando 1o más genuinamen-

te americano. Otros en cambio, tienen tendencia a genera-

Lízar a partir de una determj.nada realidad. Murena, por

ejemplo, ro dejaba de estar convencido que Ia realidad ar-
gentina -superando 1o que a su juicio es la superficial
capa de los detalles= debfa encerrar elementos válidos pa-

ra toda Hispanoamérica. En fj-n, otros han puesto énfasis
en destacar la naturaleza ffsica americana como Ia gran

modeladora de razas y culturas que se han dado cita en éS-

ta parte del mundo.

Una de las b.arreras más importantes que está impi-
diendo Ia idea de una totalidad hispanoamericana, €s 1a

denominación que permita j.ncorporar todos elementos de

que está hecha nuestra cultura. LoS conceptos Latinoané-
rica, Iberoamérica, Indoamérica, Eurindia, Hispanoaméríca,

Se refieren a una misma realidad, pero éstos conceptos si-
quen demostrando QU€, aunque la América nuestra existe, 1o

esencial de su cultura dista todavfa de ser compartido.
De ahí 1a gran varj.edad de corrientes de interpretación (18)

En eI proceso de descubrimiento de 1o americano,

es preciso señalar el importante papel gue Ie cabe'a Ios
pensadores españoles de esa "España peregrina", con la crea*
ción de editoriales, colecciones, cátedras y seminarios
sobre cultura españo1a e hispanoamericana' La obra de

Gaos, pof ejempto, ha tenido seguidores en sus discfpulos
O"Gorman y Zea.
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Hay mayor conciencia de 1o americano, pero queda
por ilelante ¡nucho por hacer. Esta conciencia todayla no
se encuadra en polfticas que concilien Ia realidad con
proyectos, como son 1os planes educativos. Felipe Herrera
señaIa que eI propio sistema educativo está todavfa in-
fluido por modelos externos, con profusi6n de reformas
educacionales inspiradas en las respuestas que dan 1os
palses desarrollados. Esto, naturalmente, contribuye a

debilitar el conocimÍento y vi.vencia de nuestros propios
valores. Por otra parte , La política de becas para reali-
zar estudlos en el extranjero -dice Herrera- es a Ia pos-
tre el punto de partida para la "fuga de cerebros", porque
Ios nuevos profesionales, a1 regresar al pafs, consideran
su entorno como una mala copia de sociedad más avanzadas,
y terminan por volyer a los pafses donde alcanzaron Ia es-
pecializaci6n, porque esos especÍalistas forman parte ya,
de una realidad cultural externa ( 19) .

Afortunadamente, estudiosos de las más dÍversas
disciplinas están, hoy dfa, jugando un importante papel
en decubrir y poner en valor los rasgos, tendencj.as, acti-
tudes y motivaciones del hispanoamericano en general, de

las peculiaridades nacionales y de las distintas comunida-
des j.ndias. Los estudios del folklore, costumbresi creen-
cias, mitos supersticiones, asi como los estudj.os de men-
talÍdades, tienden a dar una visi6n más completa de la ri-
ca y compleja realidad hispanoamericanar Bo s61o en 1as
esferas de1 pensar abstracto, sino en Ia cultura corrien-
te de nuestros pueblos.

Pero ésto mismo ha abierto una i.mportante veta
en el conocimiento de la riqueza de matices gue tienen las
culturas nacionales dentro del contexto hispanoamericano.
Los trabajos han sido especialmente fructiferos en el des-
linde de las culturas, sobre todo mediante e1 conocimiento
de los aportes indios, asl como en los ensayos sobre la

-4-.
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relaci6n del ho¡b¡e con su medio ffsico, las caracterfsti-
cas de1 mestizaie y eJ- rol q"ue juegan las colonias de in-
migrantes en cada una de las naciones de HÍspanoamárica.

Una ú1tj.ma e importante contribuci6n se observa

en los estudios regionales y locales, dentro de las cultu-
ras nacionales. En eI caso de Chile, Ia destacada labor
de folkloristas, recopiladores de expresiones musicales,
artesanfas, asl como 1os trabajos realizados por los his-
toriadores del arte y arquitectos, antropólogos e historia-
dores de las mentalidades, han descubierto un rico mundo

provinciano con personalidad ]r colorido, como es e1 mundo

del hombre an6nimo. Esto ha contribuido o está contribu-
yend.o a apreciar, valorar y respetar Ia cultura popular,
espontánea y rústica de tas grandes masas hispanoamerica-
nas y con ello despertando o madurando esa idea de ameri-
canidad.

No en vano se ha considerado Ia Cultura Chilena
como tema de dlscusi6n en 1as "Josngg-qx -rygg]glgle.g dg CuI-
tura", jornadas que permiten gue se den cita Ínvestigado-
res y docentes de l-as más variadas disciplinas con eI fin
de descubrir eI perfil nacional dentro de Hispanoamérica.

Ultimamente Ia Uniyersidad de Tarapacá ha sido el escena-

rio de una interesante discusi6n sobre 1a Cultura chilena,
desde una perspectiva regional.

Sin embargo, Ia conciencia de una americanidad, €tr

el sentido que hemos señalado, no está todavía madura"

Es necesario incluir en la educación Básica, Med'ia y Uni-
versitaria, mayor espacio aI tema de la cultura hispanoame-

ricana y cultura nacional.

ACADEMIA SI.]PERIOR DE CIENCIAS
PEDAC,OGICAS _ VALPARAISO
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NOTAS

(1) Chevalier, Francois: "Amétrica Latina desde 1a In*
dgpendencia hasta nuestiG-E'í;sñ

(2) A1 referirse a Chile, decía: "EI pueblo de Chile,
bajo Ia Ínfluencia de1 sistema administrativo co--
lonial estaba profundamente envileciclo, reducido
a una completa anonadación y sÍn poseer una sóla
virtud social, a lo menos ostensiblemente, porgue
sus instituciones polfticas estaban calculadas pa-
ra formar esclavos". Cruz, Pedro: "Bilbao y Las-
tarria" . Ed. Difusión ChÍlena. S.A. §ñEIñ-TI+¿
FF:-TI4.

( 3) Clissold, Stephen: rr

rica". Ed. Calabria.
Perfil cultural de Latinoamé-ffir;aq67; pp.7r.

(1) Sarmiento compara Ia vida criolla con Ia del inmi-
grante europeo en Argentina y nos ofrece Ia siquien-
te imagen: "Da compasión y vergüenza en la repúbli-
ca Argentina comparar Ia colonia alemana o escoce*
sa de1 sur de Buenos Aires y ia r¡illa que se forma
en eI interior. En la primera, Ias casitas son
pintadas, el frente de Ia caaa siempre asearJo, a-
dornado de flores y arbustillos graciosos; eI amue-.
blado sencillo pero completo, la vajilla de cobre
o estaño reluciente siempre, Ia csa con cortÍniI1as
graciosas, y 1os habitantes en un movimiento y ac-
ci6n contfnuos, ordenando vacas, fabricando mante-
quilla y quesos, han logrado algunas familias ha-
cer fortunas col-osales . . . " " la villa naci.onal es
eI reverso indigno de ésta medalla; niños sucios
y cubiertos de harapos viven con una jauría de pe-
rros; hombres tendidos por eI suelo en Ia más com-
pleta inacción, el desaseo y Ia pobreza por todas
partes, una mesita y petacas por todo amueblado,
ranchos miserables por habitaci6n y un aspecto ge-
neral de barbarie y de incuria los hacen notables".
Sarmiento, Domingo Faustino: "Facundo". Ed. Selec-
tas S . R. L . Buenos Aires , 1,965 ,'-§6-73-24 .

(s) Chevalier, Francois. Ob. cit. pp,
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"Los europeístas u occÍdentalÍstas -dice Zea- que
perfilaron la Cultura Latinoamericana del siglo
XIX y principios del si.glo XX, a fuerza de sen-
tirse partes del modelo a real izar, a fuerza de
querer ser europeos, acabaron por senti-rse no s6-
Io desterrados de ia Cultura europea u Occidental,
sino parias de la cultura. Ya no formaban parte
de Ia realidad propia de América, pero tampoco
de Ia realidad que en vano querfan convertir en
propia. No eran ni americanos ni europeos, lo
prÍmero no guerían seguir siéndolo, lo segundo no
podf an serlo. Se transfo::maron en hombres a Ia
expectativa de un futuro desligado de todo pasado,
en un presente que era pura expectatÍva".
Zea, Leopoldo: "América Latina y e1 mundc". Eude-
ba. Buenos Airesr -

Murena, H,A. "EI p,ecado_or:Lg'inal de Amélica'J
Ed. Sudamericana. Buenos Aires, L965. pp. 1l-

(7)

(B) Chávez, FermÍn: "Civiliaación y barbarie en Le
cultura argentinañ. Pstudfos Áñ?i?áñoslñ6-*4D',
pp. 4L6-417.

(e) Collantes de Terán, iuan: "EIr torno al simbolismo
en "Don Segundo Sombra" . nsE[df6s-Ámericanos.

(10) Lago Carvallo, Antonio: {'Actitudes españolas ante
eI tema de América". fub
@rso. valparafso. L964. pp. 1,9

Ibidem.( 11)

(L2) ilanke, Lewis: "¿Tlenen 1as américas una Historia
común?". Separat -
poloqía e Historia T.I. , L964. Caracas, Venezuel-a.
pp. 385-386.

( 13) Silva CasLro, Raúl; "AnLologfa de Andrés Bello"
trd. Zíg-Zag, Santiago

( 14) Castill-o Farreras, Juan
Rev. "Comunidadesrr No 4

; "Americanidad de América"
. t-967. ..-_.
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(17) Guill BIanes, Francisco: "Síntesis hispa:toarneri--
cana". Véase sobre eI tema
Glossman: "Dos ensayos sobre LatÍnoamérica".

( IE) Ycaea Tigerino, Julio: "Perf iI poIítico 1z 6r¡l,tu-
ral de Hispanoamérica". @lca. -
ffi

(19) Herrera, Felipe: "EI escenario IatÍnoamericano y
el desafío cultura ;-TíET;
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REFLEXIONES ACERCA DEL PROCESO DE DIFUSION

Y SU APLICACION EN GEOGRAFIA

EUGENTO DEL VTLLAR VEGA

La expansi6n de cualquier fen6meno en eI espaci.o
terrestre exige la incorporación de elementos dotados de

una connotaci6n geográfica. Estos son: distancia, direc-
ci6n, y variaci6n espacial. Lo anterior demuestra que

Ia difusi6n se ha convertido en una lfnea de investiga-
ción de 1a Geografla.

Por difusión, entendemos Ia forma como un evento
se distribuye en una poblacÍón a través de 1a comunica-
ción interpersonal o dentro de1 área de Ia jerarqufa ur-
bana. El interés de los geógrafos por el estudio de pa-
trones de difusi6n eomenz6 en Ia década del 50 y dentro
del marco de la geograffa Cultural.

EI artffice de esta lfnea investigativa es el
geógrafo sueco Hagerstrand (1952). Su enfoque se basa
en Ia componente información y de aIlf señala que Ia di-
fusión de una innovaci6n (1) puede abarcar numerosos as-
pectos y es 1a resul-tante de un proceso de aprendizaje
y de absorci6n de información.

. Desde eI punto de vista geográfico, Hagerstrand
considera importante la dÍstribuci6n de Ia poblaci.ón,
la orgranización de los medios de comunicación a1 mismo

tiempo que valoríza la comunicación personal.

Exj.sten niveles que pueden limitar el proceso
de dÍfusión y que pueden constituirse en barreras natu-
raIes, asÍ, tenemos por ejemplo, montañas u otros acci-
dentes geográficos.
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Hagerstrand visualiz1, además, este proceso de
difusi6n espacj.al desde el punto de vista temporal, sim-
bolizándolo cemo una curva en forma de S. Esto signi-
fica que una innovaci6n, en un principior €s adoptada
por pocas personas y que, posteriormente se difunde ma-

sivamente. Finalmente, se produce un estancamiento de-
bido a que no existen nueyos adoptantes.

El enfoque posterÍor es denominado como "de tran-
sici6n" y se ubica entre eI enfoque de i.nformación y e1

de mercado de infraestructura.

Molles (1952) es un representante de este enfo-
que de transj-ci6n. EI lntroduce 1a idea de "ondas.de
difusión". Se relaciona, asl, con la propagación de un

evento a 1o largo del espacio geográfico. Asl formula-
do, durante eI j.nicio del proceso la tasa de comunicación
es muy a1ta, y, cuanto más cerca esté del foco de difu-
si6n, más rápida será 1a adopci6n puesto que los adoptan-
tes están más concentrados, por 1o tanto Ia tasa de adop-
ción va bajando, en relaci6n a la distancia.

En Ia década del 70, se desarrolla eI modelo de

mercado infraestructura iniciado en 1975 por B.rown.

Este modelor €h sus aspectos más relevantes señala quei
los distintos fenómenos susceptibles de difusi6n pueden

estructuralmente ser semejantes en varios aspectos.
Indj.ca tamb.i6n que deben existir los siguientes elemen-
tos básicos:

1. Un área o medio ambiente.
2. Una dimensidn temporal.
3. Un eyento que se difunde.
4. Lugares donde eI eyento se localiza en un

tiempo T (agencias de difusi6n) y donde se

localiza en un tiempo T + 1 (receptores).
5, Canales de comuni.eaci6n.
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Brown de¡¡uestra tamb.ién que eI que determina los
patrones de difusién es quien ofrece ia innovacj-ón y 1a

demanda de ella.

Para que }a adopción se l}eve a cabo debe exis-
tir un proceso anterior con el objeto de establecer agen-

cias de difusién a través de las cuales una innovaci6n
será distribulda hacia Ia población. Para ésto, es nece-
sario implementar una estrategia por parte de las agen*

cias con eI fin de que se produzca la adopci6n de parte
de las personas. Los patrones de difusión serán distÍn-
tos según eI origen. Existen dos contextos difusores,
uno polinuclear y otro mononuclear.

En e1 primer caso, Ios organismos que toman de-

cisiones son numerosos, siendo cada uno aut$nomo, no ha-

biendo¡ por 1o tanto, una direcci§n centralizada (Ia mul-

tiplicidad es en sf misma un proceso de difusi6n); y en

el segundo caso; s6lo un organismo toma las decisiones.

Berry (7972) sostiene que al introducir una in-
novaci$n en e1 ¡nercado de una metr6polis, ésta se difun-
dirá rápidamente a otras ciudades importantes, en 1a me-

dida que se encuentre nuevos mercados. Y asl, llegará
a los centros menores

Lo anterÍor se basa en eI modelo de jararqufa
de ciudades. Asl por ejemplo, Santiago está al dfa en

la moda, por 1o contrario, San Felipe y Cohaique están
atrasados.

Un últirno enfoque del proceso de difusión está

destinado aI comportamiento del potencial adoptante de

una innovación. En este aspecto, adquiere mucha impor'
tancj.a la propaganda, puesto que ella determina 1a for-
ma que afecta al comportamiento de los consumidores.

De 1o anterior¡oente expuesto, s€ puede concluj-r
que 1a teorfa defusionis+-a es un aporte metodoldgico y



L52

una fuente de investigación para estud'ios geográficos
importantes.

Para estudiar 1a identidad existente entre es-
pacio y tiempo, debe considerarse el momento en gue se

produce la organizaci6n de1 espaci-o.

El principio básico es que muchos fenómenos

se difunden en un área, sobre todo cuando ha transcurri-
do mucho tiempo, Por otro lado, €h un momento determi-
nado distribuciones espaciales aparentemente estáticas,
pueden estar en proceso de cambio y si éste ha sido me-

nos extensivo en el pasador S€ puede tornar más exten-
sivo en e1 futuro.

Es fundamental Ia investigación en este carnpo

con eI objetivo de llegar a modelos de difusi$n basados

en una teorfa más compacta que permita una buena descrip-
ción de los eventos en estudio. Hahrá que señaIar tam-

bién predicciones a corto y mediano plazo con el fin de

formular y renovar teorfas espaciales.

ACADEMIA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDAGOGICAS VALPARAISO
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LA CARTOGRAFIA EN LOS ESTUDIOS GEOGRAFICOS

JoAqulñ GALLASTEGUl VEGA

La gráfica es un sistema de signos fundamentales
que e1 hombre ha construido para retener, comprender y

cOmunicar las observacj-ones necesarias para Su superviven-
cia y su vida pensante, asl, dentro de esta rarna de Ia co-

municaci$n, Se encuentran: eI lenguaje eserito, las foto-
grafías, Ios gráficos, los cuadros (aquellos que Bunge

denomina premapas (1) y los mapas, todos ellos de gran im-
portancia para Ia investigación cientlfica.

E1 mapa o carta, como producto final de la carto-
graflar €s eI recurso gráfico más importante y eI más li-
gado a Ia geograffa. Es eI primer documento que ha de

servir de base para dichos estudios y ésto se debe, funda-
mentalmente, a ciertas caracterfsticas, propiedades y
funciones propias de é1 que 1o dÍferencian de los otros
métodos gráfieos, Ios cuales carecen total o parcialmente
de ellas.

EI presente trabajo es un pequeño análisis de las
caracterfsticas, propiedades y funciones más importantes,
de la cartograffa que la unen a la geograffa y la hacen

instrumento indispensable de ella.

Dentro de las caracterlsticas o propiedades funda-
mentales encontramos: la espacialidad, €1 carácter monosé-

mico, Ia abstracción e idealización de la realidad y 1a

escala.

La espacialidad es la caracterlstica más importan-
te de Ia cartografla en funci6n de Ia geografla. A dife-
rencia de otros sistemas de comunÍcaci$n, éste permj-te en

forma clara y precisa representar el objeto materia de Ia
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geografÍa, o sea, e1 espacio. La carta es un modelo de1
espacio, expresado a través de recursos vÍsuaIes, normas
y patrones convencionales, siendo 1os elementos básicos
y los que se encuentran en todo proceso cartográfico, las
di.mensiones de1 piano X e Y y la variación Z de Ia mancha
elementa| (2) .

El primer paso a dar en la organj-zaci6n cartográ-
ficar €s eI de relacionar el fen6meno descrito o tratado,
con eI espacio. Apareciendo asf la transcrÍpción carto-
gráfica como eI soporte conscÍente o no a toda acción es-
pacial (3) .

El mapa permite pasar del orden frecuentemente aI-
fabético de Ia 1ista, por el orden geográfico, aparecien-
do 1a constitución de conjuntos que no aparecen en Ia
clasif icación alfabética.

Cabe preguntarse: ¿81 espacio geográfico es eI
mismo que eI espacio cartográfico? EI espacio aI que Ia
cartograffa se refiere, aI igual que e1 de Ia geograffan
es eI de la superficie terrestre, esto €sr en sentido ge-
neral y esta caracterfstica es 1o gue las aproxÍma j.ndi-
solublemente. La diferencia entre anrbos espacios reside
en el hecho de que Ia geograffa 1o entiende como masas

que van desde Ias altas capas at"mosféricas a estructuras
geológicas internas de la Tierra (4)., o sea, es tridimen-
sional y Ia cartograffa considerando estos elementos 1o

hace proyectándolos sobre una superfÍcie planar eD algu-
nos casos con una tercera dimensión aparente. Según

Bertin (5), un mapa o carta es una transcripción plana
del espacio.

Desde eI punto de vista de Ia percepci6n gráfica
también es un sistema espacial, ya que en un instante co-
munica las relaciones de las tres variables (¡ - Y Zl ,

sin necesidad de Ia lectura fina1.

De acuerdo a 1a significaci6n de1 signo Ia carto-
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grafla es un sistema de lenguaje netamente monosémico,

o sea, permite sóIo una significación. E1 conocimiento
del significado precede a Ia observación de Ia reuni6n
de los si.gnos. SóIo se puede concebir un mapa una vez

precÍsada, mediante la leyenda, la única siEnificación
de cada signo (sistema mixto) , sin desconocer que Ia car-
tografla tiene una base lfgÍca y sÍcológica.

Un mapa organizado perceptivamente, lo que Bertin
denómd.na una estructura natural, entrega las signi-

ficaciones que se quiere comunicar o analizar, no permi-
tiendo Ia polisemia. De allf la importancia para la
geografla ya que permite pocos errores

Otra de las caracterlsticas fundamentales es Ia
abstracción e idealizaci6n de 1a realidad, La cartogra-
fla fue considerada por mucho tiempo, como Ia reproduc-
ci6n de la naturaleza visible, pero luego se vi6 que las
dos dimensiones del plano permiten representar fen6menos

y conceptos nacidos de Ia investigación cientffica.
EI hecho representado puede emanar de una elaboración de

datos especiales, de una multitud de factores Y, en espe-
cial, de relaciones entre sf o con eI espacio mismo, to-
do e1lo percepti.ble sólo por Ia investigaci6n, tales como

distancias topológicas y enamorfosis que presentan pocas

propiedades espaciales.

También se puede idealiar el espacio, a través
de modelos gráficos, como es Ia aproximación de hexagona-

lidad de Chritz3-i-er y Ia premisa de la planicie isotr6pi-
ca.

EI sfmholo que es el lenguaje especffico de Ia Car-
tografíar €s el que peflIite y facilita eI tratamiento
de problemas ahstractos o idealizados.

Por último, }a escala, o sear la representaci6n
disminuida de1 espaci.o, permite una serie de situacÍones
de manejo y tratamiento de problemas geográficos '
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Esta característica permite y determina ciertas propieda-
des importantes para dicho estudio, tales como: exactitud,
generalización y dimensionalidad de 1os fen6menos geográ-
ficos.

Según 1a escala, un mapa presenta grados de exacti-
tud, influyendo también en eIIo, e1 tipo de proyeccj.dn u-
sada. Este grado de exactitud implÍca distorciones espa-
ciales y de distancia. En los mapas regionales, por las
escalas usadas, generalmente grandes ¡ Do hay alteraciones
importantes, ya que no afecta Ia curvatura de Ia Tierra.
A mayor escala mayor exactitud y vice-versa.

Otro de los factores que influyen en Ia escala es

1a generalizaci6n. La escala permite Ia simplificaci6n
del espacio o de las variables tratadas (reducci6n de e-
Ilas) r o sea, la carta presenta una actitud selectiva an-
te Ia lnformación, en Ia cual se eliminan los ruidos y

Ias señales menos importantes.

"A través de la supresión del detalle incidental
aparece la forma generalizada de Ios aspectos fundamenta-
Ies, necesarios o interesantes del mundo real" (6).
La aparente desventaja de la generalización en Ia carto*
graflar €s en verdad, su cualidad esencial, ya que permi-
te simplificar o aislar problemas.

Según 1a escala usada es posible dimensionar eI
espacio o los elementos de éI. Según el nivel de trata-
miento de una r¡ariable debe ser Ia escala a usar, €s asf
como un fenómeno gue es areal en la realidad, en una car-
ta 1 : 25.000 puede ser tratado arealmente, pero si se

emplea una escala l- : 1,000.000 pasa a ser puntual.
Un fen6meno areal puede ser tratado como fen6meno puntual
de acuerdo aI objetivo de1 trabajo.

Además de éstas caracterfsticas, Ia cartograffa
también presenta una funcionalidad y tipos de cartas que

son fundamentales y usadas para los diversos estudios geo-

I
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gráf i-cos.

La primera función básica que tiene la cartog.ra-
ff a es la de memoria artif ici"al-, es un artif icio para a1-
macenar hechos por áreas; ta:r.bién es imagen para memori-

zar. A través de la estructura natura1, se logra la ima-
gen visual espontánea, o sea, una percepc:'.ón instantánea
y globalizadora de conjunto, 1o que se puede denominar
primer nivel de lectura. Por ültimo está Ia función más

important,e para el geógrafo, la de ser un sistema de ma-

nipulación. Así como se puede interesar por eI conjunto,
también hay un segiundo nivel qF lectura, guc está dÍrigi-
do a1 entendimiento detallado de las partes/ o sear. al
aná1isis, á1 tratamiento dei problema espaci-aI, pudiéndo-

se experimentar y manipular el espacio.

Realizamos cosas que no podemos experimentar di-
rectamente, gracÍas a las cartas, a los ensa)'os y ejem-
plos, usándolos como modelos de la realÍdad. La carta
permite comprender y abarcar algunos grupos de fen6menos

que por su envergadura y complejidad, serfa imposible de

otra manera.

De acuerdo a su funcj-onalidad podemos clasificar
Ios mapas geográficos, o Io que Libault ( ?) denomina Geo-

cartografÍa.

PrelimÍnarmente los estudios geográficos necesi-'
tan de mapas básico para l-a comprensién de la localiza-
ción y definición de un marco espacial" Se necesita un

conjunto de informaciones, todas ellas localizad.as estric-
tamente sobre eI espacio, Y& sea. ori.gi.nadas o por la ac-
ción antr6pica. Es así como Ia data de un mapa base con-
sisten en ríos, ciudades principales, lfmites políticos,
latitud, longitud, relj.eve, etc.

E1 mapa básico es la base o fondo sobre el cual
se localiza el fenómeno o hecho en estudio en relación
de Ia data. Según Bunge (B) es el mapa mental que tene-
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Cl-arence
como una caja de

nuestros huevos
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Clmstead dice: "La dara memc-rrizada es

huevos en ia cual iocalt-zamos todos
locacionales "

Muchas veces l-a data es generalizada y correla-
cionada como factor que influye en e1 estudio geográfi-
co. Es por eIlo que eI mapa básico, adquiere un valor
que va más allá de Ia simple localizaci6n. Por ejemplo,
tomar como referencia la red hidrográfica para e1 enten-
dimiento de Ia distribucÍón de la poblaci6n.

Luego están los mapas de aná1isis, eu€ son 1os
que van a permitir relacionar los elementos de Ia geogra-
ffa flsica, humana, econ6mica, etc. para comprender las
diferenciaciones intra-espacialeso los factores determi-
nantes y 1as caracterfsticas del área en estudio. En re-
sumen, permiten definir áreas a través de Ias relacÍones
espaciales.

Por último, están l-os mapas de sfntesis que son
eI resultado del anáIisis y de las conclusiones a que se

llega. Son el producto de las Ídeas finales y eI encuen-
tro de todos los factores de1 estudio de1 área. Es una

cartografla compleja ( 9 ) , esencial para mostrar las in-
teracciones de variables entre sí.

ACADE.IUTA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDAGOGICAS VALPARAISO
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MEDIDAS DE DESIGUALDAD CON IJ'N E'IET,IPLO

APLTCADO EN CHTLE

ALFREOO SAIVCÍ{EZ M.

Una medida de desigualdad puede defÍnirse como

una suma de indicadores cuantitativos que pretenden mos-
trar una distribución diferente a partir de una distrl-
bución conocida. Las medidas de desigualdad constituyen
un tema esencial en las ciencias socj-ales. Las desigual-
dades existen entre individuos y grupos; una colectivi-
dad es un conjunto de personas o unidades agrupadas por
clases, raza, credo o localizaci6n geográfica. Existen
numerosas medidas de desigualdad que describen y expli-
can las desÍgualdades tanto entre individuos como de gru-
pos. Cuando se estudi.a la población total de una colec-
tividad es posible aplicar medidas acumulativas de desi-
gualdad. En 1os estudios regionales, Ias desigualdades
locales se consideran siempre como unidades espaciales,
en consecuencia son tratadas como una forma de colecti-
vidad o grupo. Las distintas formas de medj-r desÍgual-
dades entre grupos serán tratadas con mayor extensi6n
pues constituyen Ia base para los estudios regionales
en estas materias.

Cada unidad espacial tiene un sólo valor para re-
presentar Ia distribuci6n de cualguier varj-abIes a tra-
vés de Ia poblaci6n total. Este valor puede ser e1 va-
1or promedio (la suma de todos 1os valores individuales
divididos por eI número de individuos incluidos en Ia
variable. Es importante llegar a comprender, como la
existencia de medidas de desÍgualdad individual consti-
tuyen una parte vital de cualquier estudio de desigual-
dades y son, a la vez Ia base de otras mediciones pos-
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Una desigualdad individual puede expresarse como

la diferencia absoluta que existe entre dos personas.
Por ejemplo: cuánto dinero t.iene (a) en e1 banco como

opuesto aI dinero que (b) tiene depositado en eI banco.
Esta relaci6n puede expresarse como:

a. - b. = la diferenciall
donde j representa Ia varÍable particular que se esta
midiendo, si (a) fuera Ia persona ¡nás rica de una pobla-
ción total de N habitantes y (b) eI ruás pobre, podrlamos

expresar esta situaci6n matemáticamente como:

a----- - b---. rango é diferencia máximamax. man.ll
La diferencia entre estas dos personas expresan

eI rango total para una población de N habitantes, eI
resto de Ia pobtación se ubÍca en algun lugar entre (a)

y (.b) .

La relaci6n entre (a) y (b) puede también expre-
sarse como una raz6n

a,

--J-- 
- raz6n 6 proposici$n de vent,aja

b.l

Similarmentet .*a*.
J=

bmLn.l
Cuando nuestra preocupaci6n es el análisis de to-

da una poblaciófl N, representada por varias unidades e§-
paciales desde i- & N, donde i representa el valor para
cada unidad espacial 7, 2, 3, . , N, existen numero-

sas medj.das acumulativas de desigualdad gue pueden uti-
lizarse¡ €r! relación a un estudio de Ia poblaci6n total.
Cada población tendrá un valor esperado ü gue represen-

proposici6n máxima o
mfnima
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tará uno. iguatr-dad absoiuta, este valor esperado es el
valor sobre el cual se basa toda 1a comparación y repre-
senta 1a igualdad aritmética donde cada individuo tiene
e} mismo promedio de valores. Si ü es eI valor esperado

de una poblaci6n total de N y v es la variable en estu-
dio, podemos expresarlo matemáticamente esta relación,
de la siguiente forma:

V= v.
l-

81 mayor inconveniente de tomar v como el valor
estandard, es que este valor varfa a través del tiempo.
Muchas de }as medidas de desigualdad que a continuación
analizaremos, están conectadas at valor de ;. EI e1e-

mento básico de muchas definiciones matemáticas de desi-
gualdad es que eI valor de ti no es igual a I y se ex-
presa sencillamente como:

v. + I
l-

Cuando Ia igualdad aritmética es Ia normal, enten-
daremos como desigualdad a cualquier desviaci6n de dÍcha
normal. La varianza es también una medida de desigual-
dad usada para expresar las desvÍaciones que a partir
de la normal pueden producirse en una poblacÍón.

1. La Varianza

Es la pri:nera medida de desÍgualdad que analiza-
remos, eI cálcuIo de la varianza se realiza para medir
la distancia entre eI valor v. de cada variable indivi-
dual para una unidad espacial y el valor medio de 1a

rzariable l. La distancia se eleva al cuadrado, Ias di-
ferencias se suman para obtener Ia suma de los cuadra-
dos. La suma de Ios cuadrados se divide por eI número

total de Ia poblacidn y se obtiene a1 promedio o varian-
za. Este valor se represenLa como:

-N1P
t

2 i=1-
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N )¿ tv. - v)
l_

I-I

Con 1os cuadrados de 1a diferencia entre (v.-üi
t

resolvemos eI problema d.e 1os signos negativos y posi-
tivos. La principal dificultad del cálcuIo de Ia va-
rianzar €s que doblando Ia media pueden resultar hasta
cuatro valores de v dejando 1a distribuci6n exactamente
igua1. Los valores usados para calcular Ia varianza
pueden usarse también para obtener una descripción grá-
fica de 1a distribuci6n de las variables, sin embargo,
la población (los habitantes) no son tomados en cuenta
en Ia distribuci6n. En este caso N, representa el nú-
mero total de individuos o unidades espaciales y no eI
número total de habitantes.

Estandarizaci6n

La estandarización de cualguier medida de Cesi-
gualdad se realiza para ajustar cualquier medicién en
térmj"nos de unÍdades homogéneas. A trar,és de la estan-
darizacién, una medida proporciona los resultados que
permiten compararlos con otros, que han sldo también
estandarizados. Una distribuci6n de variables pueden
compararse cuando todas las medidas de desigualdad es-
tan estandarizadas. La media tll de igualdad aritméti-
ca proporcj.ona cualqui"er tipo de distribución con una
perfecta igualelad. En consecuencia¡ para comprobar di*
ferencias de cualquier dÍstribución de datos, basta so-
lamente con estandari.zar las diferencias, dÍvidÍendo la
diferencia por su ¡nedia respecti.rra. simb6licame¡rte se
expresa:

l_\/ =_.--Ú_,TI
L!

V. - \r V-i -i
----= 1

VV
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2, -Desviaci6n Estandard

La desviaci6n estandard
estandarización de Ia vari.anza
tandard es la rafz cuadrada de

de la forma:

D,M,

La barra vertical se

valores absolutos entre
medida estandarizada y

es también una forma de

medida. La desviación es-
la varianza y se expresa

D.E=V

El coefi,ciente de variación es ahora otra forma
de varianza estandarizada. Este coeficiente es eI resul-
tado de La rafz cuadrada de Ia r¡arianza dividida por Ia
media. Se expresa matemát,icamente como:

Cuando se usan los yalores logarftmicos de todas
las v-. para el cáIculo de yarianza, se obtiene entonces1
como resultado una varianza estandarizada.

3. Desviaci6n Media

La medida definida como desyiaci6n media se basa
en 1a desviación de v, desde la media de todas las des-
viaciones sin tomar en cuenta los signos positivos o ne-
gativos. A partir de Ia media todas: 1as desviaciones
positi.vas anulan las desviaciones negativas obteniéndose
en ese caso como respuesta 0. En consecuencia el signo
se omite. Tal como señalamos anteriormente el cuadrado
de todas las desviaciones elimina eI problerna del sÍgno.
La desviaci6n media se expresa como:

^_v
v

.NJ--r
= u ri.

N i=-L 1
-;l

refiere a Ia diferencia de
'r/. - ;. Esta medida no es

a
puede afectar en parte los

los
una

l-
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resultados, luego es pr:sible estandarizarla dividiendo
Ia desviaci§n media por Ia suma de todos los individuos
6 la suma de todos los valores de las unidades espacia-
Ies. Esto da una medi.da conocida como Desvi-ación Media

Acumulada, que se exPresa:
N
r lv.-ll

' .l-
I=-LDMA, =

v.
l_

mismo resultado fue
la desviación media

obtenido por A1ker (1970)

por la media (i), en con-

N
T

i=1

E1

dividiendo
secuencia:

N
T

i=1
lv. -i I

'l-

DUAa =

La medi-da

va es muy similar a

Esto es, porque la
(vr-v) /i v kr/i) -t
La desviación media

Nr-r
¡ lvt-v I

i=1DI,IA, =

v.
1

l'. -i I. = DLIA2
;

^NI

=L
N i=1N

L
i=1

DMR= 1

N

conocida como Desr¡lación Media Relati-
Ia desviación media normali-zada.

identidad entre Ia estandarizada
dan básicamente eI mismo coeficiente.
relati.va se expresa como:

N V.r l--1- 1 I

i-l- v

En consecuencia volviendo a
N

1T
ñ i=I

V
N
Ii=1

=DMA, =

lv.-l I

'l_r
N

DMR= 1- I
N i=1

t7
ra
l-= -l 

I

v
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La desviaci.6n media relatlva es e1 resultado
de 1a suma de Ia región ó proporci6n de ventaja (vr/il
sin tomar en cuenta al signo.

4. EI coeficiente de desigualdad de Schutz

Se basa en 1a surna total de las proporciones
de ventaja. Sin embargo, €1 coeficj-ente de Schutz es eI
producto de la suma de Ia proporción o razón de ventaja
sobre o bajo Ia media, pero no en ambos.

Esta medida puede expresarse como:

x
Coeficiente de Schutz= vi.> ;

V.
r:-l-1) 1=x-rl-vi,, 1
v N ti. v ' 'N

Consecuentemente la desviaci6n media relativa
y Ia desviación medi.a normalizada dan exactamente eI mis-
mo resultado.

5. Curva de Lorenz

La curva de Lorenz es Ia expresi6n geométrica
de1 valor acumulativo de Ia distribuci6n de una poblacidn
y una variable, Centrariamente aI uso común de 1a curva
de Lorenz, en este documento e1 programa de computaci6n
usado nos entrega Ia raz6n o proporción de ventaja'de Ia
variable para Ia poblacÍón (densidad) ordenada de mayor

o menor. Asf e1 porcentaje más discriminante de la po-

blaci6n forman el último punto (localizado en eI ángulo
superior derecho del gráfico de la curva de Lorenz), y

como tradicionalmente se considera, tomando cornd los va-
lores en eI punto de parti.da (ángulo inferior izquierdo) .

Este método fue adaptado pensando que 1os ele-
mentos ¡nás favorahles de Ia poblaci6n son aquellos que

más aportan a1 proceso de desarrollo. En consecuencia,
la curva de Lorenz usada en este trabajo, representa el
porcentaje total de 1a variable de acuerdo con Ios meno-

d-
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res porcentajes ciecrecientes de la poblaci§n. Para una

mejor comprensi6n, ver el gráfico 1. De acuerdo con la
figura 7, la lfnea de absoluta igualdad es 1a diagonal.
La J.gualcad completa se produce donde e1 mismo porcenta-
je de la poblacÍ6n del eje vertical mantiene el mismo

porcentaje de la variable v, sobre el eje horizontal.
Si todos los valores de v. son iguales a los de i, Ia
curva de Lorenz serfa Ígual a la lfnea de completa igual-
dad. La lfnea de }a curva de Lorenz se obti.ene dividien-
do Ia vertical levantada sobre Ia correspondiente distan-
cia horizontal" En Ia figura 1, aparecen dos puntos los
cuales fueron cc,nsiderados solamente con fines metodol6-
gicos. uno de ellos mide una parte del coeficiente de

igualdad, esta parte del coeficiente de igualdad (s) co-

rresponde al punto en que (S) pasa de 1. s se locali-
ze-t en la cun¡a de Lorenz donde la tangente de Ia curva

es paralela a} ángulo de 45" de la lfnea de cornpleta

igualdad. cualquiera de los puntos a la izquierda de s

y a 1o largo del eje horizontal representan e1 porcenta-
je de Ia yariable que más se ajusta a la parte (de igual*
dad) de Ia pobJ-acÍ6n" En 1a Figura 1, el 25e" de Ia po-

blaci6n tiene s610 el 70eo de la variabl-e v. Este 252

de Ia población se considera como eI porcentaje de pobla-
ción más fayorecj.da o superprivilegiada. El mayor valor
del coeficiente de igualdad, localizado a la derecha so-

bre la posición del eje horizontal representa 1a parte

menos favorecida de la soc:-edad.

EI otro punto de referencia que aparece indi-
cado en el gráfico 1, corresponde E M, es eI número mf-

nimo de poblaci§n requerido para predominar sobre la ma-

yorfa de Ia variable v. M representa, en este caso,

un 108 de Ia poblacién que contiene un 504 de la varia-
b1e v. La Figura 2a y 2b resaltan los dos extremos de

1a dÍstribución espacial de Ia desigualdad. ta Figura
2a muestra un ejemplo en que existe muy poca desigualdad
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en la distribución¡ €D cambio
un ejemplo inverso, en gue la
bución de 1a variable de una

Ia Pfgura 2b, representa
desigualdad en 1a dÍstri-

poblacÍ6n es extrema.

6. Coeficiente de Gini

La medida de desigualdad más conocida y unida a

1a curva de Lorenz es el coeficiente de concentraci6n
de GÍni, llamado tambi6n Coeficiente de Desigualdad de

Gini. Aunque no es Ia única medida de desigualdad basa-
da a Ia curva de Lorenz, Harunond and Mc Cullagh (1-978)

desarrollaron también medidas de desigualdad basadas en
la curva de Lorenz, pero su fndice de concentraci6n es
ligeramente diferente (.a partir del coeficiente de. Gini)
pero €sr de alguna manera más úti1. La Figura 3, nos
muestra como Harnmond y Mc Cullagh establecÍeron }a f6rmu-
Ia de la medida de desigualdad, 1a cual se expresa:

l= c-550 _ c-550
4501000-550

C es Ia curva de los 10 ¡¡alores en que se divide
e1 eje vertical. A partir de 1os 10 valores de C se de-
terminan también Ios l-0 puntos divisorios del eje hori-
zontal, Ia lfnea dihujada verticalmente a partir de los'
puntos corta 1a curva de Lorenz en Lr, L2, L3, . I

"tO. 
Desde los puntos Ll, LZ, L3, LtO se pro-

yectan 1os puntos CL,C2, C3, . I CtO sobre el eje
vertical y representan 1os valores de C empleados en

el uso de Ia fórmu1a. Este índice de concentración tie-
ne una escala gue va de 0 a 1. De acuerdo con 1a f6rmu-
la, el total de 550 representa e1 valor de C en eI caso
que Ia curva de Lorenz fuera Ia llnea de igualdad, mien-
tras que 1000 representa e1 valor que toma C para los
valores x e y en la curva de Lorenz, asf CL= C2 = CtO.
Recuerde que la poblaci6n esta representada por eI eje
horizontal.

--1-
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Bxiste taaüién otra forrrra de fndice oe concentra-
ción donde se calcuian los porcenbajes de Ia poblaci6n
y de 1a varlable en cada unidad espacial. EI porcenta-
je de Ia variable se divide en este caso por el porcen-
taje de la poblacién. E1 resultado se multiplica por
100 en cada uno de lc,s casos, 1a respuesta es el fndÍce
de presencia para cacia área. A continuación, todas las
variaciones absolutas de l-00 se suman y dividen por eI
número total de N unidades espaciales obteniénd.ose de

esta manera el fndice deconcentración. A mayor fndi-
ce mayor es la localización de la variable.

Como ya indicamos anteriormente, Ia medida de de-
sigualdad más usada y que va asociada a Ia curva de

Lorenz es eI coeficiente de desigualdad de Gini" El área
comprendida entre la llnea de completa igualdad y la cur-
va de Lorenz se conoce como el área de desi-gualdad, ver
Figura 4. El área de desigualdad en Ia Figura 4, nos

muestra como la curya de Lorenz o Ia distribución de Ia
vari-abIe v, varfan según la dife::encia de poblacL6n a

partir de una distribución de igualdad absoluta. El coe-
ficiente de Gini expresa eI área comprendida entre la cur-
va de Lorenz y la lfnea de igualdad. El coeficiente pue-
de expresarse matemáticamente como:

N
L,

i=1 v.)'1

donde x_. e y-. son las ccordenadas de los ejes horizon-1 *l-
tal y vertical deL gráfico de la curva de Lorenz, x re-
presenta la variable e y ia poblaciórr en estudio.
A mayor valor de Gini mayor es la desiqualdad.

^_ 1

N
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El coeficiente de Gini puede expresarse también
como:

G-2 (x. - v.) Ax.- r -a' 1

En este caso e1 coeficiente de Gini se calcula
por eI método de1 trapecio. El área de desigualdad se

calcula como Ia suma de los rectángulos cuya altura es

x. - v. v eI amcho Ax.. El valor de Gini es eI áreal- 'l- ' r
de desigualdad sobre 5000, siendo 5000 el área de1 trián-
gulo.

Existen también otras medidas de desigualdad aso-
ciadas con Ia distribución del ingreso, gu€ no han sido
consideradas en este documento, sin embargo el estudio
de las medidas de desigualdad y sus propiedades consti-
tuyen un cuerpo propi.o que no está en 1os fÍnes del pre-
sente artfculo.

Un ejemplo de la distrj-bución espacial de las de-
sigualdades de dos varÍab1es, una econ6mica y otra soci.a},
fueron analfzadas para las 25 provincias de Chile, usan-
do Ia curva de Lorenz y eL coeficiente de concentraci6n
de Gini. La Tabla !, muestra el coeficiente de GÍni pa-
ra los datos censales de 1940, 7952, 1960 y 1970.

TABLA 1

Resultados del cáIculo de1 Coeficiente de Gini

1940 7952 19 60 19 70

N
x

l_=J-

a) Población activa empleada
en Agricultura 0.346

b) Nú.mero de doctores

0.387

0. 430 0 .378

0.410 a.4s7

0.352 0.280
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De acuerdo a los valores de Ia Tab1a 1, podemos

establecer dos sÍtuaciones con respecto a las variables
consÍderadas en nuestro ejemplo, Los valores de Gini
para eI caso de Ia poblacidn activa empleada en agricul-
tura aumentan en e1 tiempo, por Io cual podemos afi"rmar,
que exlste una clara tendencia a una mayor concentraci6n
de esta acti.r¡idad en aquellas provincias consÍderadas
tradicÍonalmente como agrfcolas. Por otra parte, Ios
valores de1 lndice de Gini en el caso del número de doc-
tores, decrece a través de cada perlodo observado, lo
que muestra una mayor tendencia a la igualdad en la dis-
tribución espacial del número de doctores por provincias
entre 19 40 a l-9 70 .

La FÍ.gura 5, representa en forma gráfica 1a mis-
ma situaci6n para 1os perlodos de t.iempo observados.

Figura No 5.- Coeficj.ente de concentracién de Gini entre
1940 a L970.

0.5

-'.{
-t= b - 

Poblocicín empleodo
en ogrÍcuiturd

--- No de doctores

0./,

0.3

0.2

0.'l

0.0
191,0 1952 1960 1972

Los datos de ambas varÍab1es aparecen en la Tabla
2, para cada uno de los perf.odos considerados en nuestro
ejemplo. Estos fueron usados para aplicar un programa
de computación que entrega los valores para graficar la
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curva de Lorenz y e1 coeficiente de concentración de Ginj

tal como señalamos, a manera de ejemplo, €n Ia Figura 3.

Las Tablas 3 y 4 nos muestran la posici6n que to-
man cada una de las 25 provincias de Chile, de acuerdo

a1 número de doctores y eI porcentaje de la poblaci$n to-
tal y 1as Tablas 5 y 6, 1a poblaci6n dedicada a las acti-
vidades agrícolas como porcentaje de} total de la pobla-
ción activa del paÍs " Estos valores acumulativos apare-

cen indicados para 1os cuatro perfodos censales a partir
de 1os cuales se obtuvo Ia informaci6n. Si observamos

ta Tabla 3, para 1940, veftros que la provincia de santiago
tenía concentrada eI 25 ¡i-eo de la población total dgl pafs

y el 58% del número total de doctores. MÍentras que en

eI otro extremo de Ia Tabla, Ia provincia de Chiloé con-

centraba sóIo un Zeo de Ia poblaci6n total de ChÍIe y un

O,3U del número total de doctores. Esta situaci$n varía
muy poco para los perlodos 1-952, L96A y 1970.

La Fiqura 6 representa la curva de Lorenz con res-
pecto a la distribuci§n de1 número de doctores por provin-
cias en Chile para los años 1940 , 7952, 796A y 1970.

De acuerdo a1 gráfico, Vemos claramente que la tendencia
a Ia igualdad se manifiesta a través del tiempo con e1

acercamiento de la curya de Lorenz a la diagonal, que re-
presenta Ia igualdad absoluta. Con respecto a Ia posici6n
de cada una de las provincias en Ia curva de Lorenz. obser-

vamos que la provincia de Santiago aparece conientrando
eI mayor porcentaje de Ia poblacÍ6n total y también con-

centra el más alto porcentaje de doctores del pals.
Esta situación se mantiene para los perlodos 1952, 1960

y 1970.

De igual forma las Tablas 5 y 6 representan los
valores porcentuales de Ia población activa de Chile de-

dicada a 1as actividades agrlcolas para los perlodos com-

prendidos entre 1940 a 1970. De acuerdo con Ia Tabla 5,
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Ia provincia de Chiloé concentrada en 1940, €1 18U del
total de 1a población activa de Chile y un 4Z de dicha
poblaci6n estaba dedicada a 1as actividades agrfcolas.
Mientras que la nortina provincia de Antofagasta con un
32 del total de población empleada s61o un 0,32 se con-
centraba en las actividades agrfcolas. Esta situacj.ón
se mantiene para 7952 (ver Tabla 5), produciéndose leves
cambÍos en 1960 y 1970 (ver Tabla 6) , especialmente en

aquellas provincias que incrementaron sus actÍvidades
agrlcolas, como es eI caso de Ia provincia de Maule en

l-960 y Linares en L970.

La Figura 7, representa Ia curva de Lorenz corl
Ia distribución de la población a las labores agrfcolas
en Chile desde L940 a 1970. En este caso, la situaci6n
es completamente diferente a Ia observada en 1a variable
anterior. Aquf }a curva de Lorenz nos indica una clara
tendencia aI incre¡nento de las actividades agrfcolas en

aquellas provincias consideradas tradicionalmente como

las zonas rurales de1 pafs. La diferencia que muestra
la curva de Lorenz entre 1940, donde se encuentra más

pr6xima a Ia diagonal, mientras en 1970 1a tendencia de

Ia curva es hacia la concentración de esta actividad en

las provincias agrfcolas deI centro y sur del pafs,
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ü00Rü[NADAS Di LA CURVA D! L0'¡i[,Nl PAtiA tL l{U¡lIR0 0E

D0CT0RtS tN CHILE Elt 1940 y 1952

1940 1952

Número de

cadaprovincia Provincia (en % acumulativos)

Número de

doctores
Provinci.a (en Z acumuiail.:

Núr¡ero de

d¡ct.ores
Paolación

tr¡tal liúmero de

r.aoa prcvinc!a

7

6

25

15

2

1

5

3

2t+

11

1U

16

8

14

4

18

22

i3

lg

1'.|

I
11

l7

?3

Santiago

Valparaíso

l'1aoallanes

Concepción

Antofagasta

Iarapacá

Aconcagua

Atacama

Aysén

Talca

Valdivi.a

Curicó

Arauco

0rHiggins

Ñuble

Coquimbo

l,lalieco

Llanquihue

I inares

Caut í n

l,!auLe

Colchagua

0sorno

Biobío

Chiloé

iantiagc

Valparaíso

I'4agalianes

Antoiaqasta

üoncepci.ón

Aconcagua

T ar"apacá

0'Hiogi.ns

0sorno

Curi.có

Alacama

I dlLd

Coqui nrbo

Valdivia

L inares

Ñuble

Cclchagua

Haileco

lulatrle

l- l.arrquihue

Bir;bÍo

Cautíl

Aysén

Arauco

Chiioé

58,0

69,3

iñ,5

7B,5

7S,9

8t,3
01 l

82,5

83,9

85,6

86.3

B6,g

aB,5

90,5

93,6

94,5

qt ¿

97,6

9B,0

98,8

99 ,3

.)q 7

100.0

')( 1

JJ.O

34,6

1ii,,1

43,6

45,7

48,0

49,7

| (, 
^

53,1

57,0

58,0

50,9

6ii,9

6B,7

73,6

76,7

7q n

81 ,7

89,2

90 ,6

a1 ?

95,4

YO,U

i00, ü

56,5

l/' c

1I ,4

? 1 ,1

'70 f

81,4

.82,6
8+,9

o( n

80,8

87,5

88,8

90,8

92,r'

a? 'l

94,8

oq. ¡;

96 ,3

9i,,7

q7 L

98,0

DO q

99,6

qq R

!üc,0

?? ..

3a _

33.;
ti

4_C.:

52.9

56,

58,;

60,2

61 ,6

04,5

I.R C

72,9

'7( ?

79,6

R1 a

Bd,6

B5, B

88,2

on q.

96,0

97,1

gB,3

I00,0
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IDC{rDÉ_t{A¡AS itt t. r,, ,-riRVA lt Llt:tillr
Dt ¡0:l t,ti!s t,1 cHlLi i\ lq6{-

irUil l:

i960
Pobl;;F*

totai
ativos; kúmer"o de

:a prcvincia Provir.r:ia

l'i:rrero oe

ri cctcres
(en 9á a,:.

l,,tlie¡O ie
:,1l.a l-.rcvi¡cia

irúmerc de

0cct,tres
Población

total
l-a¡vinct a (cn l; acunuiativos)

)o ;

3B,C

38.S

45,1

49,0

q! ,

56,i

58, j

60,2

61 ,6

64,5

68,9

72,9

75,3

79,6

Rl o

84,6

B5,8

BB,?

on (

96,6

Q7 l

98,3

1 00,0

7

6

LJ

15

2

1

f

5

B

?1

11

i4

i0

20

2:

13

12

il

i9

t7

13

23

16

¿4

''r n

:1,.:

t' .'

!1 

" 
¡

!rri,3

o" 5

,\,,j

1ir1 ,ir

30,4

),1 L

+5,7

/.0 q

(q o
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q0 Á
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62,9

F,É n

t,0 a

a | /.
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C00Rll{),ii¡DAS DI lA iUR1JA Di L!r¿tN] PirRA LA PllSLACi0il
tHPLIADA LN ALfl]liji"Tl|tA []'i C]i iLi. tN.l ú40 Y 1¡15?

i9t0 tYSl

Númeno de

cada provincia Provincia

emcleadr en pc'blacicn
aqriculiui^a empleada

(en % acurrulativo)
N,ir. i::'c d e

ca,.ia orr,rr incia

Poblacián Total :.
emolea,:¿ en poh!a::'
agricultura eilrpl.e::.

(en ?6 acumulativp

Población f rt¿i de

Pnc,.'rrci¿

23

3

1l

i3

r0

1q

10

2?

i3

t?,

21

16

ll
2A

I
2\

5

4

r5

.,1
LJ

3

1

1

i
2

ih i 1cé

0olchaqua

Biobío

L inar,:s

Caut i n

iluble

0uricó

Li.anq,:ihu':

llauLe

0sorno

Arauco

, diLd

Vallivia

ürHiggins

Aysén

Acoirc¡rJua

Coquinbc;

toncepción

l'lagaIIanes

Atac:,n,;

Santiagc

Íaral:acá

Valpa"aír,,1

Anii:i¡r:a:i-;t

i,il

4,3

tii

!,1

15,5

?it.c

ai,l

iJ,5

,,. ¡
lre q

'.' n

'i. u .)

Lt, ,.

44, _l

t{ü,/

5L 11

1f rl

"1 
,i|

ar. :

:i7,5

i7,J

i ilr t)

3

il

,i

0

I

l

I

1

I

I

2

a

I
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'12- |

::C1:itt1::) :: -¡ i-irr ;¡
¡!,t ,LtAll i§ li:::-.;,:!

1960
T^--

Pfñ :-,-

u I at i r:

Pobiación I,-;t:l ,i¿

Número de

::aprovincia Provincia

empleada en población
aqnicuitura ¡npleaCa

(en 7á acunuiativc)
liú¡ler.o de

caCa pravincia

:tai de

er::il:a E- :l:]aC)ó,
r¡"1-.,'-,-- .-^r^-J; : -J- --: t ,-;l:.ead;

,.:: Z e:unulativolP:'cvinc,a

?3

t?

-0

14

i3

1V

L7

10

1E

1I

I

¿i

i0

5

¿ú

tl

24

4

15

25

1

6

1

L

Ch 1j oé

Haule

Colchaqua

Ñuble

Linares

CautÍn

B i ob í o

Lr¡fiCc

l'1aileco

Iaica

0rHiggins

Lranquirue

Arauco

Aconcagua

Valdivia

0so¡no

Aysén

Ccquimbo

Concepción

l,(agaiianer

VaiparaÍsc

l¡aca¡a

(rrrirn"

Antciaoasta

1,3

)'l

L?

FN

10 ,3

lq 1

lf A

lB,9

?1 1

23, B

)'1 ')

¿t,4

30,5

32 ,4

?q o

11 C,

:,n !

i- 1

L,t ,r

a, \ )

ri n

hn L

i.') i\

'r? r)

r 0ú,0

rl

'2t )

71

t: lt

a

5

?7

i:
1

6

3

a

L

ch i r oé

C..,lchaqu;i

I irranes

lvlaule

,; ur, e

Cu¡icó

ir¡l leco

Cautin

blcbro

Lianqrihue

Arauco

iala¡i

VaiCi,, ia

Cscrro

citii,,o,.,

Aconcalua

l,laga.liar':es

- rqLlri i

Concerciiir

Iarapacá

Valparaíso

ALacan¿

Santia_oo

Aritofagasta

i,3

J'U

EOJrJ

0?

tó R

,,)')

1A I

')) a

., 
i,

:.9 :l

irr,tt

ir l

l'r ll

jir,i

19.7

4i,r

4[.1r

tl:' . i

53,r,

9t t'

1 tü,;,'
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